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LA COMUNIDAD ORAL Y LA PERSONALIDAD 

¿Qué contenido# qué fuerza, qué !'elación y cuánta verdad existen en este 

enunciado?. La respuesta se descubri_rá a través de la exposición. Por 

el momento confieso, porque lo he vivido y lo he experimentado, que m u­

chos de ustedes aceptan en parte la aseveración que encierra; otros, indi­

ferentes, no dan valor alguno a la relación entre la fácil expresión oral y 

la persunalidad. Mi personal postura no tiene la pretensión de establecer 

con este titulo un axioma que garantice una firme y recia personalida, por 

la única cualidad de expresarnos con claridad, corrección~ precisión y ga­

lanura ante un público; ya en la tribuna o dentro de la diaria conversació11 

familiar o profesional; y no tengo est~ pretensión, por la sencilla y única 

;azón de que la personalidad se integrp. con el cúmulo de experiencias ad­

quiridas, o bien, la personalidad es la resultante de esas experiencias que 

~::,ermite al hombre reaccionar en forma particular ante un problema, una 

acción, un estímulo o un impulso externo. Pero, si afirmo y lo hago cat~ 

góricamente que: Según C1>mo nos expresamos r·evela.mos carac;terfsticas ue 

lo que somos y sabemos; puesto yue a través de la palabra se perfila nu<:stra 

se•ns i bilidad y se manifiesta nuestra potencia cerebral. Según vistamos 

nuestros pensamientos con un léxico definido, variado y atractivo, así in­

fluirán las ideas que expresamos; ya que, las palabras son los hiJos dorados 

del pensamiento y con ellos el hombre teje el tapete pa ea alfombrar el camil.o 

de su propia superación; las palabras son cinceles con que el hombre da 

dimensión a sus ideas y las convierte en acción dinámica, dándoles vida; las 

palabras son las. llaves con que abren y exp-lican nuestros conceptos; las 
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palabras son hijas de nuestro entendimiento y testigos que informan de su 

capacidad; las palabras, en fin, en vibración oral, son llaves también c(Jn 

que se abren las cerraduras del triunfo en cualquier manifestación de la 

sociedad humana; pues su sonoridad conmueve, despierta interé~-=' tonifica, 

~.~~~>tle a los instintos y a los sentimientos y se graban en el interior de 

nuestro ser pa t•a evocar, de vez en cuando, el recuerdo de quien lo emitió; 

y también, por·que la palabra es la manifestación de nuestra exclusiva facul­

tad dE' habhr, facultad que es una cualidad innata y privilegio de la especie 

huma~~. que facilita sin duda, el desarrollo del progreso. Puede decirse 

tamb1en, que esta facultad es un deseo que, sin limitaciones de ninguna es­

ptcit, late en l:ada individuo con el afán de exteriorizar sus pensamientos, 

pas wnes, idea 1 es y anhelos; además, es el vehículo necesario para la cun ... 

vivencia y factor esencial para establecer las r·elaciones humanas en las 

:,nas "a dada::; actividades. 

Pur· todo esto, insisto, que la comunicación oral, si no es el único factor 

que integra la personalidad, sí es principal o determinante en ella; pues de 

nada sirve al hombre: profesior.al, ejecuti \/O, directivo o simple emp1 eadu, 

poseer un acervo de conocimientos ;,.;i no puede entregarlos con serenicl;tcJ y 

~··.bier~ org~tnizados; si no puede extroverter1os como una respuPsta al estímulo 

ex:erior. 
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¿Qué significa el no poder entregar con serenidad y bien organizados nue_§_ 

tres pensamientos? ¿ Qu~ entendemos por no poder extroverter esos cono-

cimientos como una respuesta al estímulo exterior? Estas dos pregun-

tas son fundamentales, ya que sus respuestas son argumentos y base de la 

tes1s que sus-::ento. 

A la primera pregunta puede contestarse con esta magnífica confesi6n del -

profundo pt::nsador y escritor J. Cronin: "La batalla m€is ruda de mi vida -

fue la que entabl~ para dominar el miedo hacia la gente; y vencí, cuando 

oude hablar con libertad frente a ella 11 
• Esta confes16n en un hombre de 

.. 
la talla de J. Cronin, demuestra con absoluta claridad, hasta para quienes 

no quieren reconocerlo, que a tan recia ·personalidad, reconocida mundial--

mente a través de su pJt.Ima y de su firme y claro pensamiento como mens-ª 

jes de luz a la humanidad, le faltaba lo que él reconoci6 como esencial y 

complemento de su personalidad, ya que hoy no sólo llega con su palabra 

escrita, sino que persuade, conmueve, convence y deja profunda enseñanza 

con su palabra oral, libre ya de temores; ahora entrega con emotividad su 

acervo cultural, su profundidad filosófica· de la vida y conduce con más 

convicci6n, ya que la palabra hablada contagia en su propia vibraci6n, y -

según afirm6 Hitler: " ••• cada ·gran movimiento de este globo, debe su --

progreso a grandes oradores y no a grandes escritores 11
; y esto es verdad, 

la palabra escrita siempre serc§ frfa ante la palabra oral que tiene la músi-

~a, la dinámica y la persuasiva sensibilidad de quien la emite. 

• •• / 4 
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¿Qué entendemos por no poder extroverter esos conocimientos como una -

respuesta al estímulo exterior? Para contestar a esta pregunta recurrimos 

a 1\tkinson, quien puntualiza: "La p<:!rSO!}ªlidad es la rntis.cara exterior del 

_Individuo Interior". 

C.'uíen entrega pobres pensamientos, quien al decir no sabe como hacerlo, -

quien no puede con la palabra oral confeccionar una gama articulada de so 

nidos .con el significado de !?U InQ_ividuo In_teripJ:.,. estti mostrando la justa-

rn~scara que es el retrato que valoriza quien observa y' oye. E Sto e S j U.§. 

" 

tamente lo que_ se entiende, esto es justamente· el cuadro· que nos formamos 

de quien, ,al recibir un estfinulo, es decir una invitación para que 11os entrg F-~· 

gue sus conocimientos, no puede extroverterlos, no puede entregarlos en -- / 

forma fticil-y" entendible, sino en forma confusa, entrecortada, incoherente, 

•' 
sin lógica secuencia, etc. 

Con esta forma, quien tenga una recia personalidad en un círculo de activ1~. ,;, 

da des determinadas, o dentro de un ambiente cerrado, .. al u_bicarse. en sifua·~ 

ciones distinta~ entregarti una másca!"a que nos obliga a una valorización de 

personalidad,. que quizás esté lejos de ser la que corresponda a ·quien se _-

juzga; pero, ¿qué otra opinión podemos formarnos?_,__ ¿de qué -nos --valernos-

para formar nuestro juicio, si no de lo que nos entrega para_.ello? 

¿No son acaso suficientes los pensamientos de Cronin y de Atkinson para -

convencemos de que la comunicación oral ·es factor determinante de la per-

-- sonalidad? , ¿o. acaso el hombre tiene distintas personalidac!2 s; une para -

•. . /5 
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cada ocasión y de acuerdo con la ubicación? No, definitivamente no, el 

hombre sólo tiene una personalidad, única, capaz de acrecentarse con las 

experiencias que va adquiriendo, pero nunca decreciente, no negativas unas 

veces y positivas otras. La personalidad lograda y adquirida ha de mos--

trarse a través. de la auténtica máscara exterior del Individuo Interior. 

Ese algo interior que Atkinson llama Individuo Interior, debe externarse, de-

be manifestarse sin reservas, cuando la ocasión lo· reclame, cuando el moti 

vo lo justifique, cuando haya que demostrar que el hombre y su propia per­

/ 
sonalidad no son una aquí· y otra: allá, que no son una hoy 'y otra mañana. 

Por fortuna esa mtlscara de que habla Atkinson, y que a veces presentamos 

por no saber expresamos con claridad, concisión, precisi6n, serenidad, fU: 

meza y en forma amena, la podemos cambiar, de modo tal, que siempre 

mostremos aquella m§scara que refleje exactamente el Individuo Interior que 

cada uno llevamos; para ello, sólo se requiere una poca de voluntad, es-

fuerzo mínimo pero inteligente resoluci6n. Nuestra personalidad, oculta 

en ocasiones, se. manifestar§ siempre con misma luz, se mostrará en su to 

do, convicente y seductora. 

No esperemos turno, la ocasión es hoy# aprendamos desde luego a coordi-

nar, organizar, sintetizar y entregar con nuestro propio vocabulario nuestros 

conocimientos, experiencias, ideas, sentimientos y emociones; seamos siem. 

pre nosotros mismos, ya en el trabajo externo, en la oficina, en la ct!te--

dra, en la familia; escribiendo, ~!ablando en. la tribuna o. simplemente de--

... /6 
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partiendo en nuestro peña de café. Nuestra pc::rsonalidad debe manifestar 

~e tal cual es, en plenitud y sencillez; pero que sea ella y se deje val o--

rar en todo cuanto vale. 

Cuar.do se oy~ un djscurso pronunciado con propiedad, con ubicación, con 

contenido y con su adecuada estructuración, se siente envidia; esto hay 

~-iue corúe:;arlo; y, hay que confesar también, que quien habla logra des-

tacar su personalldad y logra dejar huella en nosotros. . Desgraciadamen-

te, esto lo olvidamos rápidamente en vez de guardar el ejemplo para al en-

ter nuestro deseo de ser quien destaca y quien deja huella. 

Cu~mos discursos de auténtica calidad hemos escuchado y cu6ntos otros -

que dejan un sabor amargo. ¿No es esto clásito ejemplo que confirma -
/ 

la tesis que se sustenta? 

Cuando se oye a un buen conversador, cuando quien habla domina este ma 
-·-·-----...... --. .. - ... ~--~- .. ...... _ .. _, ___ ..... ,~ ,_, __ .... __ # •• ~-- ......... ·•· - •• • • - ...... _ ... ,..._-__ 

ravilloso arte, cnando quien entrega sus ideas y pensamientos lo hace en-

forma hermosa y ace.rtada, con luz para convencer, Íuerza para pcrslJcttür y 

galano dura para agradar; ¿no sentimos también envidia?, ¿no destaca la 

personalidad de quien habla y deja huelJ a en nosotros?. Si solllos sin-

ceros, hemos de confesar que todo esto sucede. Indiscutiblemente, por-

que la palai?ra es lazo importante que une a los hombres y a través de la 

manera de hablar de una persona se conoce su carácter y su personalidad. 

Esto ya lo sabía Sócrates, gran pensador y filósofo griego, como lo prueba 

·el hecho de que al joven a quien acababa de conocer le dijo: "¡Hablo para 

~_,.._--- -------
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que pueda verte •. ''. ¿Qué es lo que siempre intent6 ver S6crates en sus. -

discípulos, a través de su peculiar forma de enseñar, si no la personalidad 

o al Individuo Interior? 

Todos hemos escuchado al conferenciante que comete el gravísimo error: --

la imperdonable falta de corte s!a hacia sus oyentes. Estos falsos confe-

renciantes leen un texto al mismo tiempo que hablan proyectando la voz ha 

cia el papel, hacia la mesa, perdiendo el contacto con el público, quien -

cuando menos se merece la atenci6n de una mirada, se merece el contacto, 

merece sentir que a él se dirige la enseñanza o el conocimiento que se SJ:!. 

pone encierra la lectura hablada, lectura que en la mayoría de los casos -

resulta mala, aburriendo a quienes tlvidos de conocimientos concurren para 

oír al extraordinario científico, economista, humanistas, etc., y regresan o 

salen decepcionados, aburridos, con un ·concepto negativo hacia quien no -

hizo honor a su ostentoso currículum vitae, leído al ser presentado, lle--

c:mdo a pensarse que tal currículum .fue inventado o quiz[is exagerado. 

qrd~??~ 
.f.o~._,r -ou~ • ..L:u:("O', muchos o quiztl todas las personas hubieran preferido se les 

entregara la conferencia impresa para el an[ilisis personal y tranquilo del ..: 

éontenido, que en general, al ser escuchado, por su mala lectura, por esa 

· falta de pl[istica, de-rivada de la frialdad del expositor y esa carencia total 

de din~mica y vida, resulta sin sentido. Mal leer y no saber estructu-

rar una conferencia, y m~s aún, no saber e11tregarla, nos coloca en el si-

tia! de paupérrimo valor en quienes· escuchan y esta pobreza es j usta:nente 

... /8 
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con la que se est.i JT"!a nuest-rd perc;onalidad. 

Se puede lesr el texto, pero en el momento de hablar hay que levantar los 

ojos y mirar al auditorio, pero no sólo a los que esttin en las primeras fi­

las, sino a todos; r,ero lo que culmina y da situación y preferencia al con 

krenciante es cuando éste, ayudado por sus notas habla y establece c'omJ:!. 

:1;0n directa con sus oyentes, de modo que las rriradas se cruzan con las 

l:'l.i:rndas-. El conferendante que dom.!na esta f.'ecnica se agiganta ailte los 

oyer:tes, el aplauso no se le entrega por cortesía; el aplauso que recibe 

r.ace del mismo corazón de quienes oyon; corno testimonio de gratitud por 

la vida y la dináUtica que encjérra el conocimiento. He aquí otra forma -

en que la comumcad 6n oral es factor determinante de la personalidad. 

Establecidas alc;,¡~na~ consideraciones generales en que se apoya la tesis -

que se sustenta, analicemos algunas distintas personalidades: La del ven 

dedor, por ejemplo •... <Qué _le: queda de su atractivo, de S\,1 capacidad per 

suasiva, de los conocimientos del producto que vende, si no maneja_ con_­

soltura la palabra, si su expresión es- fria, sin acción, sin dinámica, sin 

-ritmo. ¿Qué logros puede alcanzar, sino el de cambiar de acUvidad y...:. 

buscar el frfo y estático rincón de una olvidada oficina, dentro de la ne:go 

cia_ción que lo hospeda?; en cambio,· el vendedor que atrae con su pala­

-bra, ·que con ella ejerce magnetismo, el que conóce las leyes en que se -

basan las relaciones humanas y con ellas se gobierna, el que re!':ponde -­

~ pronto con tacto y precisión a cualquier :r;::regunta o e'Iasiva cé~ cliente; --

•• • /9 
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ése pronto llega a convertirse en un puntal de la Empresa; primero orien-

tando o preparando grupos de vendedores y, después, como ejecutivo de la 

misma Empresa. 

Qué quPda de~ .Académico o del Profesor altamente reconocido por su acer-

vo cultural dentro de su especialidad, si a· la hora de entregar sus conocí 

tnientos, por medio de una conferencia tiene que mal leer lo que hubo de 

preparar ·en el silencio de su claustro .de estudio sin tener la minima plá.§. 

tica, el mínimo contacto con su auditorio; quien, cuando menos se merece 

respeto y atención. Qué queda del expositor, sino el desprecio manifies- "'-.. 

to de los oyentes, quienes seguramente hubieran preferido se les entregara 

( el impreso leído, evit~ndose así el hacerles perder el tiempo. Qué que--

da sino la duda, la decepción y .el pensamiento de firme convicción de lo 

falso de la presentación del conferencj ante. Qué queda de este sabio, si 

no la ingrata impresión causada, limitando con ella su propia personalidad; 

confinada, encerrada dentro de sus paupérrimos límites de su especialidad; 

es decir, que su personalidad se limita a su propio medio, el creado por un 

grupo de científicos que profesan idéntica religión profesional o hablan igua,l 
~ 

1enquaje científico. Este hombre, por el sencillo hecho de querer trascen-

der fuera ae su medio, se desplom?, y la imagen ·que de él se tenía, se --

.:·.:-::· toma ~J.ris o más bien obscura. 

Que pensamos de los escritores, poetas y humanistas, quienes a la hora de 

que se les invita a entregar un brindis de sobre mesa en un suceso social -

... /1 o 
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detenninado, no saben ubicarse, no encuentran como expresar un scntimien 

to y buscan la saHda a través de una frase humorística de mal gusto • 

.t.Jo!;otros hemos observado esta situaci6n, la hemos vivido y sabernos que 

el pensamiento es de crítica severa, 'y no nos explicamos cómo pueden -

trc:s scender en una forma y cómo se ahcgan en otra. ¿Dónde está 1 a inte 

gral personalirlad de estos escrHores, poetas y· humanistas? ¿Nó nos --

decepcionan acaso?_ ¿ No demuestra esto que la· personalidad corre en -

paralelo con la comunicación oral? 

Qué queda de la mujer guapc., elegan:.e, con atractivos físicos que nos deja 

con- el aliento en_· suspenso t:n el momento· rr:ismo en que la c:ncontrarnos o -

la conocemos; si al ·intentar escudriñar su interior a través de su pensa- -

miento hecho' expresión oral, la encontramos vacía, fría, con expresión está 

tica, sin 'poder hilvanar u·na grata conversación, sin poder entr~gar una fra-

se que no incluya en ella ún digo, un digamos, un este, u:1 entonces, un-

'rdad~ un pues,' y tantas y tantas muletillas que empobrecen, distorsionan 

:~. 

y destrozan cualquier lenguaje. Ot:é qt.:eda sino la simple admiración .con 
,- ~- ~ . ', . ' 

'1 . 

que se· observa un cromo; pero le entregamos nuestra las timos a decepción, 
' ·-·. 

y~ que no pudiendo· ·decir, la catalogamos como no teniendo' que decir. - -

¿Se circunscribió a una simp~e reacción pa-
.-.' 

ra nuestra· vista? La verdad es que decepciona y causa tristeza o 

Así podremos recorrer la trayectoric de nuest;as propias expc;riencias para en 

90ntrarnós con un sinnúmero de eje:Ttplos qlle certif:can nuest:c. ascverac.ión • 

. . . /ll 
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Nosotros mismos somos ej ernplos que merecemos severo antilisis o S!, - -

cutlntas veces nos hemos inhibido, cutintas veces queriendo entregar nuestro 

conocimiento, nuestra verdad en una reunión política, comercial, amistosa o 

familiar nos callamos; o cuántas veces en un momento sentimental ahoga-­

mos nuestra ~moción, porque no nos atrevemos a levantarnos para decirle al 

amigo o a los amigos, en forma pública, lo que sentimos; cutlntas veces -­

nos impedimos trascender.. con nue.stra palabra· y agigantar así nuestra perso-

nalidad. Cutlntas veces nos hemos arrepentido de no expresar con nues--

tra palabra hablada lo que llevamos dentro; y sin embargo, no hacemos nada 

y seguimos viviendo las mismas inhibiciones que estrangulan nuestra personl! 

lidad. 

Ahora veamos ·el reverso de la medalla o Supongamos a una mujer o a un 

hombre desprovistos de todos los elementos de atracción primaria: Presen-­

cia, mirada, voz, elegancia, etc o, pero dotados de una elocuencia clara, -

de una construcción oral ftlcil y flexible, de tacto y de oportunidad en el -

decir, que dispongan ademtls de profusión de ideas, puntos de vista, noci.Q 

nes diversas; todo esto, ustedes lo saben igual que yo: Compensará cor:t 

exceso las carencias, sobre todo, si añadimos a la claridad y a la flexibi­

lidad, el conocimiento práctico de las leyes de la persuasión. 

La historia nos entrega innumerables ejemplos que sirven para confirmar más 

y más nuestra aseveraCión de que· la comunicación oral es factor principal y 

determinante en la personalidad .• Imposible sería mencionar a.qu! el detalle 

• • • ,,'1 ~~ 
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bio0r!Hico de tanto::; y tantos pcrsonaJ ::;::; que con su pal c.bra dieron nuevos 

rumbos a 1 a hi.s toria u el mundo • Nos conformamos con esbozar con pre-

. ::jsié·n de} concepto, unos cua.:lt-::;::. l1echos llecescrios para dar vida a esta 

charla. 

d <JiC]ante ·de la elocuencia, 'el coloso de la palabra persua-
' 

siv5, _,el orador que dejó tan profunda huellü,- 'que aún hoy se le sigue con 

- - ' 

:.::iderar jo- com-:1 el más' grande de los oradores de todos los tiempos. Fue 

en su origen dé6il, enfermizo, sin afición al estudio, de carácter agrio; es 

clecH, nunca· egnró el Demóstenes que llegó ¡--;asta nosotros; pero un triunfo 

del orador Calístrato dio orientación definitiva a su vocación; y, recibe 

. 
lecciones de Iseo, Platón y Euclides_ el filósofo, logrando una formación --

completa; pero fracasó en su primera actuación oratoria, ya que su es ca--
•j.• 

sez de aliento y sus párrafos largos, de inexperto, hacían reir; pero s egúri _._. 
-~-

afirma PJ u tarco, Demóstenes -se sobrepone,_ practica .Jrente_al espejo para - .,..-. 
... -~ 

1 
estudiar sus gestos en la declamaci6n, se cuelga una espada del hombro -

para quitar un alzanücnto deforme, hace gimnasia, se coloca piedreciias en 

la boca para corregir su tartamudez y repasa sus discursos frente al mar_y :-
- - ' - . ' 

contra el viento para dar a su voz la fortaleza y la colocación necesaria. Y 

surge el coloso de la palabra con _sus siete famosas filípicas, enfrentándose 

al poder de las armas del genio militar y político FILIPO DE tv1AC:ED8NIA. -

Ambos colosos r.iueren trágicamente sin ver sus sueñes realizados; pem De---

- - -
-- m6stenes entrega a su Ater1as toda su personalidad de;rivada de su palabro y 

/1 ~ ... , - ..... 
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sacude a los Atenienses; los saca dGl letargo en que vivían; y, los enfren 

ta a la conquista de una democracia para forwar mfis tarde la unidad helé-

nica, con Atenas a la cabeza. Los ~tenienses lo prem;_an con esta frase 

al pie de su- estatua: "SI TU FUERZA, DEMOSTENES, HUBIERA IGUALADO A 

TU INGENIO, EL MARTE MACEDON JAMAS HUBIERA DOMINADO GRECIA". -

Jus discursos, con permanente actualidad, son ejemplo que sirven de mode 

lo. 

)ISRAEL!, cuando se iniciaba en la carrera política y cuando por primera -

vez_intentó hablar en la Cfimara de los Comunes, en Inglaterra, fue oojeto 

de toda clase de demostraciones hostiles que le impidieron coordinar las -

ideas y decir. cuanto era su propósito expon·er. Risas, burlas, silbidos, 

gritos; pero, el orador, en un momento de silencio se impuso para decir: -

"Y AHORA VOY A SENTARME, PERO DIA LLEGARA EN QUE USTEDES ME ESC!:[ 

CHARAN". Ese día llegó. Cuando ya adiestrado y "<Competente, al anunciar 
1 

que Disraeli iba a· ocupar la tribuna en la Cfimara, era numerosa la concu--

rrencia que acudía ~vida a escucharle. Se transforma, su personalidad toma 

nuevos perfiles que le da el dominio de la palabra y escala el m~ximo púe~ 

to político de Inglaterra; se convierte en su Primer Ministro, y la historia -

lo recuerda como uno de los grandes dirigentes de Inglaterra. 

En la época moderna, Churchill, reconocido como el mejor orador, fincaba -

su recia personalidad en su vehemencia, entusiasmo y en la pasión que po-

nfa en las palabras y en los ademanes. 

/1 -• 
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Hitkr, otro c_icr•:}Jlo eL:.! pen:on&ltdad adquirida ¿¡ trc1vés de la palaUrd fulrni-

nante, escrib3 en su ljbro "MI VIDA", todo un capítulo del que extraemos -

IISJ3 OU[ Ul'.JO PUl:: DS G:\NAR 1\L PU:Cl3LO MUCHO MEJOR POR ' . -

MIDrO DE LA PALABRA HABLAD!;. QUE POR LA ESCHITA Y _QUE CADA GRAN MO 

VlMit.:KTO DE ES'J'E GLOBO DEBE SU PROGRESO A GRANDI:S ORADORES Y NO 

A LO:-..; GR!\.NDES LSCRITOHES·'. He aquf a todo un personaje aceptando-

c-::>n e '"npl itud de conocimiento J a b1p0l-'~.'lrlcia de la comunicación .oral en los 

r.stos ej smpJ os, y muchos más, chn vdor ·a la idea que sostenelllos. En - _,·: 

l -h.. . . 
ta lSlon,'l llC:)' tambi(~n miles de ejempbs, cJonde el aprendizaje d8J bien ~-

hoblar, rompe la barrera de la timjdez y saca al hombre de su propio enci_g_ 

rro para exteriorizar una insospechada personalidad. Cabe aquí repe1ir el - ---~ 

tEstimonio del gran escritor J. Cwnin, qu.lcn a} __ resp~cto-.dice: "L~-batª-.U--ª.:..- -~·:,. 

El n1uy conocido -

pc:lftico español tJejnndro Len-oux, s::: c:onsagr(J hasta dr.spués de haber roto 

la propia barrera que su timidez formaba c.uando tenfa ·la necesidad de hablar 

en Público. 

Segu1r -con los ejemplos sería c.interminable, pero yu es hora de asentar que 

la timidez es un estado de cobardfa qu.c, en no pocos casos, tiene su an·aj. 

go en el complejo de -i11ferioridad, que es la negc::ci6~ de la. personalidad; ti 

rnidez flUe podemos VP.ncer en fovor de nuestro biunfo rers0r~c.l, mediar,-rF. 

'¡ ·­
.. ·1 J..~ 

í 
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una f&cll exposición de nuestros pe_nsamientos. Hablar e~~ fftcil cuando se 

ti~ne que decir, pero si se tiene y no se puede, hay que esforzarnos, y re 

cordar que hablar es una facultad innc;lta y privilegio de la especie humana, 

y somos nosotros mismos los que nos imponemos esa negación, que arrastra 

al. fracaso, que niega la personalidad. ·La naturaleza nos ha dado el arma, 

r¡o la guardemos, combatamos con ella a la timid.ez, practiquemos, · practiquft 

mos y lograremos hablar ·con soltura. 

Reconozco que por muchos esfuerzos que pongamos, no todos podemos ser- .:r 
.. 

artistas de la palabra; para ello se requiere, adem&s de una gran cultura, -

un toque~ divino; pero_ todos, __ absolutamente_ todos podremos, si nos lo· propo 

. 
nemos, ponernos de pie, entregar nuestra verdad, s...:ntimiento o emoc~6n y - ,,1 

solventar con· nuestra personalidad el momento o la ocasi6n, que se nos bu~ 

. c6 o se nos presentó¡ 

Claro esté que_ si a esta posibil-idad, .·lograda con.--riuestro esfuerzo·,· ·se unen-

atractivos._ físicos,. correcció~n ·gramatical, .facilidad en la· e·xpo~ición, 're ser-. ~ 

vas rie- te.rnas~-de conversación __ atrayentes,· la personalidad-se· acrecienta,·. se . . 
forta_lece, puesto que se crea un ambiente de magnetismo: personal. 

·Alguien dijo y muy sabiamente:·----" Deja que te escuche y te diré cuanto sa--

bes", . profunda verdad; pues no es el pergamino ·univ-ersitario el exponente 

m[ls. fiel de la-cultura· de u-na ~rsona. " Muchas veces los diplomas ocultan 
1. 

una condición intelectual inferior.>,. !'·i- que tiene a su disposición el lengua-.. / 

.• /lb . 
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j e ~ propj ,-,Jo p¿¡rt± comunicar sus pensa rnientos denota una perso11alldad des-

tacada y dlrayente; pues el lcnouaje, más que las ideas, diferencian a los 

seres hunwnos y crea, ~u.e, fortalece, uc.rccieni.a, forja, consolida y da per 

manencia dP. atracción al hombre que ~;abe manejarlo. Con esto seguimos 

n:;forzando nuestro concepto central: "D~.J.ª_i!T_G?.!:_esl,ón o_ue cause nuestra --

fct_fl_l_E __ Qe hablar.L_Q_Q.p~rrderál~_conseq_uencü3s más o menos ver:!:t:.C~..i~_..:Qe.@......=-

1 

nuestras 2_§piracj_Q.~.LQfanes de _!riunfq_cQ__~ª-. .Yj da". 

Para finalizar, insisto, porque es la argumentación de la tesjs que presento, 

que el ve-hículo fundamental que establece l¿¡s relac.iones humanas en todos 

los órdenes de la vida, es la palabra; por }o tanto, nada hay que con siga 

una sólida reputación, que despierte simpatra: que atrajga tanto a los de--

más, como el arte de saber decir bien las cosas. No podemos negarlos, 

. . 

porque es indiscutible, que todo el mundo queda compl_acido escuchando a -

una persona, que por la manera de expresarse, que por la descripción vivi-

da_ y apasionante de sus pensamientos y de sus ideas, sabe jnfundir un to-

~ 
no especia1,. en "el habla, matizando _bien los--conceptos, modulando co:rreC:t.ª 

\ mente -la palabra, dando el énfasis que precisa a una· expresi6n determinéjda, 
. ~ - \ 

haciéndola interesal)te, cautivando en esa forma la atención de los demás. 
! . . 

.... 
¡ 

La dinámica .de la vida actual determina la necesidad de· ~mplear un lengu-ª 
1 • 

je correcto/ que exprese toda la fuerza de las ideas, para que estas ideas 
/ -

/ 
penetren en la sensibilidad d~ los _demás, en sus· mentes,· en sus deseos -

rlA a.c.ci6n y los convierta en elementos de sU propia-· -Vida- ülterior. ;:¡ riüs-

•.• /17 
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mo EH1erson ha dicho: "Quien pueda hacer cambiar mis ideas, será mi 

maestro". Convirtflmosnos en mcestros, valgflmos:1os de un legítimo poder 

personal, basado en el dominio de la comunicación oral, empleando todos -

los factores que intervienen en el transplante de un pensamiento a la 1nente 

de otra persona. Conquistemos con maestría a través de la facultad inna-

ta, seamos fflciles ea la expresión y acrecentemos nuestra personalidc~d. 

No s~amos ignorados, construyamos el camino ascendente de nuestro triunfo 

con desbordante personalidad. Hagamos de esta tesis un lema; fij émoslo 

en nuestra mente, hagflmoslo con letras· mayúsculas y repitamos diariamente 
•\ 

a modos de personal estímulo: · 

( 

"DOMINANDO LA COMUNICACION ORAL, TENDRE RECIA PERSONALIDAD Y EL 

CAMINO_ DEL BUEN_ EXITO .SERA MI RECOMPENSA, PORQUE QUIEN NO SABE 

EXPLICAR LO QUE LLEVA EN LA MENTE, ES LO MiSMO QUE SI EN ELLA IM-

-~PERASE EL VACIO, Y YO TENGO IDEAS Y PENSAMIENTOS CONSTRUCTIVOS --

QUE HE DE ENTREGAR A MIS SEMEJANTES, PARA PAGAR POCO DE LO MUCHO 

QUE HE id:;..: HHDO". 

•"' 
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TECNICA OE t:A DISERT ACION 

LECCIOi'! PIUMERA 

Hablar en público es fácil si nos saturamos de una condición mental . . . ... 

.- 1 

favorable que obliga a: 

·UN DESEO VEHEMENTE 

. UNA VOLUNTAD O~ ATREVERSE Y 

UN DESEO DE PREPARARSE Y PRACTICAR. 

Si la .palabra es un privilegio de' la raza humana, estamos obligados 
. ( 

. . 

a domeñarla, ya en la charla de sobremesa, en las reuniones familiares 

y amistosas, así como en la tribuna aryte cualquier público y en cualquier. 

lugar; pero delx!mos hacerlo en forma clara, precisa y concisa. 

¿Qué nos impide entregar con soltura y elegancia nues_tros pensam!en· 
' 

tos, ideas, :conocimientos =e informaciones?-,La respuesta e.; sencilla: - -

"LA.BARRERA_NEGATIVA QUE NOSOTROS MISMOS NOS PONEMOS .Y QUE 
. . 

NO NOS-PREOCUPAMOS-POR SALTARLA O ELIMINARLA". 

_EL DESEO-VEHEMENTE, LA VOLUNTAD DE ATREVERSE y el DE-

SEO DE PREPARARSE ...:Y PRACTICAR -son-los elementos.que se requiei·cn 

para eliminar toda barrera o-~hibición, que nos impide.en~entarnos a un 

público par~ m~strarle, con nuestra actuación y con nues~ro-pensamiento 
~ ~ - -

hecho palabra., nuestra auténtica personalidad. 

El estar aquí demuestra que quieren p1·ogresar; teniendo ca:no ins-
. . 

- . . 

trumento la ·palabra y como actitud 1~ p0sitiva decisión de lograrlo.~. Jun--

tos iniciamos un- camino, ~untos llep-a~cmos al éxito: Nada nos im?edira' 
. -· 

.-1,..-·--J·-"- ---~-.··--.. ,!' --·-'···~--- -- -•·-r-._ ___ ---•- __ ,__ •- ...... -A---'• 
c.I.I .... Uli.L. J.. '-Vt I.&&UAJ.l&l"""" .:J'.L b.&. CAIJU&&&•J...,. ~11 '""""""""...,~,¿, 6.A 1&&-•a~._. '-""'_._ .. • _..._ ~ .... -. 

"UN- FRACASO NO--ES-uNA DE-R-R-ü"FA-;-- ES UN-THlU!\!F.D.:DIEEruD:>..:.~--La_- ----
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acción mo~oi:-a es nuestra voluntad y ésta ha de activarse siempn~. · 

La C?ratoria, como todo arte, está basada en algunas normas genera-. 

_les que; ~empladas en 1~ recia, ~onstante y prolongada disciplina d~n al 

hombre la habilidad, el pojer de inspirar, de CO!'lmover y de convencer a 

' 
los demás. 

' 

La primera norma que todo expositor debe guardar celosamente y- · 
( 

que le per~ite presentarse á t<:>do púpli,co co:t su auténtica personalidad -

y ·entregando :J~a j!rata~y. bien recibida ·tarjeta ·introduc~oria -es aquella 

. que demuestra dominio sobre sí, sinceridad, _firmeza y agr·ado~ ~ .-• 

NORMA PRIMERA: 

Presentación. 

Nocio!les de-actuación: Pooició!l~ · 

Saludo ·oratorio. 

·Presentación: El eXJ?OSitor en· tribuna está eX:pu~sto a la continua- obse!. 
~ . . . 

vación ·y-ana,isis . .de·los:.oyentes;-~r~llo,,.,.-con:Su -sola-:presencia:-debe;ca~- ... --

._sar-una-p.-a_ta..Jmpr.esión·;="""·Esta~se-deriv-il-de::una_.-jrresentaclá."L-irirpecable-. · · 
·. 

de-..su.persona; -es-decir..:.:--=-:-. . · ' 

·. • A) ~-VeStido 'e."l fOin;úUSéreta~in~lores -ndf~hur.asoex~.av~garit;;s;-
. . . . . 

el saco~bo~o:1ado,=it}s..,.-rolsillo~in .:.objetos voluminosos·que 'Clefo!_·· 

men. el e.quilibrlb del-atuendo. 
. . . 

Bi. ~alz-ado~~bien. ~ustrado;~~ en lo· que se refiere ·a ia -per~on·á,:bien"'-

·-- aseadir;~:bien.pejnJJdq, .. rasurado,- .corbata ea su·tuga:r; etc·.;:· ..: . 

.-· _- C)-E¡t::L~-adtu-:;a+c!s=<i.arn-as--se-les--recomienda~erur.o~e _su _presenta-

1 

'1 l' 

. \ 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
; 
1 
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i 
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Posición: Una forma de demostrar seg"uridad y aplomo en la tribuna· es 
. . -

evitar movimientos innecesarios que distraiga la atención del auditorio y·· 
/ 

. -
derive ~sta hacia lo que hace y no ~acia le:> q~e. dice e~ orador. Para dis;..-

cursos-breves s~ recomienda· que el orador se sitúe en ·la ·tribuna· y perm_! 
. . 

nezca en ese lugar sin desplazamientos· durante el tiempo de su exposició:t. 

Para seguridad y aplomo se re~omie:1da una posición 'erecta, pero sin ri-
. . 

f!idez, ·co!'l _los -brázos colgados y sueltos: a los lados del cuerpo; los pies 

........ o 
_separados_c;Je 1~ a-20 cm y.mio-ligerame-~teildelantado.con.relació!l-al o~ro.­

Asf_se·garantiza ~stabilidad y se evitan.los_balanceos--laterales y frontales. 
- 1 . 

-Para una sensación· de-rigidez y evitar el temblor de las'piemas~---tan -
~ - . - . . 

común ~n los nobeles_de la-oratoria, se;recomic_nda una-presión de-las ro-

dillas hacia· at~ás.'-

·Con .relació!l::::a~a:pos ición :_de:ta~a·m-a:s-;:-se::-adoptan-:::las --misma s-indi-ca ----: 

ciones .-exceptuando~-=sep~~~Gtórt --de-Jp~:?.Pies-¡- -Ios_--Cuales -deben -mnnrenerse 

__ a nie_Q0~-=--4i~tal!~ia"T~in:~_a-cri(i~~~modid-áa-n~afea~la figüra .. - -- -~· 

en-=las=-:bolsas:=Y-la~ntrelace- al-~fr-ent~tc-=Estas. posiciones- además:-de -:-.. . . ~ . 

- ·-del--auditotio~ -..:_ 

·• 
-· conv.enieñéiá-: -_ Com~rincipi~=elem.entai~ae--,--.e'na..ea..:.el-.:sa1u<ELque~e-betuós --

-entregarerr=to:lo-:-encue~tro..-:Fa~l=uradm=:eo~a=necesidad-scgui~l:l-
. . 

sa·lluo1a nÍej~r d~_ias.1rnpreSI0Itt~s;: po:r-·ello- el~ más- que-·nadie, dado el-

- nú~er~--per.sorras--qu~-iene:ol~scúcl 1a 1 l~ehe "Cui<hu:.-=su-_car_recto~a~--

: 1 

'1 

1 

1 
1 

.¡ 
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ludo. En la tribuna~ el orador debe evitar dar las buenas noches, las 
. . 

buenas tardes o los buenos días, y mucho menos saludar individualmente, -- - ----- . 

_sino que lo ~ará en forma genérica, nominando a qu_ien presid~, y ·en oren 

gerárquico a los que le_. siguen ·en categorí~, rango o p~~sto que desempe--
' - . . 

f'ian, para luego abarcar a todo el conjun~o con las palabras: Damas y Ca-

ba~leros; Distinguido. A~ditorio:· Señoras =_y Señores, -etc. Pero .antes, _an--
. . 

tes de este saludo el orador debe otorgar su agradecimiento a la persona 

que-lo prt:s~~lte, y dé~ ha~i-lo·sin imp~rtar la cate~~ría de su pr~~~nta­

dor. Est~ -~s- ga;~ntía _de :.:Uáxima educa~ión,"""'que el.púbHco sa~e.recono~ 

cer. 

· . A l:ll1_q~~-;aula~fn.a_~cnt~irem¡.,s-=-:apr~iendo.dl';s aludar-de-a cuer-do-a -la 

· -ubic~cló~~~el::Orador y _deJa.ocasió~.~eL~aludo~n clase ·deberá ser: . . ';. _ .. _ . -

·-· Primerp:·-· .Gracia-s.:.a Ja--persona.::que::presenta::(incluya-.el::nombre~e ---- . . . . 
. . . 

•, . -~ --
. -. la perso-:1a; :por ~jemplo:_ Gracias ·Señor-fv!artínez) -=-. ". · 

-_ .. 

caso. . ··.:""": . . . . -
Ter-c-e~-?I-.:.v1tadeT:jn_~it~4~i'iv-i{34g~~~_¿i-Ún--=-et::caso.- . · · 

. - . . . . ' 

· Cuarm.:_-2d3ompañ~mp~~~mige!!.,~eg~-aso. · __ -. · 
.")·. _. / .. . 

. · .·~j~~-T-ERMINESUDIS~RSOJy:A=t'.'D3'~S-GRACIAS;-Gl:HEN~AL 

·.·. HAGE-9!-S-1'...0R-QUE.EN~-BE.C0MO--J_ F;RNITNAW:SG§EIE-L~~Riii""Oltli1~~7--us -~ . .:::: 
• • ... • • • • 1 - ~ ~; - - ' -

. . 
.TED~.R~NDERA1;_QM()J={ACERLo;:P~VITE=DESOE·AHORA LAS--

. _·- .. 

· - ., G RAGIAS~COMf,f-TERMINfrDE_SU_ -EXPO_SICTON ._-~ • 
. . 

:.. Primero=Fórrnui'ª~:$l~AL-=G.:.~~§A~~-0M~UIER=A-.--

.. - -; -- _, -- --. 

; 
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1 

1 
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LECCION SEGUNDA 

VOZ" RESPIRl\CION o TIEMPO., 

Nddé1 más irnportéu1teK después del pens<-rmiento_ que entrega el orad~r, que ·-

1•~'- vo·z. con que lo comunica o Hecuerden que nadie regala l.!.na pJ.eclra prcci~sa·-

o ·una clhaja cnvt1e1ta en papel, sino que siempre se selecclon;:-:1 un esh.1che -

que realce el m~rlto de la joyao Este símil nos precisa que la voz es el estu-

che y el pensamiento lu. joya; por ello debe estar en concordancia con nuestro 

mensu.j e, La ~.ioz pobre, chillona 11 afB<;"lda o disonante empobrece d co:1teni--

do de nuestra ide¿ o pensamiento. 

Para ser efect.iva nuestra e.xposici6n deben oírnos sin gritar; para ello cc:ílta -

mos con el insiP.lmento musical méls mu.ravilloso que el hombre conoce: 1 IJ\ BQ 

CA CON SUS CÚERDll,S VOCALES Y SUS RESONAJJOru::s·" Con eH1:1 podc:ír•c•s ex-· 

presar E:n forma propia todos los actos emocionales .e .tales como: poder o dchL 

llc.:ad; hr.:rofsmo o cobardía.; entusiasmo q destln_imo; cspc::r<:~D70. e de::;c5:;p2rci:"! -

za; etc o; es decir e que con nuestra voz bien modulada pCYJemos h.:.::cc:- un retrJ. 

to gdifico de nuestros pensamientos.,. 

I.a voz ~e genera mediante las vibraciones de las cuerdas vocales • comr_; re 

sultaclo de la fuerza del aire espirado que pasa entre ellas q Si aprel!.demos a 

regul<:tr nuestra voz • nuestrd .e:;,..:posición tendrd. claridad y beD.8za de Urr.bre; 

tono c.decuado; y en gc"neral., nuestra e1oc:uc.i6n sE.:rá r:1elodiosa, c.cordc:: con el 

contenido de nuestro mensaje, 

Sln entrar en detalles a;;atómicos ni profnndjz;:.n- en el mecanismo de la fona. 

· ::ión_, debr~mós conocer- 3 aunque someramente, c6rnc se genera la voz Y c6r:1o ·-

- . 
<..:p::ov~~char lc.s .;rc:.:;on¿~dores p."Jrél que nuestra voz s~C~a -clc.ra y fáciln1ent.e en ten--

.J..!J.!.......!..!I. 
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J.,;:¡ fuerza wotora, el aire que almacenamos en nuestros pulmones, al ser esp!.-

r<1do pone en· vibru.ci6n las cuerdos vocales y surge el sonido aunque no inte 

grado. Se refuerza é:ste con la serle de anillos cartiléiginosos, que constitu 
i 

¡ 1 • • 

)· .::n la laringe.. La corriente cle aire se escapa para encontrar moyor resonancia 
¡ 

en lu.s cavidades nasales, atrás de la nariz 1 conocidas como senos, y a través 
1 

1 
1 
¡ 
1 

.¡ 
¡ 

·¡ 
' 

de la cavidad bucal. Si cortamos este viaje de la voz obligamos a una produc- ! 

cl6n impropia; es decir, si al hablar no abrimos bien la boca tendremos un tono 

de voz nasal., que es pesada, delgada y nublada .. Si cortamos los senos (en 

caso de catarTo) y permitimos que el tono se refuerce solamente con la cavidad 

bucal, produciremos una voz gruesa y gangosa. 

La voz para ser correcta debe salir de la nariz y de la boca simultáneamente; 

1 
así se tendrá timbre y plenitud, será placentera y res?nante. 

RESPIRACION: Sin a:ire que es la fuerza motora, energía productor-a, no }¡abrá-

sonido ni voz .. Por ello, el orador debe saber respirar y almacenar suficiente -

a:i.rc, que suministrado en forma adecuu.da le permita lograr su objetivo de fra -

ses cortadas, largas~ tonos bujos, mediados y altos .. 

La respiración debe.lser diafragm~tica, pues ·adcméls de ser la formu. correcta y 
. . . 

orlginai-dJ'resplrar, es la que más volumen de aire le ofrece al orador, ya_ que 

es justamente hacia!abajo donde los pulmones pueden expandirse. La mayoria-

de las personas respirun mu.l, respiran toráxicamente; supino error, pues así el 

. 1 

aire almacenado es mínimo., ya· que la caja toráxlca., que contiene a los pulmo-

nes, se limita al frente por el esternón; atrás, por la columna vertebr-al; lateral 

1 
y superiormente, por las costillas rígidas; en su parte inferior, pcr el mésculo-

. -
q.!afrc.gmtltico 6 y las cosilllas flotantes en sus Jados .. Esto nos indica que la -

m~xlma exponsi6n pulmonar se produce hacia abc"ljo, pues el músculo. de for-

_!_'JI.Jll.L 
-¡:-;: -¡;-;;- ..... 

i: 

.1 
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• 1 

mu convexo, llamu.do diufru.gmu. se aplusta hu.ci<;l u.bajo perrnitiendo la mayor-

• c<:.tpu.cidad de estas víceras .. 

El mecanismo es scmclllo., vea respiJ:ar a un niño o p6ngasc usted J.c1s Tilanos-

sobre el vientre estando acostado y aprenderá a conocer obj ctivumente la res 

. . 
pirac.ión diafragmó.tica. Así es como se debe respirar, ya parador sentado o -

' 1 • 
acostado; pero dcsgraciadu.mcnte hemos perdido cstu. forma correcta de respi -

rar" La mayoda de las personas respiran para vivir y no pura estar saludables' 

ya que el uire, fuente de vida 8 lo escatimamos al no respirar plenumenie en -

cada. ins piraci6n. 

RESPIRANDO BIEN, PENSAREMOS MEJOR: puesto que asf contrarrestamos la --

acci6n envenenadora y tóxica de la adrenalina y del bióxido de carbono que ge 

1 

neramos con el ·nerviosismo; tan naturol en d notfel, el que se inicia en este -

arte de hablar en público; ade~d.s tendremos la voz adecuada para asracJar él" _.:; 

·nuestros oyentes. Practique esta natural e higiénica forma de respiru.r, evitará 

nerviosismos y tendrá lu energía motora suficiente para poder hublar en públi- .

1

i 

co; además de unu. buena salud .. 

TIEMPO: La precisión y la concisión son virtudes que debemos cultivu~ 1 si -­

queremos! ser escuch2dos con atención y agrado . ." Expr~sar una idea en ~ocu.s-

· palabras implica un esfuerzo y talento, que el público agradece y reconoce; 

en cambio, una bla; bla, bla.., aburre; y el público, además de rumorear; se 

• " 1 - -

desentiende del orador y del mensaje .. 

TRES MINUTOS BASTAN PAR!\ UNA BUENA __ PIEZA ORATORIA, EN lA OUF. EL PUBLI 

CO SE SUMERGE. 

Los or:adores que se prodigan con m.bucias, o dan.,tuelta a lamisca idea, - -

cansan, a burre:n, adon:Jcccn 1 etc" 
~!J!...!I. 
-¡¡-,-;.:-;:- •••• 

. ...--. 
1 

1' 
t· 
) 
:' 
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Usted f;-;¡pÓ!1!J.3.SC la cost;.1mbre de .ser luc6nico, pero preclsoo Recuerde que-

su pflblico e.spcru de usted atención y un buen mC::r.soje. Suti:;fugll cstu. rnfni-
• 

ma exigencia y usted ser~ un triunfador en la tribuna; usted será un orcclor a-
1 

quien el público otorga el cariñoso, amable, sincero 1 cntusia sta y conmove 

dor aplausoo 
.· 

NUNCJ} OLVIDE QUE LA VOZ Y LA PRECiSION EN SU MENSAJE LO COLOCARi\_L\J ·-. 

EN IA JUSTA UBICACION Y AGIGANTARAN SU PERSONALIDAD. 

Segunda F6rmüla: 

1 o- Planteamiento de un problema .. 

2.,- Solución al problema planteudo. 

3 .. - · Exhorta ci6n a la c.cci6n .. 

Primeros consejos: 
,, 

En el primer punto 1 se presenta con toda claridad y precisión el problc--

ma y se dan valores o datos de apreciación s.obre el mismo probli.::•na .. 

1 
En el segundo punto, se da la solución al problema p1antec.do con razo-

namientos viables y métodos prácticos. 

Se ci~a el mensaje o discurso con una exhortación al auditorio, ·Eíl la-: 

inteJ.igencia de que esta exhortación deberá ser presentada en forma vigorosa 

' 
pu.ra .obtener una reacción favorable de los oyentes .. 

. . 
NUN'CAANUNCIE SU TEiv1f~,· ENTRE A EL COMO MEJOR LE PARE/:CA, PERO NO 

LO itl'J.UNCIE •. EL PUBLICO PIERDE INTERES. 

'•1 
'' 

... 
1 

1' . ,· 
. ¡· 
: 1 

~ 1 
: ¡, 
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TECNICA DE LA DISERTACION. 

LiiCCION 'l'E:tCl~RA. 

ELECCIOIJ DEL TEMA Y LA PREPARACION DE LOS DISCURSOS. COl'·lO. DJICJ:J.Jt 

LOS DISCURSOS. T EHCERA FORI'i'JLA. 

Ustedes ya han experimentado el agracto y la sensaci6n de ubi­

carse por tercera vez en la tri1)una_; ya habrán podido constatar· que 

el hab1.rle a un pÚblico, uesde una tribuna, no es patrimonio exclu­

sivo de unos, sino un don de todos, que se alcanza con el DESEO, la 

VOLUiiTAD, ln .. PRBPARACION y la PR1~C'l'ICA. 

Cstedes ya saben como pararse y presentarse a un auditorio, ya 

~ Lben ~omo respirar para proyectar y regularizar la voz, ya saben -

como saludar y, saben también,- lo ventajoso que es medir el tiempo; 

. es decir, ya conocen algun?s. de los puntos básicos para hablarle a 

un p1Íblico. Ahora fijemos nu.estra atenci6n en la dificultad que cog 

front_a el estndi&nte del bello y tan necesario arte .de 11 TIAI3LAH EN PU 

DLICO". 

BLECCIO!; l.JEL T:::f\'l.A: 2sta dificultad es fúcil de vencer; lo Úrüco 

que. usted tie'ne que hacer e3 hablar de: 

LO QUE S/\BE. 

LO QUE PIENSA 

LO QUE SIENTE y de 

LO QUB HA EXPERIJ.lliNT ADO; 

es decir, de su verdad surgida de estos conceptos que -están en usted. 

No se atormente; si conocemos un t6pico podemos habler de ~1, puesto 

q\le. el conocirr.iento r.os da seguridad. EXISTB UHA VBHDAD I1IDISCL''.i.'!T1Li~: 

"!fadie puede hablaF d-e lo que no SClbe"; por tanto, nunca acepte ~ablar 

de algo.- que esté fue:ra.de s·w acervo cultural ·o de sus inquietudes'." 

Seleccionad o el "tema, no cambiarlo; al -contrario, reforzarlo- co·ri 

la fnvestigación y la consulta, !)Gra presentarlo atrayente, co!1stru\.-lí· 

vo y con 111 personalidad que se manifiesta a través de la segurid.?.d y 

el aolomo que mostramos a nuestro aw1itorio; quien si~mpre quiere un 
1 

lenr;uaje adecuado y propio a su mentalidad. Recuerde: 

TODO '!'JVL.A, SURGIDO DS ~-nn~:S'l'!W, COfJOCii~liEl'ITO, DB iTL'::::J1'RO P~!·!~·!:.­

~.;:r_: ~riTO, ])!·: NU.:::S'l'RO ~;::_:¡~THII :_.;:-¡~·o O DE NUESTRA :EX p;~!i! E!:CIA E~ ~U~·: 
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Etii•AD Y APLONO. 

PT-;t'~) !.:th\:;Iü}l.__!!E 10~-D~~Q:l~fl_Q.?.: I nne pcnd ientemcnte de su es t ru e­

~ür<.l¡ que iremos C0!10ciendo poco.a poco, todo discurso debe pre!Xlr:::.r­

se .Y rr;tctjcarse pa1·a una entr,~r.:;a correcta y merecerlorR rlel 2plauso. 

~·:n c:'L cu:'td)·o siguientes, que com~üetGmos con una t''<<rU cae ión, se orien 

1 
í 
¡ 

de su3 discurso~: 

Bscocer el te!l:<l. con .... 1::: semana de 
anticipc.ción. 

RECOPILAC IO!'i -< ?iense para vaciarse. 

kill.SGLO 

ASIL~~ACION 

; 
1 

1 
i ·--
( 

l 
·¡ 
, __ 

r-

I.J&2. C!Üc':.adosar~:ente; consulte . una 
e.'xt;oridad o pregunte a sus amigos. 

Ve~ ~odas sus notas, datos, etc., 
y escoja lo mejor. 

Crd cr.e, quitando Jo superfl ~~o. 

Zs tudie cuidadosarr.ente" :.::in r;-;._:;no­
rizar. 

J El mejor método es rnemorizr1.1· r.:xclu­
-~ sivam8nte las idPas, repetir el dis-

1 curso· en formas diversc::.s y co::t :n­L. tervalos de c1esc:::ln2o 

po·:·:·.: ·::>:·va~ltes dijo: "Ifül'-lBR':':~ l'~-~~F·AJ{i\D0 1 TI:r.:NE LA J'.liTAD :e::; LA r;;,"l'J,U.Jfl 
lj,,_:iADA". . 

Cicerón: "B¡.j TODO~·; L():.J N~U2,;'1.'0~, OPA PHEPARACIOE SE nt·:c.:.,;~n'r/. f>.If:',·:.: 
D~;~ ELPEZAR". 

Recooilaci6n: Escriba tono cuanto se le .ocu1-ra y todo cuani'.o puc:­

du obtenP.r de la invcs t ig;_~c it~n. :Jo se preocupe por el o~~'l en nj po ~· 1{). 

irnport;.o_ncia de la informtlci6n • 

.[:.rr.er~lo: Uon sus ~~ctr'!.S al frente, quite lo saperf1uo, ese;oja }(1 

m~~or y ordene sus idenn en formn cor~ecta, con sentido l6gico y mida 

su tiempo., 
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etc. i~aqi.tC un bi) lcte de bn.nco~ muéf::t:cclo o rómpal'L1 n. la vist::::. de: to­

dos; etc. 

r·:enc:1._m~~1l1.dO~i~3it~: Es de iilü.éhO efecto· y le J.c.. ciert<l (;:_~~ .. ~¡-;:;:::{·~ 

::!l discurso cunndo se utiliza co::;o, recuJ.-so de inici::::.ción le:. ::-.r-;;,c::.én 

l!e una cita, que puede ser una :f:::'ase célebre, un :rcfr<in, 'LL.>:2. :);::::·,er.c:i.F'. 

pl'vpi::t, e~..:c •. ; tanbién !)ll8de utiJ.i:c-:nrse t.m í'r:::gmento de poer.:á, CLt:e da 

::ú discurso U.i1 toque de elcganci?.. .. 

11uc ~ea confuso, que obligue aJ. au:ii torio a reflexionar, a busc::1:r y 

a sentir[; e satl.sfecho si coincide e;on usted; pero explíquese ir..:-.·,¡~J .:u·~-: . .. 
'cDJi~cnte p9.~"a que su auditorio nc r~ueél.c en la confusi6n prjr.-.eyo,"( E<.ll.vo · 

e-l co.oo de. que el objetivo total sea exclnsive.:ncnte delei t8.r 8. 12 :.r.:a-· 
1 

gir .. ación. (fórmula prÓx-i_ma) ... 

En form[l casual: Esta forma es rr1uy aconsejable v porq_ue s ic;;,l)T'e 

despierta la curiosidad y hace trabajar ·_ la imaeinaci6n del an"iito­

:¡;-io;. siempre y cuando se lleGue rápidamente al objetlvo del te:~.::!., ..::ue · 

se quiere tratar. Este priricipio requieye que el orador tenga facili- ;. 

dad y habilidad para describir. Este principio oblisa al exposito~ a 

entrar a su tema en for~<~n insensible, sin brusquedad, como ur..a c.?..su<·~­
J 

l ido.d, pero .l.J~nicndo U.'1.a. actitud F:min.~nterr:ente emotiva, sobre t cd o 

al surgir el ,,sunto, motivo del r.Jen:.:>aje; 

Tercera fórr.n~t] ~: 

l.- l'ncado. 

2.--Presente. 

3.- Futuro. 

Sugerencias: 

. Bsta fér:nula· es r;my fácil y muy· socoY"rida para ocasJ..cn··.e::; l:J~rl icu­

lares: Oratoria social, que es tud iarernos }JOrterior:nente o .:~S :.t~ i: r por-­

que todo cuélnto existe tuvo un 112..32.do ( desde luego un pi~cscnLe), y ce:. 

~a ioaginación o co~ el .raciocinio el orador o expo~itor 1~ prcy~sta 

un futuro. En esta etapa se entreGa 18. conclu~;ión o lh . .iJE-i'¿.c o.::s i,_.-:.: .::e-~­

mensaje¡_ así_ como la exhortaci·6n-, con 1c.. qt:.c el· orador ccnsi¿~ue:· e~- cb-

jetivo q~e,se propone. 
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AsimiJaci6n: Lea varias veces lo escrito, pero no intente memo­

rizarlo. Guaroo, en forma definitiva, el escrito y t~ate de desarro­

llar la misma idea con palabras diferentes. Haea est9, cuado n-:enos -

tres veces al día. El subconsciente grabará para usted y le uyudnrá 

lJ2.ra que uGted externe la T!lejor forma, estando ya en ]P. tt·ibuna. i·~n 

estad o de tranquilidad, poco antes de dormir, cuand-o el subconsc:5.ente 

.está ó.:.cti vrll y t-1 consciente prácticamente inactivo, es muy conv:::n~ 2n t. e 

"'- .... 

que re pase ·mentalmente su discurso. P...ECUERDE: "NO KSHORIC:E 1:~:~ PA LJ~.T3iUI::>, 

r..:u;.¡Q I1JICIAR LOS DI~CU:?.SüS: Lo fundamental en todo r. :'..scurso es 

c:1ptf1r le. atenci6n del auoitoriO desde-las primeraS palabras CJ.U8 di­

Ce el ore.dor. Esto s6lo puede lograrse con ~lgo interesante~ con al~o 

que haga pensar al pÚblico 9 o que que motive a la ima8inación de ·los 

oyentes a un trabajo sutil. 

El principio de un discurso se puede considerar ··como la tarjeta 

de presentaci6n del orador. Con un comienzo propio, adecuadop intere­

s~nte, el orador logra de inmediato que las miradas y.las mentes se 

concentren ·en Jl. Esta.reacci6n se puede obtener a travJs de los si­

r:uientes recursos:· 

1 • - FORl'·TULANDO UNA .PREGUN.l' A. 

2.- ;.r:OS~"'Rillf.00 UN OBJETO. 

3.-
t, • .:. 

t:. _,.-

¡.-!};NCIOIJANDO UNA CITA. 

HACI~NDO TP .. ABAJAR A LA H'UtGINACION. 

EN FOR.I-iA CASUAL. 

Formulr-tndo una preé~unta: :.:s natural que al usar el primer recurso, 

que es una interrogante, se obtenga, de inmediato,- ,ma reacci6n ·11ental 

,del au.d i tori'O · al obligéi.rl o a reflexionar sobre la pregunta presentarla; 

la cual deberft. tener unn. clara relaci6n con la idea- prir:c:.pal del ter.m. 

Cuide que su pr_egunta no. tenca·--una fácil respuesta. La· pree;unta debe 

ser tal.que provoque una rec:&pe:.citaci6n. No haga esperar la respuest~, 

dela y ap6yese en elln para el óesarrollo de su mensaje. 

l'iostrando un obieto: Cwmdo-.se muest·ra.ún 'Objeto· al aucHtoriu 

.,. :1bién se l()t;ra, captar su ·a:tenc i 6n; pero· se tend rú cuidad o en r;rw.r­

dar el objeto una- :vez que se. locre el objetivo. :Esta forma es t .• :r:. tral 

y pu.ede resultar_ al_ta..rPente. bené.:Cica. Procure que el objeto sea motivo 
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TECNICi~ DE L\ D!SERTACION. 

ACTITUD MENTAL DEL OP.ADOR. AC TUACIOl'J DE SU C lJERPO. 
1 

Si queremos ser aceptados por r.uestro pGbllco, si queremos su atención, in-

terés y entrega hacia nosotros; además del contenido y de la importancia del 

tema, debemos ubicarnos en la tribuna con auténtica seguridad en nosotros -

i 
mismos; presentando un equilibrio mental y corpóreo que surge de nuestra per 

' j 

sonalidad contagiante, como resultado del conocimiento de lo que decirnos 1 -

de.l agrado que sentimos y de la convicción de nuestra verdad. 

Si es importante la verdad que decimos, no es menos la forma como la deci 

rnos; pues 1::: actuu.ci6n físicc. de-l orador en la tri:Ouna, deri·vadu de una inse-

guridad o d.;:.;control, desvirtúa el mcnsaj e yu. que venE:r2lr.1cnte pasu. desu. -

percibido pe::- el pú!:llico, quien por atender a 1-:t inscguridud del o:::-u.do:-, y por-

criticarla se c•lvida. de: .las p<J.lu.bras, de b concu.tci!clción de lc.s misr:-:e1s y del 

contenido del. conjunto. 

Por todo cuanto hemos indicado, la actitud mental dol crador, cuundo es favQ_ 

rable 1 cuando se refleja en la .:1ctt.raci6n y en el decir, motivu. una reacción -

de ai:enci6n hacia la figura creado!"'a y hacii'l' lo contcn~do de lo creado. El--

equilitrio que se precisu. al hul>lar u.nte ur.. pGblico se basa en una confidnza-

fur.dument::tl, en un domi;~lo ;n¡J:é;¡-¡tico, bgri.:!clo c1 .flteJ.'zc de eli:ninCtr debilida -

d(:!S y tendencias trastorn:tdor-:1s. 
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d) Que sea fé'icil dE: seguir. 
e) Que sea sincero. 
f) Que sea entusiasta. 

Si el estudiante de esta técnica satisface las exigencias de su público no tiene 

por qué estar nervioso ni mostrar inseguridad en la tribu.na. Todo orudor res pon 

sable debe satisfacer esta noble exigencia del público; para ello debe prepara!_ 

se y prepararse a conciencia. Lo que el público pide es tan sencillo de satis -

facer corno ventajoso para el orador; pues le pide que adecúe su mensaje al au-

. ditorio que lo escucha; que le entregue un rnensaj e bien preparado y bien docu-

mentado, ya que quiere aprender y no malgastar su tiempo; que constriñe su men 
1 

saje a unos cuantos minutos, porque sabré'i agradecérselo y reconocerlo; que pre 

s ente su rnensaj e con un orGe!lamiento 16gico y bien conca tcnudo para que él 

pueda gozar del contenido total; y por último, que sea sir. c.: ero y entusiasta; es-

decir que lo contagie con su verdad. En una sola e:xpres~ (;¡,. d público pide - -

mentalmente al oru.dor: "SI TU TE PREPARAS CUENTA CONl'.1IGO, QUE YO SA13RE-

RESPONDER A TU ESFUERZO". 

ACTUACION DE SU CUERPO. 

En nuestra lección seg:.mda hablamos de la importancia de l<..1 posición, como 

fndice de seguridad en la tr.ibuna; concretemos ahora, como refuerzo a nuestra-

psrso;1alidad, en la no menos importancia de la actuación sincrónica del pensa 

misnto con la acción, i1 t!"av€:s del contacto y de los ademanes. 

Contactº-: La oratoria moderna requiere de unil plena identificación entre orildoza. 

y auditorio, ya que no se habla ::.:!nt0 un público si no a un público. Es por esto-

que el orador debe tcne:r slempcc prcst::nte E:stü condición; para lograrléJ. plena -

rr.cnte debe mant2ncr co.1.:ucto vü-::..;0 l con todas y cada una de lus perscr;.as de -
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su auditorio. ¿ C6mo conseguirlo?, muy se!""ic;illo: recorra con la vista lu.s caras 

i 
del público y trate de achrinar las reacciones que en ellas-

----------·~4------~ 

/ está produciendo su discurso; pues las personas cuando--

sienten el contacto del orador se consideran halagadas, se 

interesan por lo que dice y se forma una corriente favorable 

en ambos se:1tidos. (Siga el diagrama, así podrá ver a todo su auditorio). ' 
¡ 

El orador debe preocuparse por lograr esta corriente, que es a todas luces para­
¡ 
' 

su beneficio personal. El orador nobel tiende a rehuir la mirada de su público,-

y tal parece que las frases y las ideas-las está. buscando en el cielo o en el pi-

so. Esta actitud produce en los oy(mtes ur.a impresión desagraduble y deduce-
! 

que al que habla le falta confiunza y entereza y que el mensaje que cst.:í entre 

gando carece de espontaneidad y sinceridad; en fir1 no hay entrega del orador -

para con sus oyentes. 

Otra de las ventajas de üstu.blcccr este contacto e::; el dominio total del públi -

coque lo escucha. Con este contacto, el orudor conoce las reacciones reflej~ 

düs en cada rostro, puecl•! estar pendiente de todos los movimientos y distrae -

cienes que se suscitan dentrv del lugu.r donde estó. hablando y lograr con ello -

una atención m~s conceiltrada y sostenida. 

1 
Pero, el orador no sólo deber(! establecer contacto visual, sino que, a través -

ciel interés en la exposición de su discurso y d'.? la imp~rtancia, profundidad y -

contenido de su tema, debe loqrur en fcrma dcG!1itiva su prop6.sito 1 mediante el 

co:1tacto intclectui1l; GS decir 1 cor: le que dice~ 

A-~ emanes: Para el pd:1cipi;ultc 1 la.s mu:1os y los brazos constituyen un estorbo; 

ya qur:; no SrJbcn que ~:c:ccr ccn ellos; pero e: rn;.;dldL! que van adquiriendo sequrl_ 

ciad y co:1dici6n L'lcniu.l fu·;,_:,rable 1 van d(lndosc cuenia que con los b:-a:-:os y ma_ 
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nos pueden forit1lecer o reforzar 1 con unll imagen gr2.fica 1 sus ideas o pensa --

mientes; :lc.1~do origen o nacimiento a lvs Ldemanes. Estos son movimientos de-

nuestros brazos y manos acordes con nuest;ros pensamientos; por tanto involucran 
/ 

/ 

la dificul!:ad corriente cie no corresponder n.:!. e:1 magnitud ni en acción con la 

expresión oral. Cuando esto sucede el orador luce mal y su auditorio puede olvi 

darlo. 

Ade_rñás 1 para _que el ademán se convierta en vaUoso auxiliar de la palabra y pu~ 

da materializar y reforzar lu. idea presentada en la expresión or(}l1 debe ucompa -

ñar a la idea y debe ejecutarse de acuerdo al significudo de lo que se está ex--

presando; de ahí que el ademán 1 como manifestuciones e;üerior~s (Gf.STO ORA-

TORIO) 1 puede considerarse como el acto din6.r.tico de la oratorü1; es dcctr, la-

palabru hecha movlmiónto. 

Como auxilii:lr de lu e:-:.p:e.si6tl 1 el cdemi'-1n deLe ~:;et !let'lllful y no forzéldo 1 '"'·nplio-

y corresponder a la JndiviC:u;::;.lidud y tel-:l.psr.:·r~cn~l) del orudoL 

Todo extremo en el e1cle:m¿tn c:s negati·¡o: la fü.lta 2 bsolu ta de ellos en el dü:cur -

so, da la impresión de que P-1 cradt.:>r cc.r:o::ce de <~mimo, como si cstuvicru ffi:'nte-

al p-elof6n defusilamicnto; un e;~cE::si'lo movimíe-nto desordenado <le brazos y ma-

-

nos, demuestra que: quien los ej cc:u tu can::ce de cont:·ol de sus nc!·vios. 

En oratoriu, se pucdsn cJ.o.sificur a los ¿¡d0n:ane.:; por su :::lgnific:ado: 

1) LOS QUE DF.:>CJHBEt,f. 
2) LOS QUE SU~~;:ERFI\-. 
3) LOS- Q U l: Ar Ii~.J':Jl~i'-~ 0 .>IH~GAN. 

4) LCS OU.L /'-.C U0!\!'Y. 

O 2demfln descrlrtivo es el (ruc :;i.cvc _;)ur3 ind~car ¿¡JLura 1 lw:¡¿1r y form~1 de ac:uello 
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por IT:.c=::dio d8 él se p11edc adivir1ar; }')O!'" ejc;mplo: u11 scntimi2nto, u11 placer, un -, 

estu.do de é.nimo, etc. 

El que afirma o niega es aquel que sirve, al 1gual que en J-'1 escritura, para sub-

rayar un p.§Hafo, p-:1ra enfatizar una frase dofi:ütiva o contundente, o bien para-

negar. 

El aclemé.n que acusa, generalmente se hace señalando con el dedo fndice aspec 
i -

tos negativos dentro del discurso. Se recomienda que cuu.ndo se utilice no se -
1 

lance en dirección del auditorio 1 sino que se scñ<1le hacia lugu.res donde nadie-

se ubique, para evitar que u.lguna de las personas se sientan aludidas. 

CUl-\RTl\ FORMUlA: "DELEITE LJ~ IMAGINACION" 

Con~o su nombre lo bdica, con est.J f6rmulu el orador se propo11e entretener o -

deleitar a su auclitorlo para que pase un rato rle solaz. Clu.ro e:::tó 1 que télmoiérr 

se puede entregr1r un men:.;aje. Paru monejar e;:;ta f6rmula, el orudor s6lo clcb8-

pro!Jonerse encubrir lo más que pueda su mer..saje; en esta formt:t, el público se-

preocupa, mediante su imagint:tci6n 1 por sGgu.t· al oru.cior para descubrir .su prop6 

sito; si lo logra, se scntü-á altamente salís fecho. PH/\CTIQUE ESTA FCJRiviULA,-

que aunque diffcil proporciona muchus satistacci.oncs. 





TECNICA DE LA DISERTACION. 

QUINTA LECCION. 

FINALES DE DISCURSOS. QUINTA FORMUlA 

Si el principio en el discurso es de capital im'portancia, el final tiene. 

tanta o más-,fmportancia, pues son las úl~as palabras dél-orador; palabras 

que posiblemente sean las qúe quedan grabadas con mayor intensidad en la 

mente del auditorio, y con las que se"recuerde permanentemente su actua --

cibn; por- tanto, el finaLde todo discurso debe presentarse én forma vigoro-

sa, persua~iva, convincente:= y, entusiasta; .. -es .decJr-, que -adeinfis-de las pa-

1abra'S finales· el orador debe dejar. sentir, en su actitud, la vivencia de la-
1 

realidad hacia el tema que expone. _ Sin estas características,- el final ;u~ 

de desmerecer \.m magnífico discurso, aunque las palabras de Cierre sean - _ 

las adécuadas;- en cambio, un buen cierre, con adecuada actitud-oratoria,-

salva un discurso mediocre. 

- . 
Para alcanzar el-objetivo de un buen final, que es el corolario de una .-

serie lógica de conceptos, con los que se logra entusiasmar al auditorio,-

patentizando su. adhesi6n, aceptaci6n y acc!6n, dependiendo del tipo de - ·, : 

discurso; se requi~e un buen final. He aqu! algunas de las mejores formas 

para lograrlo: 

1) EXHORTANDO AL AUDITORIO. 
2) PRODUCIENDO UN CLIMAX •. 
3) MENCIONANDO UNA C1TA. 
4) CON LAS MISMAS PALABRAS DE INICIACION. 
S) RESUMIENDO, CUANDO SE TRATA DE UN DISCURSO DE TIPO -

INFORMATNO. . . 
6) CON-UNA PREGUNTA, CUANDO SE TRATA DE DISCURSOS DE -

TIPO FILOSOFICO, CIENTIFICO O RELIGIOSO. 
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Cuando uste,des orga:1!zaron su primf':r rUscurso con base en la fór _, 
~ . 

mula: PRODCEMA-SOLUCION-PEDIDA DE COOPERACION, de hecho actua .Y 

ron dentro del primer conc.,_;pto EXHORTANDO AL AUDITORIO; sin embargo., 

la falti'l de pr~ctica pudo hnbc-:r m!nim!zodo el final.riue ustedes deseaban. 

JL'I-¡o¡_-,:t 1' con la práctica que van adquiriendo, le invitación exhortativa al -

au~Htorio 0 para pedirles su colaboración o para incitarlos a la acción, ten 

6-á m~s. fuerza. más .emotividad y más entusiasmo., 

El mec<'m~tsmo para terminar PRODUCIEI\.'DO UN CLillf.AX es cla.sico -

y con~iste en hacer una gradación de ideas en forma ascendente, para lle-

gar- a-un punto culrninante que provoca una respuesta inmediata y espon 

Mnea del auditorio 6 quien-entusiasta otorga- el aplauso·caluroso-$ Se rec~ 
. ~ 

mienda poner a:de~nás de la voz, que va en ascenso 3 toda la emotividad de 
•,. 

que sea capaz .el orador. 

MENCION.ll.NDO UNA CITA; ya sea un pensamlento célebre, parte de 

un poema, un pasaje bfbl!co, etc., es urü forma agradable de terminar un 

di.scr: .. rso; pero,. claro está, acorde y como un cierre que involucre o sea· = 

síntesis del mensaje. Toda cita de cierre,. al igual que en el"recurso de~ 

iniciac!.6n 11 le da al discurso un aspecto de ca.tegor!a y 'de erudicci6n·o · 

,TERMINAR CON LJ..S MISMAS PALABRAS DE INICIACION ,· impHca intfL 

ligencia y severo trabajo del orador; trcbajo que el público aplaude de _, ~ 

buen .grado. Es·~e recurso, que no debe aparecer como un- pegaste sino 

como el final 16-.Jico y derivado de la estructura mis,ma del discurso, da al 

mensaje aspecto de redondez o pe..rfecci6n, p'o:rque par+....iendo de un punto ·-

el orador vuelve a caer en M,. despu~s de su argumer¿tación o consideraciQ_ 

nes. 
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Cuando el discurso es de tipo informativo, más o menos largo, se-

recomienda. que, Pa.ra precisar los argumentos medulares de la exposi - -

• . 1 

ci6n, se termine RESUMIJ?NDO las ideas más importantes; as!, el audito-

rio se lleva en la ment~, de me.nera fresca, la s!ntesis del propio discur­
/ 

so. 

Por último,· para los discursos de tipo científico, fllos6fico o rell -

gioso, el final que se recomienda es el de la PREGUNT~ que se deja flo-

taren el ambiente; es decir, una interrogante de carácter general que re-

fuerza la idea central del mensaje. 

Hemos visto como terminar los discursos, ahora los siguientes co~ 

sejos, sobre c6mo no terminar:· 

a) 

b) 

Dando las gracias. Quien hace esto es porque no sabe C5"mo 
terminar. 
Avisando que termin6. El final debe ser 16gico, debe sentir­
.:; e, no requiere de expresiones como: "He dicho" , ·~Es todo" 
etc. 

e) No termine bruscamente, el efecto es desagradable. Deje -
que el público visualice el final, que lo vea venir. 

d) No se baje de la tribuna antes de escuchar las primeras pal­
mas. Bajarse precipitadamente de la tribuna indica falta de­
condicién mental favorable o simplemente, deseo de terminar 
con e~ compromiso contraído, cuanto antes. 

NO DE NINGUNA DE ESTAS DESAGRADABLES IMPRESIONES. 

QUINTA FORMULA: DELEITAR LA IMAGINACION E TI..UMINAR EL CONOCI-

MIENTO. 

Esta f6rmula es clásica para el discurso biográfico. La estructura 

es la misma que la de Ia f6rmuia anterior, s6lo que aqu! el orador va adL 

clonando informaci6n sobre su personaje, procurando que el nombre del-

biografiado se entregue prácticamente al final. Busque !nformac!6n poco-

conocida, pero interesan~.:: dentro de la vida de! personaje, para obligar-
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.;;¡J auditc.do n qn2 rr:uestrc .sume inted:::.:-". y qué no le sea tan í<'ic..:i.l dar de-

i.nro:edir.t::! con ei P•~rsonaje se1E:cc1onr.:.do por u~ted .. 

E.l discurso bi.ngréi.flco es consecu~r~cia de homenajes que se rinden 

u per..::una:i:ld<:des: ya sean h&roes en una ceremonia c!vica; cient!f!con .o-­
/ 

Ltcii:Jtc.s en una reunlón culturalt etc .. 

f.;..,.:-a cc •. cws de homenajes, en los que el nombre del pE::rsúnaje sea-

ar,·uncicdo._. sin ">'.vidar las ventajas que otorga. el delite de la imagina ~ 

cil)n, ;.:sted puede orgaP.L7.ui su disclli'sO si<)'uiendo cualquJ.era de esta dos 

-.:;;r·· "t-.1"' ". 
_;_!_~:...:.! ... :!.E:=::-

1} Li~gC'....í." y ~poca e 

2} Al%unos episodio? importantes de la vida del persc:.majél., . " 
3) .!dlOlog.ía y pensamientos direc-::ores de su vida. 
4) Circunstancias de su fallecimie:nto~ (En caso de tratarse de 

un ~:crsonaj e desaparecido). 
S) :\Tcmbre del biog:-~nado. 
6) Concepto particular del orador sobre~ su personaje. 

SEGUl\JDA: -----

1) 
. 2) 
J) 

~) 
S) 

6) 

·Lugar y {~poca del origen del biografiado. 
.Nombre: antecedentes familiares 1 cualidades del persona) e o 

E:tJisedios importantes y c.prcp5.ados de su vida.. · 
~ Su id.l(-::>li:>g!a, su pensamiento y su obra. . 

Circunsta~cias de su fallecimiento. (o bien, s'ituar y actlla~. 
!izar al personaje, si vive}. 
Conclusiones del orador. 

Usted estél E'l libertad de seleccionür una u otra 1 o bien hace.r un5 

combinecié::t de ambas. 

EL EXITO DEPENDERA'DE·úSITD .. 

1 . .. 
' ~-

• 
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TECNICA DE LA DISERTACION 

LECCION SEXTA. 

FORMULA "BORDEN" 

En la oratoria mtls formal, la que podemos llamar cM.sica, ·ta estructu-

rc..de todo discurso se sujeta aJa siguiente fórmula:. 

EXORDIO. {Comienzo)-

PROPOSICION (El orador da a conocer el terna o asunto) 
. 1 

CONFIRMACION (El orador demuestra) 

EPILOGO (Es el final del discurso) 

Claro está que, dentro de la oratoria formilJ., cM'sica o alta oratorfa-m.2_· 

tivo de otro Curso Especial - ~ cada una de estas partes tiene su razón de ser-

y formas diversas, acorde al mensaje y a la ubicación del orador; pero·pur~ --
. 

nuestro objetivo o sea el de compararla con la fórmula BORDEN·, nos basta-con 

lo señalado. · 

FORMULA BORDEN 

Richard Borden hu condensudo en diez palabr_a_.r; sencillus une:. respue:sta 

la compleja fórmula cMsica, que Dale Carnegie, en sus famosas cluses s·o_ 

.bra elocuencia, la !luma la ''formula mtlgica", y enseña el empleo de ella.· 

Fj'ela aquí: 

1) 

2) 

3) 

4} 

1 1 

¡No MMMss~ • {Corre:sponde i=Jl exordlo) 

¿Por yu~ abcrd.:Jr e:so? (Ccrrcspo:-,de a la proposición) 

1 r Pcr ej t:_;r.plo. · {Cvaespcnóe .a . .la confirmación) 

Entonces
1 

¿qué? {Corro~por.cic al epflogo) 
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que interpretan la inquietud del p~blico y advierten al orador sobre c6:no dGbe 

. ¿,st:ructurar sus discursos. EXPLIQUEi'v10S : 

!) El público slempre será displicente, tendr~ ganas de bostezar y_-

. . 
dirá, pa;-a manifestar su aburrmiento: "No MMMsps". Esto significa que us-

ted debe abrir o comenzar su alocución con alguna frase que los sacuda, que_-

J.f::s avive la atención.· que los interese. Como en !::u primer contacto z usted -
• 1 

cet.e lograr el intt:rf:s y !a benevolencia de -su público. 

Ejemplo: Supongamos que usted tiene que hablar frente a un grupo afín 

.!.diol6gicame:nte y que el tema sea: "LA IMPORTANCIA_DE VOTAR". Usted po -

d¡fil iniciar asf: _¿"Por q'-lé sucede que nosotros, los s~!"es humanos, lucha -

.nos durante años para obtener algo y,· una -vez que lo hemos logrado. proced~. 

mos a desate{ldemos de ello? -Batallamos sf, combatimos por el objetivo que-

deseamos y cuando los derechos obtenidos con tc.'ntos trabajos quedan inclui-

dos en la.s leyes de nue~tro país; ••••• bueno ••••. despu~s de eso, ¡todo int~ 

rés se pierde"'. Cor1 un comienzo así se logra el irnpacto deseado. 

2) El siguiente paso del orudor es preponer, entreg2r la esc:1cia de 

su mensaje. Con su comienzo impactante, el p6blico est~ descoso- de saber-

¿POR QUE ABORDO ESO? Sicol6g!cam,;;:nte el público está p:·c?arado r)ara co_ll 

tinuar atento a las palabras' del orador~ Este, sig-ui0ndo con el e:jemplo, pue-

? e cor:tinuar: 

"E-ste imed:s que: se pierde, no.s -C~i.:S~3 di:1ero tedas los clías. Paga -

mos p.::,r nuestra indtierencia con Í]oblerr.us locales y nuc.ion0le:s sin eficacia 1 

con gn1pos mino.:-itar!.:J::: _q~e nos imp::J:1t:n sü voh.:ntad ,·a :-l\)so~ro::~, les de le: -

:nayorfa. ¡S!, pag<:.:-:lüs a di¿¡rfo y r:¡uy (;.::ro r:.or ;.uc.3tr:J fa!té:: ce imeres~ Me-

re:ficro .••• ;..or sup:Jcsto, a r.•:c~tru. ~:x1::~:Q-r . .::;ic1- r:r; }o;; c!fc.s e](! lüs e:kcc.:!c -
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::.es". {He aqu! la proposici6:1). En es:e punto la atención será total. 

3) ¡POR EJEMPLO: El pó.blico está consciente de la propuesta del--

orador y mentalmente quiere demostraciones. Aprovechan¿o el momento sico-
1 

16gico que el orador ha creado,puedecontinuar, al}Iumentando en favor de su-

:e.;:;is,·c.sf: 
1 

"Durante nuestra Clltima lucha municipal, menos de un 20% de los que 

:ienen derecho a votar, registraron, en realidad de verdad, sus opL."'ltones en-

las urn-as. Piensen en ello, apenas·. uno de cada cin<?c_ de 'no·sotros estuvo lo-

suficientemente interesado para registrar su opinión en las urnas electorales". 

4) ENTONCES, QUE? Con cada etapa rl~ su giscurso, dentro de 

esta secuencia, el orador va logrando rnayo~es ·y mejores reacciones de su p(l-

blico, quien sicol6g1camente quiere el consejo final para actuar, yu. que des·-

pu~s de lo que ha. escuchada se dice: "Muy bien·,. señor·orador, entonces, -

¿qué? ¿Qué desea -usted que. haga m os acerca de_ ello? El orador no debe per-

cer este momento altamente sicológico y adecuado a su favor; p_or tanto, debe 

._car la respuesta que satisfaga. Puede concluir-as!: 

"Debemos sacudir esta apat!a que nos cuesta' y que nos envenena. --

!r:scr!banse entre los del grupo para que· podamos fortalecer nuestras filas y -

sacar en las próximas elecciones a nuestro candidato •••• 11 

Esta ÍÓrmula tiene un· vercadcro significo do y encierra una magnifica -

- o:-ientuc16n. Quien la practique y logre domi:-.arla, tendrá una poderoso herra-

:::ie!lta y sus discursos los orga.:-;i?.urú sc!:,rc ur. plan 16g ico que hará que los -

o·:·cntes:-disfruten de la sccucr.ciü, su dcjG!l llc•;ur por ella para formar la uni-

e::! q:..~c rccli!ma lr.1 .trilb-.Jfa- oraÚ:da: · r;.nso:r- RrC!:PTOR- TEMA. 

[:; 1r.d1!:>cutible que esta f~:-mula -es r.-:urovillos.l püra ci~rto tipo de ta-

¡ 
1 

~~. 

.• 
·t, 
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r:1as '/de disc;¡¡;. :s; pe:-o con ella es n:uy di.fícil sai:is:acer tocclS las ubica. -

cienes en la que puede encontrarse ei o:-Jdcr; por fortuna, ustedes estc::.n bien 

equipados.ccn w.das f6rLiulas que puecie:-1 s2leccionar para casos ¿!versos,-

según el tema y la ubicación. Para ca sos en los cue el orador e_-..:pone temas­
&' 

y asuntos de. intert::s general, cuando defiende una tesis, o cuando se ubica-

er. una t-ibuna poHticC'l, recomendamos la fór:nula BORDEN,. que bien maneja ca 

n~sulta la propia y con máxima e..">Cpresion G.E: fuc:rzc., por su ordei1nmiento. , 

., 



TECNICA DE LA DISERTACION. 

LECQION SEPTilv!Ac 

COMO LLEGAR AL CONVENCIMIENTO Y AGR.ZillO DEL AUDITORIO. LA MEMOJUA. 

En nuestra lección cuarta dimos los lJneamientos para adquirir confianza -

en sí mismo; pues bien., con esta conficnza_, dominádora de la tribuna, fácil -

será agradar y convencer a todo público, si nuestra verdad particular se entrega 
1 

con· sii)Ceridad 1 entusiasmo y vehemencia o Pero esta entrega ha de estar orga-

nizada dentro de un-aut~ntico discurso; es decir: 

1) Con un comienzo que impacte, que inquiete, que obligue al público a 

seguir con atenci6n al orador. 

2) Con _un _final como corolario: que entusiasme al auditorio. 

3) Con una liga lógica y bien concatenada de ambos extremos, como re -

sulta<;l_Q de una unidad 1 no como un pegoste~ 
... - -~-- -..::. 

Porque todo. discurso es una· unidad, es un todo !Í-Ídivisib!e; todas .. sus par -

tes deben funcionar armónicamente, ya que si una de ellas desentona, el dis -

curso. se convierte en un organismo :enfermo 1 y el efecto que se quiere lograr -

no se alcanza. Un discurso, como unidad, es un todo lógico que surge de ur1a-

idea previa, bien organizada, con base en pensamientos ordeñados jerárquica -

mente y con una -prJedacción mental p escrita; .sin minucias, sin palabras su-

perfluas,-con:pala~ra-s-'que- precisen-las·=ideas ·que se quieren entregar. 

_Si_ e~ ,orador,, con pensamientos coherentes, logra un di.scurso unitario, el-

pCiblico lo seguirá fácilmente, lo comprenderá y lo aceptará. Con esta compren 

sión y aceptación su camino hacia el agrado y hacia el convencimiento le ser~-

fácil; pues el p(!blico sólo le pide, como adición:· 

l) Naturalidad y espontaneidad. 
~## •.• 
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2) Con•;cnC;iríd ento en lo que dice. 

3) ::r.tusi.:i~.;;,c en su entrega. 

dad, sin exageracjones ni actitudes gr8_tescas; ser natural e.s usar h~bilmente -

los ademanes adecuados en formó oportuna; en una simple frase: ES DEJAR QUE-

EL DISCURSO F\F.:Fl.EJE SU PROPIA l?ERSONAI,If.JAD. 

Ssr espontC.r:€\J es revelar sus ccn\'iccior-¡es 1 simpa:fc:s, .:reencias, i!1ter -

p;etacicne::: .. e1G., sin presiones; nacidE.s dei rr,::.smo agrc.do del orador; nacidas 

de su natunl .-.1anera de ser. Así !o qw~ d.t~<"· y lü forrna como lo diga ser~ incon 

fundiblemente suyo. 

Sei:l u:;ted en la tribuna un orc.dor, no ur. d~.:-clainador, y procure se-guir :l.gra 

d~ndo despu~s del discurso; es decir, hable sln métrica y sin rima, y sea_ el -

·.· 

hombre humílde Q'J8 ha de recibir las felicitaciones posteriores a su discurso. 

Conver.:::;imien~o _en .!,Q_ que dice: Si hemos sabido dar bien el paso ante:_~~or, 
-;, ~- __ --_::;, 

convencer resultará f~cil, ·basta oue estemos conv_?ncjdos de la .idea oue expo-

nemos, gt-"e si!_1tamos lo gJ¿e decimos, :r ~~ nos saturemos con upa suaestión -

convencido se -eliminan dudas-,--se habla con la razón, con sentimiento y Emo -

ci6n firmes; porque las ideas rer~n positivcs ( bien definiGas y se entregar~n, -

J6gicamente, con el calor de la persuasión. 

Si usted siente y vive su verdad, fácil será hacerla sentil· y vivir a su audi 

torio. Recuerde qu~i se quiere arrancar lé§.grimas de los oye:1te~t tie~1e q'Je -~ 

mostrarse en el rostro de quien habla la huella del dolor. Es indiscuHbJe que el 

orador que siente Jo que dice tiene un dominio sobre sí mismo y; con ello, da -

expresión y fuerza a sus emociones, cuando el caso ~o reql1iere. 

'; \, 
Nada. defrauda más a un público que escuchar a -un or_:aqór, cuyos pensa - -

~.:H: " ..:. ,, .... 
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mientas e ideas parecen ajenos; tanto por la incoherencia en la unidad, como-

por la falta de sinceridad y autoridad en lo que dice. 

j:ntusiasmo en la entrega: . Si hay verdad y convencimiento en el orador, -

la entrega tendrá forzosamente que llev?r el entusiasmo con que cada quien vi-

ve su propia. verdad; entusiasmo que contagia, pues el orador deberá exponer -

en forma convincente y segura, acorde con su propia convicción y seguridad; -

es decir, en forma vehemente, apoyándose en la sinceridad y en el adecuado -
; \ 

\ 
manejo de su fonación y modulación. 

LA MEMORIA. 

La memoria es un privilegio que todos debemos cuidar y cultivar, porque -

\ 
GOn, ella el hombre pr.ogresa .y.avanza en capacidad -y conocimientos; ya que al- · 

. no gastar su tiempo en retener de:nuevo lo gue ha aprendido previamente, por -

haberlo olvidado, puede continuar ascendiendo hacia planos superiores de cono 

cimiento, con lo que fácilmer:te logra éxitos tras éxitos. 

Se desprende, que sin memoria no podemos progresar ni en la tribuna ni en 

nuestra diaria actividad. Los sicólogos están de acuerdo en que la generalidad 

de 1os hombres· sólo utilizan del 10 al 15% de esta importantísima facultad men 

tal. Esto es lamentable,· m~xime que aplicando unas. s·imples leyes, pondremos - " .. ' 

en marcha. el mecanismo que nos facilita memorizar, incrementando el porcent<!_ 

j e de su utilización. 

Para cultivar ·y agilizar la memoria existen muchos métodos; inclusive, 
\ 

cada uno de ustedes puede crear el suyo propio, o bien pueden adiestrarse me-· 

diante libros especializados. Nosotros analizaremos uno muy sencillo. 
- . 

Para facilitar nuestra e.xposici~n, consideremos a la memoria como una 

sirvienta de confianza que,llegando ei momento,· entregue a. nuestro conscien-

te el conocimiento, idea, dato, palabra, hecho, etc., que le solicitemos. Tal 

.... 
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slrvie:üa scrtl mt:!s fisJ y rttpido en su servicjo 0i .se íc adiestra en sis_temati:.. _li'. 

zar y regular su trabd.jo. Esto se logra fécilmente aplicando las tres leyes de 

15 memori·J. 1 _que son: 

IMPRESION 

LEYES DE 
REPETICION 

L..t.. MEMORIA 

~ 
1 

~ ASOCIACION 
~ 

\ Conc~::traci6n. 

~ Observacl6n. 

l Utilizar los sentidos. 

{ Repetir con s ].stema. 
.. 

( Sug·estión (del verbo sugerir). 

~ Introducción adecuáda. 
1 
1 . . l Meditación de experiencir1S. 

IMPRESJON: El primer mandato de la mernoda es obtener una impresión 

profunda, vivaz: y duradera de la cosa que deseamos 1~etener; por ello es muy-

importante la intensidad de la impresión. Para que la impresión se grabe en ~ 

forma profunda recurcimos a la concentración 1 a la observación y a la utiliza -

ci_ón de los sentidos. 

- . 
Cor.centración: "Es el hecho de cenu·ar la atención en un todo o en cier·-

tas partes de una experiencia". Si la persona fija su atención o se concentra .. 

en lo que está efectuando o estudiando y se acostumbra a esta disclp]Jna, me 
~ 

. . 
jorará notablemente sus· impresiones rápida y fácilmente. 

. '· 

Observación: "Observar es percibir con atenci6n suficiente _Rara ___ pod~ 

informar luego". Con una adecuada observación, cuando se trata de cosas -· -

-
tangibles 1 o mediante la imaginación 1 cuando se trata de intang·ibles 1 ayuda-

mos a la concentración y con ello a una mejor grabación. 

Utilizar los sentidos: En cuanto al crador en tribuna 1 sólo la vista Y. el ·-

oído resaltan en importancia 1 ya que el gusto 1 ei olfato y el ta.:;to tienen,· en-

.; ..... . 
'1 ..... . 

:J~f·. 
-~ J-

·i 
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la mávor.f~ Je )_c..s V8ces, una <1¡::-licación figutadiJ. A través cte .lo vista obte-: 

nemos méixirnas impresJones, pues con ellr:: 1ag:-amos nu8stras observaciones, 

qus pasun a la concen~·aci6n pma facilita!· el recuerdo; pero hay que apr8nder 

a ver observando, puP.s muchas ¡Jersonas .ven pero no observan; quien proce-

de asf no ayuda a la concentraci6!1. 

ufdQ: Cuando alguien escucha con interés aprende co;1 faciUdad; por··-

ello se aconseja que los discursos se practiquen en voz-alta. Escuchando-

co~1 ate-nción reforzamos nuestra memoria visual, y juntas ayudan franca m en-

te a la concentración y por ello a una fuerte IMPRESION. 

Tacto1 __ olfa!2...Y.9_!:!_sto: Por medio del tacto podemos recordar objetos: en-

su forma, en el material de que están hechos y en la calidad de su acabado.-

Este sentido, asf como el olfato y el gusto bien aplicados nos ayudan, dentro . - -

de la convivencia diaria a recordar personas; y si los ligamos con los s_enti -
1 •,1 

dos de la vista y el ofdo, fortalecemos nuestras relaciones con lo dem~s, 

puesto que los recordaremos fí3i.camente y sabremos llamarlos por sus nom --

bres. 

REPETICION: El .simple repet~, ciego y mec~nico, de una cosa, no es -

suficiente. La repetici6n inteligente, la repetición efectuada de acuerdo con 

ciertos rasgos bien establecidos del cerebro, es lo que debemos hacer; es -

decir que debemos repetir con intervalos para que el subconsciente fije la -

orden, ya que estando quieto el objetivo (consciente), el subjetivo (sub - -

consciente) trabaja con m~ximc. capacidad. Ade-m~s, as! no fatigamos al -

cerebro. 

ASOCIACION: Esta es quiz~ la més importáme de las tres leyes, puesto-

que sin asociación es mucho el esÍue:-za que ha de desarrollarse para at-aer 
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_Sugest~un: Nue~;tru ¡ne~noriü e~:; ur1i.l m~quina cie asociuciones; por ello, -

s1 q:Jerenws recordCif c~n f.:lcilidad debe.rnos d.=:tr a nuestra sirvienta fiel una -

sugesti.6n adl~cuada. El orador puede utiJj,zar este recurso asociado cada 

p2!.!.afo con algo i!nimado ó con una escala de palabras bien memorizadas y que 

18 pi"ecJ.sen los conceptos. _ Este método <!S· f~cil y adecuado, sólo requiere de-· 

_!.!J.frodt.~s:;cié:i!_ c=;:j_~_x:tl~ga: Nuestra memoria no olvida nada, ni siquiera lo -

que parece trivial y sin inq)ortancJa; r:.uestre. memoria es el archivo m~s grande 

del mu:1do ~'2 f.{ Uf· su espacio es inf.iCJOtar:!.e. S6lo reclama una correcta clasifi 

_caci6n de lo.s asuntos: Historia, Filosofía, C~encias 4 etc. 1 pues de un archi-

vo caótico, sin justa clasificación, jam~s podremos obtener Ja información--

inmediata deseada. ¿Cómo archivar? ivf~y fácH: Csm la ft··me j:!!lpresj61"} 1 con 

Meditaci6J?. de __ ~er!encias: Para facilitar el servicio de nuestra fi0l e~ 

inteligente sirvienta, debemos meditar sobre ].~s experienc iCI s del día con el -

objeto de practicar la rápida obtenci6;-1 dr; la tarjeta deseada. Esta meditaci6:t 

que nos permite la revisión peri6dka de ñ:...~c~stro tarjetero, debe ptacticarse; -
1 • 

primer<?, diariamente; después, cada tercer cik; y posteriormente, cada sE·ma-

na o tnn espaciado-como se desee. Es·i.e c-::je-rcicio; que sirve para el correcto-

ordenamiento de nuestro archivo, proporcion2 óptimos e inmediatos resultados. 

Hágalo en la .siguiente forma: TODAS Il-.S NOCHES INTENTE R.f::CCRDAR TODOS 

LOS DETALLES Y ASUNTOS QUE HAYA RE.ALIZADO DURANTE EL DJ1\; RETROCED.ll., 

SI PRECISA ALGO QUE SE LE HAYA Esc:AP/l.DO. Cuando yo. domine ei. recuerdo-

duran~e ,un dfa, trate de recordar lo de la ~emana anterior y c.si sucesivamente. 

#.## .. ' 

......... 



TEC .NICA DE LA DISf.RTAC !O~. 

LECCION OCTAVA. 

DISCUI~SOS LEIDOS. SUGESTIONES PAFA EL MAL3TR0 DE CEREMONIA. 

Dentro de la or·atoriu individu.:~l, el discurso Jefdo, obligado 211 sltua-

cionc::; y ubicaciones determi!tadas, ofrece ventajas y cJesventajas. Entre -

las primeras se apuntan: Su precisión, la~ posibilidad de abordar o ------

desarrollar un tema mei s elevado f su rigor en la medida del tiempo y la re -

ducción o eliminación del. temor, de la inseguridad y del nerviosismo. En-

cuanto a sus desventajas, se anotan las siguientes: Olvido del orador de-

que el discurso se escribe para el ofdo y no para los ojos; frialdad en la -

e1rtrega; restringe la eficacia de la dicción, pues son escasos los orádores 

que saben leer una página impresa sin perder ninguno de los efectos que - .. 

' . 

normalmente se conffa a la dicción, esto se debe a que la mayorfa se plan·-' 

•' ' 

tan ante la mesa, el pupitre o el atril y entierran el rostro en lo escrito y-. . ' 

' ·\· 

se lanzan mecánicamente a una lectura- sin relieve,· dando como resultado-
1 

que el magnifico contenido, que pueda encerrar, se pierda pa· la monote -

nía, por lo impersonal y total ausencia de fuerza :persuasiva, que el pCtbli,;. 

ro no soporta ni perdona. 

Los discursos leídos son específicos para reuniones tipo profesiona.i -

y ante un púulico homog6neo, dispuesto a prest_ar atención so.stenida y pro 

fundamente interesado por un tema concreto. En este caso se atiende, or~ 

dor y público, a una exposición lo meis p.·ecis.':l posible de un tema meis o-

menos técnico. (Caso típico las co:tfe¡·ens~as ·y lc.s ponencias). Son tam -

' . 

bi~n obligados los discursos lefdos en las personas que ocupan puestos -

destacados en la vida pública, cuyas palabras suelen ser escucl-,a:las C011 

. ' 
~i. !LJL 
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atenci6n y ¡:.;u blicac!c;.;. en los peri6dicos. /1sí ~;e ponen en guardia y se eli--

minan posibles e¡-; or<::s de enunciado o de interpretación. 

El hecho de que el orador tenga ante sí el texto del discurso, no lo re-

le\/o de la responsabHidad de prepararlo y ensayarlo; por ello, todo discur-

so qLe ha de .leerse, no s6lo debe escribirse lo más a~éilogamente posible-

a con:o se habla, sino, en cierto modo, hay-que hacerlo así para evitar --

r¡ue d auditorio E"f= disttaiga. Debe además emplearse una voz activa, con 

infbxiones justes 1 m u s.i..calidad 1 altos, b¿::¡jos, etc. 1 de modo que la voz -

pincele, afirr:lf: y puntualice la suge.stivldad y emotividad que la idea y el-

pe.:-.samiento encjen-an. 

- Pnra una buena interpretación del discurso lefdo 1 deberéi el orador 

tener muy ~n cuenta las siguientes recomendaciones: 

PRIMEROi Dar a la lectura cierta lentitud y calma 1 dando la impre 

sión de que se charla o se sugiere. 
-~-.: ', 

SI:GUNDO: Dar a la lectura entonaclón oratoria; es decir 1 modulación 

de la voz 1 con variaciones de tono 1 intensidad y r.itmo. 

TERCERO: Tomar muy en serio los signos de puntuación; dan.do la va-

lorizaci6n en pausas correspondientes a los signos de pul]_ 

tuac.i6n; así como la entonación justa a las frases interro-

gativas 1 exclamativas, frases entre comillas 1 relatos 1 pa 

réntesis 1 etc. 

C TJ.'\PTO: Establecer contacto con el auditorio. (No obstante que se-

trata de un discurso lefdo se debe adelar.tar 1~ vü;ta y el -

pensamiento para poder redondear una frase o un pdrrafo 1 sir. 

necesidad de ver el papel). Para hacer posible esto 1 se re~ o 

#### ..• 
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micnda r.temorizar las früses finales de párrafos 1 soure todo-

los últimos renglones de cada cuartilla 1 para que ul cambiar-

ésta el orador lo haga con un contacto directo haciu el públJ.: 

co. 

r.uiNTO: No perder el renglón. 

SEXTO· : Actuación oratoria adecuada. 

Como complemento de lo anterior 1 se recomienda llevar el discurso es.-

crito a m~ quina 1 en un papel grueso para que la rigidez del mismo papel ev.!_ 

te que se doble. (Esto es recomendable, sobre todo, cuando no se cuenta -

. con atril. Para este caso tambi~n se recomienda 1 si no se cuenta con papel 

grueso, llevar el discurso escrito en medias cuartillas. En ambos casos 1 el 

papel se toma con la mano izquierda). 

Otra recomendación,-para fácil lectura y evitar que se pierda-el renglón, 

es aprovechar exclusivamente las dos terceras partes del ancho de la h_oja ,-

en su parte central, y cuando menos tres espacios entre lfnea y lfnea. En -

esta forma se aprovecha mejor el campo visual, se agiliza 'la lectura y hay~ 

seguridad de no perder el renglón, aun en los contactos con el público. 

Procure no doblar la hoja ni arrugarla antes de la lectura. Cerciórese -

de que las hojas estén numeradas y en riguroso orden. Para su propia segu-

rldad, ponga notas que le ayuden para dar énfasis, para hacer contactos, -

etc. 

Es costumbre que en. el lugar donde se V'd a pronun<:::iar un discurso leído 

t.?xista pódium o tribuna con ~tril para cvlocar el texto. Esto le permitiré al-. 

orador tener sus brazos y manos libres y podré ejecutar ademanes con toda -

naturalidad, 'dándole así más fuerzu a su exposición. 

.:l. u. u.:!! 
·,-;7f""";l ,, ..... 
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.Sl<::LS'2'JONES P.P.RA EL IvJli.ESTH:) DE CERE:i\10NIA. 

Para uyudurlc·f: a solventar la ~~itue:ción que pueda presenttlrseles en alg..!:!_ 

1 

na convención do un Qrupo a que pertenecen, en alguna festividad privada, -

en algún eve:nto social determinadÓ, etc. 1 en los que ustedes puedan ser in-

vitarlc,s para actuar como maestros de ceremonias 1 les entregamos las siguie_!l 

. -
te!> suq erencias, que si las siguen les permitirán llevar al cabo una ej ecu - -

- - . 

ci6n me:rc.:cedora de crédito y aprobación dentro de esta actividad: 

1) ENTRE EN COMUNICJI.CION CON LOS PARTICIPANTES, ANTES -

DE LA REPRESENTACION. 

Esw significa que·usted debe co:r.ocer los nombres de cada una de las 

personas que van a intervenir en el actc y saber de viva voz cómo_ les gusta -

rfa ser presentadas.- Preg(mteles sobre su tema, sobre su actu_c:¡ción, sobre -

su curriculum (si es necesario l§alo). Si se trata de un acto musical, o liter~ 

río o d·e una representación: conozca cutll es la pieza, el rema. o la áctua - -
~-- -

. ' '·' 

ci6n; preg'Unte dónde estudi6, qué· experiencia tiene, etc o Entre mejor sea el 

co:~ocimiento que "tenga usted de la ·persona o personas 1 rr.ás fécil y elegante 

sertl su tarea. 

2) TOME EL TIEMPO DE TODO EL PROGRAMA Y EL DE CADA ACTO-

POR SEPARADO. 

Este factor del tiempo es de surra importancia,- pues sus esfuefzos para p~ 

cisarlo y controlado recibirán amplia recompensa. Toda fiesta o evento que -

se ajuste a su tiempo; deja Íavorable impresión. 

3) PREPARE DE ANTEMANO TODOS LOS "U.JCIDENTES" QUE SE --

PROPONE PRESENTARo 

Al público le agrada participar en las atracciones de la fiE:sta; por tanto, 

•',' 
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trate usted de fqmentar una atmósfera amigable para los actos que hayan do 

desarrollarse·. Claro está que esto tiene su Hmite, usted deberd evaluarle. 

En una ceremonia formal hay que olvidarse de los jncidentes preparados. La 

mü;ma formalidad lo conducirÉ a usted c;n su comportamiento. 

4) PREPARE DE ANTEMA..\1"0 TODO LO QUE LE SEA POSIBLE. 

Si bio'n es cierto que un maestro de ceremonias debe ser hcmbre de inge 

nio y r~ pido 1 asf corno capaz de improvisar con un instante de aviso; tam -

.. 

bién resulta cierto q1Je el mejor maestro de _ceremonias ser~ aquel quEJ se -

prevé lo mejor que le permiten las circunstancias del caso. Esto le hartl es 

tudiar sus observaciones de apertura, hacerlas cortas y con exacto conteni 

do,- pura reflejar el espfritu y el objeto de la ocasión. Conviene ordenar las 

pres/entaciones 1 sabiendo decir lo preciso y C'portuno. 

e:: 1 
' 1 COMPRUEBE CON TODO CUIDADO LA ORGANIZACION COM-

PLETA DE TODO LO QUE VA A OCUnRIR EN EL ESTRJ..DO.;::. 

Cuando se trate de una fiesta y los artistas no han concurrido para la -

hora sei'í.alada, usted tendr~ que 8char mano de todos sus recursos: inge 

nio, habiUdad 1 sangre frfa 1 personalidad, preparación, memoria, etc. 1 --

pues usted tendrtl que ser el 6nico artista. Esta es una buena oportunidad -· 

para utilizar alguna historieta bien narrada y que debe formar parte del arse-

nal de todo maestro de cer~rnonias. Esta es ocasión en que usted mismo pu~ 

de lanzarse una broma, que tendrtl unttn5me aceptación; esta es ocasión en-

que usted puede hacer que el p6blico participe y con ello evitar que act6e -

usted como "dictador" • Usted estará oblig::tdo a que la tardanza pase .tnad -

vertida por· el p6blico. Cuidado con herir a alguien, cuidado con las frases-

de mal gusto y de un vocabulario fuera de temo. 

J..! •' . 
iliffrf: • ..,. 
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' . 
Desee LIE'\JO, e:n una ceremonia formal o evento determinado, esto no-

suceder~. Los c.c.1cJ:::> musicales que no pu~den realizarse por ausencia de -

los urti.:;tas, se podrán sustituir por otros actos; o bien, pueden suprimirse 

totalmen1'c:~. Aquf el papel del maestro de ceremonias se supeditará a lo que 

r::Hspony2n lo~ q\_;e preslden el acto. 

"CJ J¡ac:er el' p3pel de maestro de cerem_onias es difícil, pero no imposi-

ble. No se preoc:1;pen, Ia seguridad que han adquirido y que continuarán--

' - ' 

a.cquiriendo de¡·~tro del "Arte de Hablar en Público", les conducirá, median-

te una poca de pré'íctica y experiencia, a poder desenvolverse- en cualquier-

situación, oc:~sién, evento o acto en el que él arma es la PALABRA. 

( 

( 
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TECNICA DE LA DISERTACION. 

LECCION NOVENA. 

CONOZCA USTED LA IMPROVISACION Y SUS METODOS. RECURSOS DEL ORADOR. 

En realidad, no _existe el auténtico discurso improvisado, pues toda exp~ 

rienda es en rigor una preparación que sirve al orador para abordar el tema, si -

puede RECORDAR, ORDENAR Y EXPONER. 

Toda persona y en particular quien ha tomado un CURSO DEL .ARTE DE 

HABLAR EN PUBLICO, -está expuesta a improvisar cuando, en una festividad de -

CU9lquier tipo se le anuncia 1 sin previo aviso, para entregar la palabra y el sen-

timiento amigo; porque saben de su preparaci6n y de la amistad que lo liga con -

el agasajado o con la familia que brinda el festejo. Esto no debe alarmu.rnos 1 -. . . " ~ 

puesto que tenemos el arma, que es la palabra 1 y conocemos como manejarla 1 ya 

que somos poseedores de las normativas y de_fórmulas para estructurar diversos-

tipos de discursos. 

¡ Qué un a nuncio sorpresivo para a bordar la tribuna no· se convierta para -

usted en un fantasma que va a destrozarlo~ Estamos seguros que la calma, el ra 

ionamiento, la sangre frfa 1 los consejos y recursos que ahor.a les proporcionar~ 

m os 1 les servirán para solventar este problema. 

El consejo primario: Ya anunciadó para tomar la palabra haga de inmedia 

to una rápida y sencilla estructuraci6n rr:ental del tema por desarroJlar para poder 

fijar en la mente 1 cuando menos 1 tres puntos b~sicos de apoyo del discurso 1 y -

dar así al mensaje una forma lógica y ordenada. Si el tema y la ocasi6n se pre~ 

ta 1 utilice la f6rmul:l: 

PASADO (Equivale: Antecedentes) 
41# • • 
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PRESEi\llE ( Equivale: Hechos) 

FUTURO ( Equivale: Consecuencias), 

propia y de 9r2n r8curso para los discursos que se pronuncian en EVENTOS SO -

CIALES. 

· En cambio, si se presta para presentarlo como PROBLEMA recurra a la f6r 

:nula: 

PROBLE1Y1A SOLUCION EXHORTACION •. 

Si ha sido usted. invitado en lo prhrddO y dispone de algunos cuantos mi-

. nutos, antes de ¡:.asar a la tribuna, el fantasma de la improvisación pierde fuer~ 

za·, porque usted podrá coordinar con más serenidad sus ideas, dentro de las es 

tructuras señaladas. 

Consejos varios: 

1} Nunca concurra a un evento social, sin llevar en la mente algo orga 

nizado y propio para el caso. 

2) Tenga siempre en el archivo de la memoria frases. diversas que pue:;;;: 

dan servirles de principio y finales de discursos. 

·· :3) Lfmitese, en la tribuna, a lo estrictamente indispensable. Conf6r-

mese con dejar ver su quena intención, y no, por alargarse"' caiga-

en lo tedioso y en un bla, bla, bla. 

4) Para ·agilizar la mente y ejercitarse en la improvisáci6n: 

a) Escriba tftulos de diferentes temas, guárdese los en la bolsa; y 
cuando tenga la oportunidad, sáque uno al azar y desarróllelo. 

b) Cuando esté en su casa o en su oficina, hable sobre Jos obje­
tos que tenga a la vista: cenicero, libro, silla, mesa, etc. 

e) Forme grupos de amigos y h~galos participar en este tipo de -

#-# •• 
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entrenamiento. 

d) Lea mucho, pues el f;xito de toda improvisación dept-nde de nues 
_' :ra prop!a cultura y experiencia; ademé.s 6 adiestre su memoria,­
,pues recuerde que improvisar en la oratoria es RECORDAR, ORDE 

NAR Y EXPONER. 

. . - . 

e) Si en alg_una ocasión su improVisación resultó un éxito, ¡ cui -
dado~, no se crezca; .. _ en otra ocasión quizá pueda Íracasar; -
piense además,. que si hubiera p~·eparado 1 las proporciones de -
su ~xito habrían sido_ ·mayores. 

f) Si fracasa en su primera improvisación, no se preocupe. T6melo 
como. experiencia y recuerde que siempl-e debe tener algo en la -
mente 6 previamente orga'!izado. 

RECURSOS DE ORADOR. 

Todo orador debe disponer de ciertos recursos indispensables que lo ayu-

den a salir efe ·las situaciones que puedan creársele por el motivo mism'o de ser -

orador. 

Ya dimos algunos consejos que le servirán para._~olventar la situac16n 

engorrosa ·de una improvisación, y dimos tam:Oi~n consejos ·con:.los que puede 

adquirir habilidad para organizar discursos, en tales ocasiones; fijemos ahqra 

nuestra atención en los recursos· que debe conocer el orador, para aplicarlos: 

A) Antes de tomar la palabra. 

B) Durante su actuación en la tribuna. 

Antes de tomar la palabra: El orador precavido deberá: 

a) Saber de memoria uno o dos mosaicos-oratorios, de f~cil adapta 

#=#- •• 
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.:.~ l_:·:m a sii.uaciones y a temas diversos. "Un mosaico de ftlcil -

mane-jo, tanto en eventos sociales corno para temas concretos , 

es un discurso breve _.._uno o dos minutos - con el que el ora -

dor deleita la imaginacl6~, sobre un tema abstracto, tratado en 

lo positivo o en lo negativo; el cual con pequeñas modificacio-

nes pueda adaptarse a la situación o al tema obligado. Para 

bien del estudiante, incluimos un mosaico que puede utilizar -

y practicar para daptarlo; o bien,· puede tomarlo como orienta 

' 
ci6n para hacer, por su pro~ia cuenta, uno o dos mosaicos, pa-

re.:. estar siempre preparado. 

He_~q.!:Jf el modelo: "En la mtlgica aventura que es la vida, para la .rr¡ayo 

ría de las personas el vivir consiste en caminar a ciegas a trav~s del tiempog -

. porque muchas de ellas, tras el rostro que muestran a sus sem~jantes _esconden-

una inquietud, otros una congoja y los másun cúmulo de pensamientos n'egati~_os; 

y todo, porque no han querido o no han podido comprender el verdadero signifi~a-

do de la. vida; Vivir es saturar nuestras mentes con el pensamiento único de ser-

felices;. vivir es amar, comprender, otorgar y consolar-; vivir es perdonar y ser 

perdonados, es aceptar el dolor como purificación de nuestras almas; vivir es 

conformarnos con todo cuanto Jehová, nuestro SEÑOR, nos ha otorgado, es hende 

cir .tcdo cuanto nos sucede, es •••• Vivir, _damas y caballeros, es buscar la feli-:-

ciclad ajena como un bien en beneficio propio, y la felicidad propia como un !:lien 

en beneficio ajeno ••• " 

Tambi~n incluirnos, por considerar que puede ayudarles, un comienzo de-

discurso, que con ligeras modificaciones puede servir para diversas ocasiones -

o.eventos sociales. 
## .. 
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En un bautizo: "La sociedad de los hombres se hi:t visto enriqut:.ci.da 

con un nuevo miembro, y éste es un acontecimiento que, a pesar de su habitual 

frP.cuencia en el mundo; posee d más alto significado y merece ser festejndo- -

con un canto de alegría en el corazón". 

En un sepelio: "La sociedad de los hombres se ha visto empobrecida con 

la muerte de uno de sus mief!1bros, y éste es un acontecimiento que, a pesar de-

su habitual frecuencia en el mundo, posee el más alto significado y merece ser­
'#"<_'"~,,. -.:14-io 
festejado con un llanto de tristeza en el corazón". 

En una bod~: " La sociedad de los hombres se ha visto enri.quecida con -

un ouevo hogar, y esto es un acontecimiento ••• " 

Pensamientos como éstos, y ob·os creados por usted mismo, que fácil -

mente se amoldan para inic.iar discursos 1 le resolverán favorablemente la situa -

ción qUe pueda presentársele. 

b) --Si es usted invitado con anticipación a dirigir la palabra, debe: 

1) Preparar .el terna elegido por usted o seleccionado por quienes lo In­
vitaron. (No acepte jamás un tema que usted desconozca o que no­
sienta) 

2) Saber el tiempo de que dispondrá. 

3) · Conocer el número de oradores, el tema que tratará -cada uno de~ 
ellos y el turno que a usted le corresponde. Todo esto le servirá 
para orientar su preparación; pues no es lo mismo hablar en primer 
lugar, que en quinto o en último; dado que el público se cansa. 

4) 

S) 

6) 

Si algÓn orador coincide con un pensamiento suyo 1 

sáquele partido reforzando la idea de usted; diga: 
tal como .lo ha dicho el señor ... e" 

no se preocupe,­
" efectivum ente, 

Si siente que su auditorio está cansado, porque los otros oradores -
abusaron de su tiempo, o porque usted es el último, procure acortar 
su.discurso; sea lo más breve posible, se lo agz·adecel'án.. 

Tener un final listo y pronto, que encaje a perfección después de 
cada frase o idea. tl=# •• 

\ 
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7) Dispc;¡er c::n ln mente de un chiste, una anecdota, un ejemplo o un -
pasaje, que sirva de ilustración al tema; con esto hará d_escansar -
momenU1nec.mente a su auditorio y se gana su agradecimiento e inte 
r~s. 

8) Saber a que púbÜco le va·usted a hablar, pá~a adecuar~~, mensaje­
y su lenguaje a su auditorio. 

9) Conocer el terreno donde ha de ubicarse para hablar,. y saber si 
habrá o no micrófono. 

H)) Hablar en condiciones pr·opias: sin pastillas tranquilizantes ni 
alcohol.. ' \ 

·\ 
Hablar siempre con el est6mago vacío; ello le permitirá. q"ue la san­
gr.:: afluya m¿s a la cabeza que al estómago; adem.ás podrá respirar 
mejor. ' 

Mientras es~ _ _l_.,ronunciando el d:!.scurso: Al orador se le presenta situa -
\ 

cienes que debe resolver estando en la tribuna; para ello damos los siguientes-

consejos: 

a) No dar importancia ·a las personas que llegan tarde. Si tardan-· :1;.:~ 

en sentarse o el ruido es demasiado notorio, es conve·niente- -

que l1a9a una pausa y que guíe, con la vista y rostro amable, a 

. . ' 

las ~rsonas hacia los asientos vac!oso 

!"J) S 1 ,. desea ser inte;.rurnpido, ponga a dos de sus leales amig?s 

para que controlen el p.3 so al .salón. Esto es posible en discur-

sos cortos. Si el discuz-so es lárgo, una pausa suya la aprove-

e harán sus amigos para permitir el acceso a la sala. 

e) Si alguien está hablando e interfiriendo con la atención de otros 

hacia usted; baje la \roz hasta quedarse callado y. dirija la mi-

rada hacia la mesa o hacia el grupo de platica~ores. Con su -

silenciÓ, ellos- se--escucharán 6 . se a·p~na.rán y se callarán. En-

este preciso mom.ento. usted inicia nueva~ente ·su discurso, pero 
·. . 

H .. 
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hágalo con entusiasmo. 

Muchas otras situaciones se le irán presentando, que usted podrá­

resolver de acuerdo con su personal experiencia. 

.:¡ 





TECNICA DE LA DISERTACION 

ORATORIA SOCIAL 

LECC 1 ON DEC If1A, 

Según Hugo Ferrari, la Oratoria Social, 
para el que no la haya ensayado, puede­
parecer la más senciJla de todas, cuan­
do es en verdad la más difícil para ser 
de éxito. 

La Oratoria Social es aquella oratoria específica que se produce para expre -
sar cortesías, honores, buenos deseos, etc., así como para presentaciones, 
congratulaciones, testimonios, brindis, etc. Esta oratoria es en realidad -
la que utilizamos a diario; por ello hablaremos de su estructura particular; 
pues de no hacerlo, el alumno caería en la fórmula clásica o en cualquiera de 
las que hemos señalado y se vería en la dificultad de prccis2r la entrega 
hacia el motivo del homenaje. 

Otra dificultad que se enmarca dentro de este tipo de ora~oria es la de saber 
precisar el sentimiento amigo sin perder la dignidad, sin caer en el panegírl 
co exagerado, en el halago excesivo e inmerecido, etc. Por estas dificulta­
des y porque hemos visto derrumbarse, dentro de esta oratoria, ~ recias pers~ 
nalidades es por lo que consideramos como muy necesario orientar a nues~ros -
alumnos para que puedan solventar con calidad y dignidad cualquier ocasión 
particular que pueda presentárseles dentro de esta oratoria es~ecífica. 

Conviene precisar que la máxima ·dificultad de esta oratoria está precisamente 
en cada discurso, motivo de una ocasión determinada, pues el sentimiento se o 
torga sin perseguir más fin que el de agradar tanto al agasajado como al con­
junto de personas reunidas para convivir iguales alegrías; o bien, el de con­
mover y emocionar cuando el motivo particular así lo determina. 

Los eventos sociales y las ocasiones diversas que se le presentan al hombre -
para extroverterse por medio de la expresión oral son muchas; rer cuán difí -
cil es organ..i.zar el pensamiento, el sentimiento y la emcción •"n forma correc­
ta y con la fuerza que el acto reclama. 

A esta oratoria tan versátil como difícil, por la infinidad .C'.:~. eventos parti­
culares 'donde se entrega o practica, se le ha tildado come c~rente de tema, -
fría, aduladora, sin fondo ni forma, y por todo ello: fácii. Cuán equivoca -
dos los que tal piensan; pues esta oratoria es la que a diario escucharnos, ya 
en el profesional que tiene que agradecer un honor a sus esfuerzos, ya en el­
hombre de negocios que tiene que otorgar el justo premio a los que con él co­
laboran, ya en quien tiene a su cargo el brindis de una cena de aniversario, 
ya en quien tiene que ser el-orador oficial en la inauguración del edificio­
fabril de la Empresa en la que presta sus servicios, etc. 
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rl.firrnar que esta oratoria carece de tema, es dictar una opinión un tanto a la 
ligera, pues con Rochefocauld opinamos que " LA VERDADERA ELOCUENCIA CONSIS'l'E 
EN DECIR LO QUE ES DEBIDO Y NADA MAS " . Afirmar que su, facilidad se basa en 
la ·ausencia de tema, es desconocer la característica particular de esta orato 
ria, pues lo fácil es caer en el ridículo de un panegírico sin medida; su -
frialdad solo existirá cuando el orador no siente lo que dice o entregaí se -

_adula cuando se ,dicen falsedades o se exagera el hümenaje; sin fondo, si nos­
atrevemos a calificar el sentimiento de vanal, si se expresan los pensamien -
tos con orden pero sin emotividad y sin sensibilidad; sin forma, cuando en el 
discurso no existe unidad, gesto, ritmo y el engarce de las propias palabras­
para forma~ la justa imagen que se quiere hacer sentir. 

La Oratoria Social es en verdad difícil porque los lugares en donde se entre­
ga son muchos y muy variados, y no puede resumirse en una frase temática su -
finalidad total y real, ni siquiera la visible y tangible come los otros ti 
pos de oratoria. Si la " Oratoria Forense " ,se inspira en el triunfo de la -
justicia; la " Académica " , en la investigación de la verdad; la " Sagrada ~· 
en la gloria de Dios; la " Política " en el bien pÚblico; la " Social " , 
solo tiene una fuente de inspiración, el motivo que puede recaer en personas­
y objetos; pero siempre en un acto distinto donde se extrovierte el sentimien 
to y la emoción con cauces distintos. Está fuente de inspira~ión, sin inpor~ 
tar orador, audiencia y ocasión, encauza la esencia mismo del discurso hacia­
la persona, personas y objetos motivo del acto, con la única r8sponsabilidad­
de expresarse con ella cortesía, respeto, buena voluntad, buenos augurios, 
etc. 

Aunque el orador selecciona la forma de-acuerdo con el acto y la ocasión esp~ 
cial, lo común de la Oratoria Social está en la fuerza afectiva con qu~ se e~ 
presa el pensamiento, que a modo de ofrenda representa un objecivo que ~1 ora 
dor entrega con la pretensión de agradar y obtener la ventaja del reconocí 
miento por lo ofrecido. Esto no debe alarmarnos, ya que lo hacemos a diario­
al ofrecer nuestros saludos y respectos a personas amigas, a c;ruienes que_:cemos 
agradar y obtener de ellos un reconocimiento. 

ANALISIS DE LA ESTRUCTURA DE LA ORATORIA SOCIAL. 

Si como asentamos, la Oratoria Social encauza la·esencia misma del discurso­
hacia la persona, personas y objeto motivo del acto, el orador procurará no -
diluir el contenido de su mensaje sino deberá dedicarlo Íntegro y directamen­
te hacia el'merecedor del agasajo. ¿Como hacer para evitar la confusión y-· 
la dilución de los conceptos particulares ? Muy sencillo. No hagamos una -
sola pieza oratoria integrada con la salutación clasica derivada de la jerar­
quización de la concurrencia; simplemente hagamos una serie de pequeños dis -
cursos perfectamente determinados y concatenados. Por ejemplo: 

Supongamos que se trata de un Banquete de Bodas: El orad0r·~espués de agrade 
cer ~a presentación deberá concretar su contacto y palabras primeras hacia 
quienes tuvieron la gentileza de invitar, o sean los padres de los contrayen­
tes; inmed::.;:¡_tamente después hacia la concurrencia; y por Últiu1o, hacia los no 
vios, motivo central del homenaje. AsÍ: 

PADRES DE LOS CONTRAYENTES: (Salutación) 

Aquí, "el orador con unas cuantas frases expresa a estos personajes, disnos de 

(3} 
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toda mención, algo relativo al momento que viven, algo motivador, algo encerra 
do en un lacónico pero significativo pensamiento. 

Cuando el pÚblico pueda considerarse olvidado, el orador hace contacto con 
ellos y saluda: 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

Aquí,el orador procura motivar.el momento que se disfruta, obtener la voluntad 
del pÚblico para que, como una unidad y en nombre de todos entregue en la Últi 
ma parte de su discurso la esencia misma de su mensaje, de modq, que el público 
participe de él, quien sabrá agradecer la atención que el orador le ha dispen-
sado. Antes de entrar en la Última parte o fase del discurso, en ia que se . 
precisa el homenaje, el orador procurará sacar o arrancar un aplauso como si -
se tratara de un final, aunque falso. Para iniciar la Última parte, el orador 
debe comenzar con una salutación propia y particular, por ejemplo: 

QUERIDOS NOVIOS, o MARGARITA, PEDRO: 

Con este saludo, el orador organiza el final de su discurso, entregando cuma -
ofrenda los consejos de la experiencia amiga, o los mejores r.uspicios para el­
nuevo hogar, etc. 

NOTA: Nunca terminar con un brindis, pues el pÚblico no s3brLa que hacer: 

tomar la copa o aplaudir. Claro que el orador, haciendo caso omi~o del­
aplauso frío, derivado del brindis, puede continuar, apoyándose en el 
brindis que solicitó para cuajar un final exhortativo que motive, emocio 
ne y conmueva. Terminando así, el aplauso será merecido y espontdneo. -

AMS*sss. 
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TECNICA DE lA DISERTACION 

OR~TORlA ACADEMICA 

LECCION DECIMOPRTMERA 

Academia significa Asociación Científicc en la que se adquiere y se difunde 
culL:ura, y e·n donde los socios o académicos se ilustro.n r~Sciprocamente, ya 
que cada uno presenta el bag.J.j e de las propias investigaciones )r .:-ccib2 los 
:iJ enos. El trabajo activo s.e entrelaza y confunde incensantemente con -­
el pasivo para establecer lo que puede llamarse una .fragua coler;-t iva, que -
sin exageración analógica puede compararse con un sistema cooperativo de -
producción y de consumo, h~bilmente enlazados entre sí. Puede afirmar­
se que es el lugar donde los_ socios o académicos se empeñan en. un contí·~ 

:1uo cambio y rechazo de ideas. 

Desgraciadamente las academias en la actualidad, se han aleJado mucho cie 
su- ideal primario, ya que tiempo atrás el valor científico de ellas ere. mu--· 
cho mayor; pues hoy la imprenta, la libertad de palabra y de enseñanza,. ~ 
la difusión de los medios m~s económicos y rápidos de comunicación, han­
restado enorme eficacia a esas sistemáticas congregaciones de estudiosos. 
(Hay quiene·s afirman que su deterioro se debe tamMén a la falta de since-
ridad o al exceso de alagas mutuos). Actualmente se ha llegado al extrº-
mo de atribuir a las academias, por antonomasia, el significado de inutili­
dad o, cuando más, de escasas ventajas, en contraste con la abundancia -
de pretensión; de aquí que ".Piscurso Académico" es, según la opiriión del 
vulgo, el que no acierta "a sacar una arai'ia de su tela". Opinión un .. tan. 
to exagerada sin duda; sin embargo, la misma elocuencia académica, q:Úe 
fue en una época el medio m~s noble para difundir el saber, permanece ·hoy 
e .)mo soberana destronada y olvidada en un "rinconcito". Quizás esto se 
:aba también, en gran parte, a la falta del dominio de la palabra. oral, al 

:JOCO conocimiento de la estructura de este tipo de oratoria y a la falta de 
plástica con que la entrega el expositor. 

Muchas academias continúan creándose un mund.o para s!, y la elocuencia 
relativa se reciente a menudo de su vicio, o más bien de su pecado de orl_ 
gen; es decir, recluida y aferrada a formularios unilaterales y preconcebidos, 
sujeta a los difíciles lazos de la vanidad y del orgullo. En esta elocuen. 

_ cia el orador pretende un estilo ampuloso: palabras elevadas, frases re bus-
cadas, apostura solemne, entonación grave, etc. El orador parec8 m~s abruma 
do por el afán de mostrarse sabio que por el deber de exponer cosas verda-
deras y nuevas. Esto se hace más evidente en los discurs~s ncadémicos 
propiamente dichos? en los cuales ~ería en vano buscar algo fuera cie la fo.r. 
ma; por ejemplo, en las recepciones de un nuevo elegido, en las conmemo­
raciones dA los socios difuntos, en las distribuciones de prEmios o con fe--

••• /L. 
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rencias por c;rc:unstr:ndas cerromoniales de diversos géneros. 

Pero la l.:'lOCltE:ncia que sir.te para entreg3r. un conocimiento no precisa de -
Jact::<.nr.i•:JS ni de ~;oflJmas retóricos, sino de simples y documentadas expo­
siciones de hechos; es decir que la .orntorja académica, como uquella que 
.J.spira a tniormJr del trabajo individual o colectivo de los estudiosos, de­
bería ser sencillísima, justamente lo contrario de cómo suele entenderse por 
co;,;turnbrE· retórica. . Es decir, debería ser una manifestación limpia de 
bnrc,tiJilS inútiles, pues sólo ás! puede servir como vehículo de un auténti­
co conocimiento. 

Com~.- elocuenciii que sirve parn entregar un conocimiento, se puede consid~ 
rar dentro de elle. il la conferencia y a la ponencia; puesto que la primera -
es una· d:i.sc¡-tación, muy usual en nuestra época para difundir ideas y· cono­
cimi(.:r¡tos; y la segunda es una tesis (resumen también de un conocimiento), 
que s~: presenta ante ·un congreso, una mesa redonda, etc-~, para llegar a -
condusiones y recomendaciones,- previo anális.is y deliberación.· 

LA COf'-JfERENCLZ\: --r;----------

Por estar comprendida dentro de la oratoria individual, cuenta con una es--
tructura y cie_rtas exigencias. Su estructura comprende un exordio, la prQ. 
posición del asunto, la confirmación y el epílogo. 

f.>:ordio:- Debe ser aprovechado por el expositor para presentarse, si no es 
conocido; para hilvanar una introducción que despierte el interés del públi­
co hacia el tema o asunto por tratar; o bien, ambas cosas. 

_P!::QJ?Osigión:- Aunque el tema o asunto ha sido previamente anunciado, el­
cord erencic:mte aprovecha esta parte para hacer una exposición más amplia 
del asunto, lo precisa en más detalles e informa de sus diversas pc.rtes. 

Confirmación:- Aquí, e 1 conferenciante debe analizar el problema que expo­
ne, confirmar los arg urnentos, rebatir las opiniones adversas o equivocadas, 
d't:J ar claramente asentada su propia conclusión y promover inquietud int ele_s: 
tual, emociona.i o volitiva en los oyentes. En esta parte de su con.feten. 
ci:1 es donde el expositor debe demostrar sus conocimientos sobre la orate­
ríe:, pues es Juntamente aquí dende su entrega de:be ir acompañada de plás­
tica, gesto oratorio· y modulaciones de la voz; y sobre todo, es ac;uí donde 
debe externar todo su entusiasmo para avalar el conocimiento que entrega. 

Epfloqo:- Com'o parte última o final de la conferencia, debe ser aprc'lecha­
da por el expositor para !lacer una síntesis o resumen del conocimiento ex­
puesto; pero debe ser un final lógico, consecuente del propio mensaje, no 
un pegaste. Este tipo de epílogo es el adecuado, puesto que así el --
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conferenciante deja en la m.::nte del público ~n conc.cimiento exu actado, ll 
bre de lc:s palabras introductorias y Je los elementos confirmcitodos. E:'i 
to lo agradece el público, quien satisfecho puede conservar más claramen..: 
te d conocimiento que fue a buscar y puede tan1bién recapituletr con base 
en el resumen, sobre toda la conferer.c:a. 

Como exigencias fundamentdles de la confE:rencia, que debe respetar el con. 
ferenciante, se precisan: conocimiento profundo del tema o asunto: necesi­
dud y oportuhidad de la difusión; claridad de comunicación y adecuáción al 
público y al ambiente. 

~onocimiento _f?I_ofundo del asunto:- Las conferencias dentro del concepto mQ. 
cerno .aspiran a la "Pemocratizaci6n del Si?ber", ya que no es nec-=sario m~ 
tricularse en un largo y fatigoso orden de estudio para conocer, aun en sus 
elementos particulares, un .detenninado tema; basta asistir a una conferen-­
cia que, de manera fra·g;nemada pronuncia un orador o conferenciar;te exper··­
to sobre el asunto. Esto obliga al expositor a d21mincr la particular ElQ. 
cuencia, a conocer p:-ofundamente el asunto, a organizarlo, etc., ya que ··• 
su ·e11trega se traducirá en una enseñanza que el auditorio quiE:re asimilar -
en mínimo tiempo y, si es posible, sin esfuerzo alguno. Además., si el 
conferenciante no domina el tema puede c·aer en el ridículo ante las pregun­
tas que puede formular el público, así como ante las opiniones que se ex·--
temen. ·Preguntas y opiniones que son propias de toda conferencia 
abierta, en la que el expositor, al terminar su expos1c1on, se a<;lganta en -
el conocimiento o se derrumba por su osadía o ignorancia. 

Necesidad y oportunidad de la difusión del __ asunto:- Esta exlge:1c:ia funda­
mental se antoja un ta~to cuanto contradictoria, ya que en toda época y en 
todo lugar se •considera oportuno y se siente la necesidad de la difusión de 
toda enseñanza. Desde este punto de vista general la exigencia mencio­
nanada no tiene razón de existir; pero en casos particulares, cuando el te­
rna o el asunto encaja dentro de cie:-tas características o c-ospecialidades, -
entonces salta a la vista la necesidad de satisfacerla. 

Supongamos que se preparan las festividades para el centenario del natalicio 
de un gran poeta, filósofo, !1umanistc. o patriota; qué mejor ocasión, qué m~ 
jor oportunidad y cuán necesario resultarían una serie de conferencias sobre 
el pers·:::mn.je, S 1J obra, sus ensei'ianzas, etc. 

Hay quienes afirman que de no existir la. necesidad y la c¡'orUmJdad de la -
difusión del ·asunio puede cacTse en resuitados negat1vos 1 surgidos de fa Íf!!. 
provisaci6n, tan generalizada, o p¡x la 3.usencia de :..~n pCtbl5co interesad0. 

No escapa a nuestro entendi:nie:1to que siempre será oportL:.nc:t la difusión de 
temas culturales 1 científico~, !-:umanfsticos o polfricos, cuanC::.o se programan 
por instituciones solventes y el eY.posltor tenga la person'1U.dad ju::r.c. ¡:.ara -
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tr<..~Uli el a~un!_c., ri:nU·.·o de la confercnc.i.a. En estos casos las salas 
sie'l,pre tcn-:lr.~m p~1bUco numeroso: parte concurrirá por el interés cultural, 
pctr1.c po• el ¡E)rilóre del conferenciante y parte, quizá, por simple vani-­
c.Ltd cuJt.~,rctJ..! 

Clarid-ªj__de_la_~sxnunicñci6n-·adecu"l.ci6n _ _9j_J2Úhlico y ambiente:- Toda -
co:-1f-::r2ncia debe estar de cc!Jerdo ul público, tanto en el estilo como en 
el lenguaje. 

El p(~IJlico que c.Jn·::urre por vat1ide..d intelectual no norma la conducta del 
conferenciante .:~n cuanto a.l estilo ni en ·e uanto al lenguaje; en cambio, -
qt1ienes concurren por un verda.dero deseo de aprender obliga a ambas co­
sas, pues a ellos va dirigido el asunto. Desde luego el expositor d~ 
be entregar sus ideas con c.bscluta claridad y sencillez, ya que esta ora­
toria individual !:;e ubica dentro de las que iluminan el conocimiento, ya -
dernosuativ~ o explicativa. Pero esto no significa que el estilo sea -­
Úniforme o monótono; la conferencia como cue.lquier tipo de oratoria debe­
hacerse se~lir, debe llegar al público, debe motivar. Aquí es donde se 
precisa y se conoce la hc.hilidad del e>~positor, quien además de ·ubicarse 
-y: s"entii· el terna debe entregarlo de acuerdo al público y al ambiente. 

Si el físico dicta una conferencia dentro de su propio ambiente, el lengu2. 
je será técnico, la argumentación "dialéctica ;::ura", el pizarrón lo llenará 
de fórmulas ;, grMicos; pero si este mismo conferepciante ha de exponer -
ante un pC:b :.tco ]ego en esa disciplina o ante un público .heterogéneo, el 
ler,9U="Je tendrá que ser distinto porque el expositor descenderá a la ment-ª. 
lidac.l de su nuevo auditorio, el pizarrón lo cambiartl. con cartulinas con mQ. 
t1vos sugestivos y la dialéctica pura con ejemplos comprensibles. 

Sirva este e) emplo como ilustración de la intención que se busca; es de~ 
eH, lenguaje claro, exposición no unHorme y estilo de acuerdo con el mQ 
tivo, el público y el ambiente. 

\ 

Además de las exigencias fundarr,ent..:lles señaladas, el exp::.sitor dsbe cui-
ddr la plástica de su entrega y procurará que su exposición no se prolon'­
gue más de 50 minutos; esto lJltirno por razones sicológicas, pues es difl. 
cil mantener la atención del público m<1s de este tiempo. 

Plástica en la entrega.:- Dictar una conferencia no es leerla; no es hablar 
a la cubierta de la mesa; no es apilar hojas tras hojas sin mtl.s fin que -
atiborrar al auditorio de minucias insulsas y sin contenido, pues no es fQ. 
ticJar a quien llega deseoso de apre:-tder; dictar una cor.lfere~1c!a t:s tra.ns¡·nJ.. 
tir la idea con vida propia y para que germ:\.:"Le en los oyentes; es exponer 
c.:Jn la rr.áxima cortesía y motivación necesarias; es sensibilizar la idea -
central. 

Cierto es que el expositor debe tener al frente su conferencia escrita y -
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c;ue puede leerla; pero debe leerla h:;.c:i.::. el público 1 teniendo contacto con 
él, Íortaleciencio su lectura o exposición con ademanes adecuados. Cuarr. 
do tt;nga que exporJer cifras o élc.tos e::.;tctdísticos fatigases, debe recurrir .:! 

las r:artulinéis o··a la proyección. __ Dentro de la plástica nutorizadé.i y 
r¡ue permite descu.nsa.r al público,· está el que el orc.dor pueda pararse; C-ª._ 

minar lentamente, sentarse de nuevo, tomar agua, quitarse y ponerse los 
a¡-¡teojos (si los usa), etc. 

En las conferencias cerradas, en las qu.e no se puede interpelar al exposi·· _ 
'tor, ni exterúarse juicio alguno particu-lar y ajeno al conferenci3.nte, es dof!. 
de- el· expositor debe poner más claridad en su disertación, r:J{is amenidad, 
más plé.stica oratoria,- mayor profusión de ejemplos, etc., para que el públi_ 
e-o, si no queda -convencido, cuando menos se mantenga contento y se dis­
perse .agradecido. 

lA PONENCIA 

i\unque dentro de la literatura relativa no se menciona específicamente a_ e§_ 
te flpo de trabajo como parte de la oratoria académica, consideramos que al 
.igual que la conferencia debe aceptarse como parte de ella; puesto que una 
y otra iluminan el conocimiento. -(Según Campell, los discursos se clasj 
fican en: "Los que iluminan el conocimiento; los que deleitan la imagina-­
ción; los qué mueven las pasiones y los que influyen sobre la imagina­
ciór.). Además, como refuerzo a esta consideraci6n, debe recordarse -
que la ponencia· se presenta ante un público_ que concurre a un con_greso -
péfa adquirir conocimientos, expresando muchas. veces los suyos en un am 
biente deliberativo para llegar a recomendaciones, conclusiones y resulta-­
dos aprovech:ibles. ·. Claro . que hay diferenCias sustanciales, pues mi en­
tras la conferencia,- es un conocimiento que se. imparte, sujeta a preguntas 
y explicaciones para ampliar la información, que puede o no satisfacer al -
público; la ponencia es una comunicación o propuesta, a modo de tesis_, s.Q_ 
bre un tema concreto que se somete al exámen y resolución de una asamblea 

. generalmente congreso o mesa redonda. 

Este· trabajo que debe ser leído con claridad, teniéndose contacto hacia el­
público e ilustrado con gráficos, diapositivas, etc., cuando es necesario,­
queda sujeto a una conforrnaciór: o estructura particular: -Antecedentes, pr.Q_ 
posición, confirmación, ·recomendaciones y conclusiones. 

Antecedentes:- El ponente o sustentante de la tesis -no necesariamente olj_ 
ginal en el todo, pero debe contener una proposición que se mantiene y de­
fiende con argumentos y razones- apmvecha esta_ parte para hac::~r unr. sÍQ 
tesis o recapitulación sobre todo cuanto se ha hecho, investigádo, estudia-
do, realizado, etc., sobre el particular. El ponente se apoya en esta -
parte para introducirse en su prop.:)sición, pero debe hacerlo en forma sensl_ 
ble, .con lógica sencuensia, bien concatenada,. evitando un salto brusr.o au!}_ 

... /6 
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qu~ las partt:-:~ se sepuran por la norn.::;nclatura con·espondiente. 

Proposi .-;ión:- r.n es La parLe el sustentante establece claramente su própo­
SiC16n, sl<=Jando ver las bondo.cles que en ella se encierran, preCisa conce.2. 
tos cor¡ ~los que prepara el público hqcia los argumentos y razones que ha · 
de exponer a contim:ación. 

Confi'rmación:- Porte medular del í.rabajo, pues aquí el ponente, como el 
c.:;,nf2renciante, analiza su tesi~, la afirma. y la defiende; introduce ias opJ. 
mones adversas· y equivocadas y las rebate con argumentos, razones y 
ejemplos, si es posible, Defiende su proposición con adecuados y sóli 
dos argumE:ntos que debe exponer con claridad, con fuerza y con entusias- · 
rno, üando primada a los elementos argumentativos principales, que ha de 
reforzar con Jos de menos fuerza demostrativa. 

_Bec:)mendaciones:- Como consecuencia lógica de su argumentación, del. rit ·· 
·n.o emocional que ha entregado en la parte anterior, el ponente recomienda -~. 

lo .. que él considera pertinente, ya para consolidar su propuesta o para ca.2, 
tar a su favor la opmión última de quienes han de participar en la aproba- ·· 
cLón, ~ceptación o rechazo de su ponencia. -· 

Conclusión:- En las recomendaciones, que el .ponente considera meritorias 1 

se apoya para concluir, generalmente en conceptos idénticos a. los que ha 
seleccioriado para titular su ponencia. 

Al finalizar su lectura el ponente tiene que enfrentarse al rigor de un ané.-. ::: 
lisis 1 muchas veces certero, de un público preparado y profundamente irít~ ;,~.­
rE-sa.~o en la .. tesis propuesta. De ahí que, además de la profundidad - :.1;·. 
y solvencia en sus conocimientos, el ponente debe ser un dominador de la ;:::; 
palabra y debe tener en el archivo de su memoria argumentos, razones y - ,¡:,;, 

eJt;mplos adicionales, así corno pronta explicación para solventar dignameQ_ ···: 
te su categoría de auténtico postulante, y no un improvisado que aprm'echa 
la ocasión para p::>de:- sumar una frase más a su CURRIC ULUM VITAE • 

. . ,, . 

(l 
'• 
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Con estas leyes, _bien aplicadas -Y -practicadas,- alcanzét[á usted una mejor -

memoria. 

\ 

\ 
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TECNICA DE LA. DISEHTACION 

ORATORIA DIDACTICA 

\ 
LECGION DECIMOSEGUNDA \ 

La Oratoria Didáctica es el instrumento esencial con que se ejerce la en-
señanza pública. Con este dispositivo oratorio se hace inteligible una 
realidad; por tanto, lo que debe privar sobre todo lo demás es la claridad 

\ . 
para que se entienda pe"rfectamente aquello que tratamos de explicar. 

• 1 

Todo enseñador o- profe::.or, ubicado en un salón de ciase, tiene como objg_ 
tivo la entrega de un conocimiento para una Íormación profes"ional; por ello, 
la verdad que enseiía debe ser demostrada mediante ejemplos, argumento y 
razones, que son los equivalentes de los motivos en la Elocuencia u Ora-
tpria Persuasiva. \ 

El requisito básico de la Oratori~- Didáctica será, por lo tanto, la adecua­
ción semántica y la explicación demostrativa en el nivel del auditorio que 
ocupa el qula; pr:esupone además que el expositor o maestro cuenta con -
la posesión de aptitudes especiales consolidadas con el estudio y la ex­
periencia. 

Claro qüe debemos distinguir los distintos tipos de elocuencia dentro de es 
ta oratoria; de acuerdo con la ubicación del maestro, según el nivel de en­
señanza: Instrucción Primaria, Secundaria y Superior. 

Dentro de la Primaria, el enseñador o profesor debe poseer un conocimiento 
profundo de la sicología .infantil y su enseñanza debe ser sencilla, intuiti­
va y sensible. De esto se. desprende la poca importancia de 'la estruct!d_ 
ra y la concatenación de los elementos integrantes de la exposición; .sin._ 
embargo, a medida que el escolar se ubica en grados mayores, dentro~ del 
nivel señalado, va exigiendo del profesor o maestro más aptitudes, más co 
nacimientos y mejor organización en su exposición. 

INSTRUCCION INTERMEDIA 

I.:n la instn.1G<..:lón intermedia, el maestro se enfrenta a una dificultad deriva­
da de la independencia y la individualidad del alumno, quien recién sale de 
la infancia ·y comienza a asomarse por la puerta que conduce a la adolescen. 
cía; por ello la palabra tiene que ser bien organizada, la posición con una 
plástica que mueva al agrado y dl interés y un conocimiento ordenado para-

• • o/2 
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nue la explicc-1:::.\.ón y demostración no p::-esenten ambigüedad; para que sea 
Ú~il de seguirse de modo que el conocimiento pueda asimilarse sin difi­
c~ltad. r:n esta ubicación·. el. maestro continúa dirigiéndose, uno por -
uno, a sus discípulos, pero cada día siente m~s necesidad de hacerlo ha 
cía 1odos, tocando notas comunes par?- todos y suscribieñdo también, de 
cuando en cuando, tendencias formalmente oratorias o Esto bien puede 
denominarse proceso ce integración, puesto que imprime a la elocuencia -
del maestro .una· ¿unplítud de gesto, que en vano se buscaría en la ense-­
ñcnza elemental; es decir que no sólo se ensancha el gesto del maestro, 
.sino que se afina el oído de los. discípulos, que presienten la utilidad 
pr6xi.ma de .sus estudios. 

.'! 

INSTRUCCION SUPERIOR 1 

En la Instr-ucción Superior,· la enseñanza adauiere Ü1. forma má's elevada de . ' 

la instrucción. Aquí, el· fin inmanente es la difusión de la ciencia comu 
nicándol~ a quien sabe y al c:ue no sabe; por ello el maestro debe tener -
un -conocimiento preciso. y exacto de la capacidad media de toda la clase, 
y desarrollar su Cu¡-so en armonía con tal capacidad. 

La exposición en este nivel debe extregarse con la sustancia (fondo) y --
con la forma· o ropaj.e adecuado. En cuanto a la sustancia evidente 
que la Universidad debe ser escuela, aunque superior:. enseñanzas de -
hechos y ·cosas 'y no sirn.ple solaz engañador del tiempo, o certamen de -
interés de intereses de personas o de clc.ses, o instrumento p~ra la pro­
po.ganda política o religiosa. La oratoria didáctica en este nivel debe 
satura~se exclusivamente del motivo o tema por enseñar, hilvanándose en 
ella los _argumentos, razonamientos y ·las explicaciones demostrativas del 
ternct y no una verborrea concatenada, que confunda en vez de orientar y 
de fij c.lr d conocimiento. 

En cuanto a la forma, debe preferirse la sencillez y acord~ con el fondo­
o sustancia. En la oratoria de tribuna la fórmula más adecuada es - i­
FONDO= FORMA; pero en la oratoria particular que nos ocupa sólo puede· 
aconsejarse que la forma o ropaJe no arrastre al expositor a una elocuen­
cia hinchada que haga -divagar a los discípulos en vez de concentrarse en 
la explicación convincente; sin €:mbargo, se recomienda que la forma sea 
mayor en las ciencias exact.as que en las humanísticas, porque en éstas la 

-Índole ·misma de los :-?-SUntOS invita. a fáciles disgregaciones que hacen 
0
CaQ 

tica la exposición y porque el orador puede enardecerse poco a._ poco y di.§.. 
frazar los conceptos por enseñnr con los más brillañtes colores, ajenos al 
motivo que se persigue. 

Sencillez y s'erie<Í~d·: he aquí .las primeras condiciones extrfnsicas de la 

•• o/3 
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elocuencia clentífica. Esto no significa que e! maestro caiga en el -
tipo de J~cción incolora,. en que la lectura sustituye al expositor, o bien 
en simple bla, bla, bla, sin contacto con los alumnos; sin gesto orato:-io, 

1 

ese gesto que invita al interés hac1a el expositor 1 y hacia lo que dice; -
sin esa pltistica que permite -31 oyente ·descansar y concentrarse mejor. -
Dentro de esta tónica, el maestro debe realmente servirse de un tipo de 
discurso, dmeno como conversación, elevado y familiar al mismo tiempo; 
de suerte que no olvide que habla a personas que hoy son alumnos, pero 
que mañana serán colegas. 

En toda lección, el maestro clE:te eEtcegar el conocimiento con una p:l.labra 
\ 

viva y animada, escudriñar los diversos aspectos de la verd-3d; pasando -
• 1 

de la intuición a la demostración, del análisis a la síntesis, de la induc 
ci6n a la deducción, y viceversa; por ello la le.ctura será siempre reproba 
ble en la docencia. 

Un maestro universitario no puede ser un fonógrafo, debe ser un i!!.'J:rovi~'ª­
dor aparente; para ello debe estudiar cadq. lección, y debe estudiarla a con 
ciencia, repasándola y repitiéndola cuantas veces sea "necesario para que -
el fondo o asunto se perfilen con precisión y claridad y la explicación sea 
fácil, y la forma o ropaje sea el adecuado para evitar monotonía y consan­
cio, así como· para mantener la atención de sus discípulos. 

f Cuidado con la auténtica improvisación '., pues además de equivocar ci-­
fras, fechas, etc., (éstas deben llevarse en notas), se corre el grave rie2_ 
go de qyedarse callado por falta. de argumentos, o bien por haber querido -
abandonarse a la idea seductora en lugar de seguir con la idea btisica, fun 
damental y motivo de la lección. ¡Cuidado con extraviarse en penoso la­
berinto, pues los estudiantes se percatan rápidamente y se ríen del! desdi-­
chado maestro n.§ufrago ! Lo m.§s grave de todo esto es que el estudian­
te no perdona, pierde la simpatía hacia el maestro. y el interés hacia el mo 
tivo de la lección. 

Otro peligro que se deriva de la verdadera improvisación es el olvidarse del 
tiempo o de su mal empleo; pues puede dar lugar a divagaciones en lo ~cce 
sorio, de manera que quede en tinieblas lo principal.. La improvisación -
corre también el riesgo de excitar al maestro· a preferir la parte más fácil vi­
sible y brlllante de.l programa, descuidando las más áridas,· pero a rñén·udo -
las más importantes. 

De todo cuanto hemos señalado se desprende que el maestro consciente de­
be prevenirse contra semejantes sit'..laciones, derivadas de toda improvisa- -
ción. El auténtico maestro debe prepararse adecuadamente para que el c_g 

.•. /4 



nocirnlCnto por ;;ntregar sea ftlcil en la forma y claro en el asunto, tema o 
112:3! S • 

f.n la oratoria dtdáctica no pueden existir divagaciones de ninguna especie. 
La ser.cill8z y seriedad deben ser siem,Pre las normas que la estructuren; -
pero recordamos que esto no significa frialdad en la entrega, pues debe ser 
viva y animada. 

S1 usted quiere destacar en esta específica oratoria, debe profundizar en el 
c:.sur.to, organizar su exposición para que sea de fácil seguimiento y vesti­
da con un ropa.J e: adecuado, con el justo calor que reclama la propia ubic-ª.. 
ci6n. 

\ 

\ 
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. 1 
R..:.u~HO~IES, SU CL._SIFic,·_ciON Y FQill,i_". DE DIRIGIRL. .• S 

(PRD:IERL P.' .... ~ TE) 

El hombre desde que tuvo conciencia de la necesid~d u¿ 

·.entregar y recibir opiniones, con el objetivo de capitalizar e">'::pe­

r~encias para el bien o mejoram~ento personal y colectivo,·sinti6 
' la necesidad de reunirse a conversar, a intercambia!:' itJ.eas y pen-

samientos sobre tópicos de particular interés para el grupo, con­

gregación o la simple familia, y '.más tarde p¿ra discutir, debatir 
. 1 

o deliberar sobre·-asuntos de !ilás .preocupación o de más profunda . 
pr0bl.emática colectiva, porque al crecer el grupo hubo necesidad 

de buscar normas de conducta personal y colectiva para una buena 
11nrcha, y por qué no decirlo, para perpetuar y conservar la esr-e-
cie a trav&s de la protección del individuo. \ 

_ Sentimos pues, que de esta ~écesidad hoy tan imperiosa 

para-._los nuevos grupos o instituciones privadas, dese entralizadas 

o gubernamen-tales; surgió el primer concepto sobre los der¡:_:-~·l:.os 

humanos, a~parados por las"leyes estatales, nacionales e int~rna­

cionales. De este p~imer concepto, nacen las relaciones humanas~ 
primero como d eper:ldient·e de la ciencia social general "La Sociolo­
gi~11 y más tarde recibiendo el maravilloso refuerzo de la Sicolo­

f~Í~ y· de las Ciencias Económicas._ Hoy como ciencia particular pro­
hija a las relaciones industriales y a las relsciones públicas; és " 

decir las relaciones internas y relaciones internas-ext~r~as de 

tuda lo i~stitución~ 
He aqui una sintesis que se a~toja lo suficientemente 

comprimid<i, de la i!l!:portancia y trascendencia de las reuniones, 
cualesquiera que sean.los nombras con que se les connoten. Pero lo 

i~portantc es aceptar su indubitable ubicación dentro de toda or-
•• 

~~nización, sea escuel= primaria, secundaria, etc., institución 

privada, descentraliz:¡_.J.a, etc., ya no es posible pensar en una 

Dcertnda dirección sin recurrir a las reuniones periódic3.s, que 

."'((!í-~má s de é'.pQrtar idee. s co:;;ple;ne a tarias e integradoras de un plan 

be:néf:i..co col0cti,1o, }:.-P::.':nite o la {:Ir.presa descubrir a .. los t~lontos 

que: rmchas v·~ces, por i·L--:no r·:lncio. personal del propio ejecutivo 
o 

:;.~eptan 
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s8r opacado~ ~orlos subalternos, procuran_csconder.o no practicar 

'~-L inventar::.o dP.l fá.ctor hwnano a sus órdenes y temen, por· lo tan:­

to, .presentarlos ante el conjunto o a la vista· del dirigente su-. 

prcl:lo d::: lct E:r:.presa. Esta actitud es un crimen de LES-'!. CONFI: Nz_·~, 

sí porque es a la_confianza que el Gerente deposita en nosotros,· 

que al olVidar~a, negamos una lealtad que es, si no obligación ma 7 

tcrial, sf es una respuesta espiritual al hogar que nos hospeda y 

nos proporc~ona· los medios para satisfacer nuestras personales ne~ 

cesidades, la ro3yor de las veces, con amplia prodi:~~idad. 

Son tan. importantes, tan icrperiosamente importante~ las 

r0uniones de la gerencia con los-Sub-Gerentes o jefes de departa­
;,;;.::.-nto, y la de éstos con sus inmediatos colaborador2s, que. por 

hoy, ya no existe conc:epción de una administración sin satisfacer 

esta condición básica, fundamental, ya que vienan a hac2r drisoles.: 

doude le.s idt::as creadoras, los pensamientos positivos q_ue surgen~ 

.S<:! fund·en para forjar piezas generGdoras de nuevas energías, pára 

forjar ~n conocimiento más amplio~de nuestra ~ropia institución, 
i 

p~: :-a hacerlas más _h.urlélnqs y cqn ello más eficientes. 

3in :esta-s ,-reu~io_nes-, no ·ha'brá-·-jamás··un conoci!!tiento·-±n- .... ,. 

tegral- cm~rcs~~ial. No importa un··c~noci~iento o· un saber indivi- __ 

clu:1-l ;--~ello- no hace girar la rueda. de- la industria, no suaviza los .::-
' 

atJtagonismos que surgen en el tr3bajo, no produc~n aumentos de sa-::: 

laTto .---El-- sab0r encerrado- en· el· cer·ebro --d-e -los- hombres y embalsa-
. ; 1 . 

mod~ eti los informes de los directores no es una fuerza. El saber 
se convierte en poder únic2~&nte cu~ndo se aplic~ al trabajo, en-. 
tree}ndolo en form.'3. J..nteli:~ible par3 todo el grupo. La r:;r.J..n fuerza 

y utilidad de::l SEi.ber- conf;i ste en comunicarlo-· a los otros clar~mt>n­

te, con. ex~ctitud, ~~udeza -al menos eso ~speran ~os oyentes- con - , 
b~uved3d. ~1 ~2ber óe un dirigente .es de muy poc~ ut~lidad para él 

y ~u -o~ganización~·si no ~uede comunicarlo.eficazmente a la Di~ec­

cjó.n GenE::-:tJ. o él sus .sub2.lternos. 

Esta entr0ga d~ s0b~r, de orientación, de m~nd6,.a más 

~e pr~o~up~rnos en lo p~rticul~r hacia los niveles superiores e 

inferiores, xendria lo valiente -nobleza, si se entrega a·nivel ho­

riz~ntal y en forma colectiva en l3s reuniones. 
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Bien, ma he desvis..do un tanto, paro no ha sidc en for.m9. 

ociosa, quizts·tuvo la ~ntanci6n de precisar e modo de recuerdo 
somero le importaticia de\ la com~nicación como fnctor de person~li­

dad y como detaroj.nante de un medio eficaz para nuastro tr~bajoo 

Repito. T~n important~ son las reuniones~ q~~ feriódica­
mcnte se .... ."2.:!1. creando hu'evos tipos). quizás p:1ra simplificar la. la­
'.)or tan co.:!Ilpleje. de la. ya compleja ectividad. del hom.bre; S!s por 

' \ 

eso que surgen ~os nombres de: 

FO~-:·~TM . o FORO 

BD~:nL".RIO 

3YI:!POSIO O SY::1POS::..r::1 
1 

ME3.".S ~EDOND:_s 

CO?IFERENCL·- -. DISCUSION 

,·_s:.HBLR'. 

cm·JGRESO 

.CONV:ENCION 

JUNT~S DIRECTIV~S 

JUNT~S DE CONSEJO 

ETC. 

\ 

(rTo se ha:J. ennunerado en rig1.1roso ord(~namiento históri-. · 

co por no conocer su secuencia en la i~~rÓducción y ~c8ptación). 
PAI'fEL.- Es una reunión, generalmente semanal, en la que 

el.gerente de una negociación revisa, controla y manda. Antiguame~ 
te se-le designaba con.el simple nombre de juntas de control, maB 

, 
hoy se le reconoce con el nombre de PANEL,· nombre que deriva de· 
TABLERO, ya que en estas reuniones el.gerente revisa a través de 

la información; controla porque puede dictar medi..-Jas correctoras 
y mot!d;.l, p·~r-que to:na d•:!cisiones. El gerente representa al .piloto 

u e un automóvil o de U!! avión, y el tablero o los ·instrWJentos in­
C:ic:~.dore::;, cada uno de lo.::; colaboradores. Este tj_po de junta, de 

~ran utilidad para la gerencia y de gran poder de coatrol~ en los 
~::;.:;tr.::clos Ur1id.os se re::üiza los fines de semo.n~, antes de le. Sl!Spen­
r;ión de labor·es, con dürflción general máxi!::!.a de una hora., Deja in­

(j,Uie-cudE:s en los colabor~dores pai·a corregir o. enme11d2J' al ini- · 
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ci8rse las labores. 

1-<'0LJRU:.! O :FO~O .- Reunion'::!s que se antoJan '·fuero. de lugar 

d 
. . , . b . \ dentro e u~a negocu::.clon, sln em argo, convlene Q\le se co:no2ca su 

forma de operar, ya que él objetivo de esta lección es il'llffiinar el 

conocimiento sobre el funcionamiento o mecanismo de los distintos 

tipos de reuniones colectivas, asi como su dir~cción o conducci6~. 
Como su nombre. lo indica.'. en su qrigen eran reunioDes que SS rea~ 

lizaban en el .fourum ~~o!!lano, para\ exponer ideas y pensa.--nien-:::os que 

ya e.nalizados y reswn~dos servian pa.ra d~sposi.ciónes o conquistas 

normativas. Hoy son reuniones donde distintos exponentes e~treg~~ 

s~s opiniones a modo de prtctica oratoria, las más de las veces, 
\ 

sobre aspectos distintos de un mismo tema. su car.J.cteristica d.is-. 

tintiva es no aceptar discusión de ningtina espacie; pero person8s 
cnpaces y actuando neutralmente hacroun resumen de todo lo expues~ 

'to, pnra que los elementos reunidos se lleven en la m0nt0, en for­
ma simplificada el concepto básico o central de lo cr~u~~to. 

· SEr~UNARIO.- Palo.b'ra que proviene el._ s·:.:!':ill ~·.; porque en 

ella se encierra una fuerza gcrminadora d_e 13 que puede obtenerse 

frutos. Y ésto es el simil que aceptamos, porque de todo semina­

rio surge, indiscutiblemente, un conocimiento fortalecido por to­

dos los que nl seminario conc.urren. En su origen, y de allí trk.m- 1 
1 
1 

bién derivn su concepción actual, cr~n las pr~ctic~s o tipo de cá-

tedra dB los semin~r istcs yo. ol vidndo s desgracio.dC.ment1o. Este s, 

d0spués de un profundo estudio, consult~ y m2dito.oión, so reunían 

bnjo la ~ugistral diracción de un m~Gstro orient~dor y coordin~dor 

quien con ha.bilísi:Gl:J.S pr.:;guntus haci,'J. .:.:xtern~r c. todos y cndb uno 
o 

de los del grupo sus conocimi~ntos, provoc~ndo r6plic=s p~rc. cbte-

n~r mós y m6s profund~ inform3ción; lleg~ndo coa• ello a int~gr~r 1 y 
fortnl~cur un conocirni¿nto lo m5s ~xhaustivo posible. 

Hoy, esto d0bé s~r 1~ précticc corri~rtc, y d0 h¿cho se 

~st5 ll~v~ndo a c~bo en nuestra U.N.A.M., con la rnodific~ci6n de 

los nu8vos plnnGs d·~ ~studio; péro si nos cso~~oos ~ much~s :J.so-· 

cio.cion~s de tipo ciEntificoi y valga decirlo, porqc~ Ln ello ten­

go C;xperitncia, t.:n nu~strns nsoci~ciones t(;cnic!J.s d0l Distrito Fe­

der~l, 1~ pr6ctica de semin2rio se ori¿nt~ muy ma.l.Llco~n semina~ 
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r' _,_ r 1 - -- . --. , . , -~. ~- l" r - '1 - - - ~ '- c.: -.' pon -'n t - r- -' r ~ r . -" . ~ ,, o'-·-- -- . ' - -- ')"' ,_· ' ' ; q u e; ~--L ,_, t. .L 11 :... o "-' '-X .J '-' '-' ..;l , '- 1 t,-- . - ¡_, --J. . . o die-

t::n c:on:·-::..:::--._::-:c- ·-·-·:.:; rie tó·_t;-l.cos ¡_ii::.;tintos ;::;ntt; un::'c s•l" que 'sc1.1Ch'1 o 

·j l!1.,:1.~vi:::nc=·, ct-:.--:JL~o 1·. conf12ru:c:i2. ~.:s del tipo "'bL;rto, ~J"r-:·. un;..l_ in 

. ··:~~-~ i "'~l-o',~ ,-,•1 -r"' "Cl"-.-'"'"' "'U 
-' L J- -~- -- \ • . - J._..J _...- - ...., • . ..l...·- ..t.. . Ü propi'l. compr.::nsi(JJl, y, • 1 

l':'.y. 

s:i. 1~ cor.f (:;::··-1Ci :-: es c:errc.d:1, no quede. ni el r •. curso ele ;)o'icr ::.el~ 

r .-, ., 
--l. un:l r:í' (;!} el"i:O S qu.:; conform:.:rnos ~f cooer \~~~1 :Jlr..:to 

que nos prc~c~c~n. 

:J·_=; olvid::n del verd:-'d.:::ro objeto .del s::::rün::ri.J~ que ·2S en . 
rcj:: . .lid::d ~l!r:.n('i"r o profl¡ndiz::r p-::::r::. consolid:-r conociDL:mt~::; so-

bre ~n~ m~~2rl~ 1 con 12 intervGnción de todos y c-d:::: un9 d los 

que: se -:.gru;:>:~n con es(; fin, y s2le:ccion::r o :-::c:cpt:--.r Q un m:·.;:;::tro o 

~~peci~list~ en 1~ m~teric, p~r= que oriente y dirij~ 1- r~J~i6n. 

0~Y!I:1PO~]O.- P:ll::.br::., cuya. raíz gri'eg:: S;)'lnposiun ignifi-

.. 
tí1~ulo ''El B~"'nquc::t~'' en t:l qu;_, se oriente. sobre r::l p.:::rt:..·~u _ ~r, y':'.-

qu0 rlichc 11~ro describe los b~nquetes como ~provcch~dos f e los-
' e;xponer y c;ntreg::r id e:: s, pens ~·mi en tos ~r e;· [tic::. s 

(""' l-. . :":) l _, --~ ,-. r""'\ _,o,_, r ~:.: po .L t. L ~ ,_ , '"',.:::>1::1i.;:;rno, filo:>ofí::, <.;te. y se concluí::.n. r ::;ul t::.-

dCJfo, ~.prCV..:OCfc'dOS gG~ler•lr:-!ente por lOS gc:r::rC:J.S O por 8::_ r slffien. 

I>Lo tcD.ó .; nt.,·:ns:: ·:.ctividr->.d en le-. 2poc:t de Pericles ... 
,_ 

i:Io:y 21. v0rd-=--dero symposio es une.. reunión .de ¿;.1p2~ i.:::.lis:~: 
.. 

t:1s é.:n U}'}:> EI~L;ri:':1, ~ópico o proble:m3. específico, p:::>.r:l ·cu~·.luir.··-;· 
.· .... 

noi'mc.s y 02::·ccifico.ciones rigid~s que sirv::.n cooo directrL:~s y ·;: 

cvit3r 1nter-~et~ciones donde ol critario person:tl no te .. ~ ~i pué­

~1·· ::.ctu:::r. 

~~ dii0cci6n rcc~~ dn todos y c~dc uno J¿ los ~:1 ~rupo 

y es rot~tivo, ~o tiGnc voto de c0lid~d el que :::ct62 co~G ~i~ectcr. 

rrod-:>s.tienf.~ id-~:ntic:.. e' tesori". En ro:üide.d es un:t Des:.: ;·3Jond.::. 

pero c:on distlnt~ o~ient3ci6n. 

I1r!. ·r:..:::t.::üón se re~:. liza con el único Espíritu d· · ·!contr~r 

un:1 form:::. S·:-nc:ill:~ de: ir..t2rpret3r, v:::.lorc.r f'J:;!tE::r-i::.l-::s, 1 :..--::. _ri::.s 

prim~s, 0s decir p~r:t dict~r norm~s de c~lid=d. Por hoy / 
\ 
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~p !.'O vcc b:. nd o es-ce "ti oo de: re'J :üón p::.r·2. pl :!.De':lr y busc:tr r\.Jsul tado s 

que: ~proveer::-:.. un:! institución, g<.;n~r:::!.lmente Gub.:;rn::.Elent::.l p::;,ra 

oriGnt:.r su ~L~ivid~d hccia un bien colectivo. 

I.IT.S-~2. R~DC•I'TDAS.- Como uno. :!:'L:spuE:st:J. el symposlo, o o:-.s 

bien sigui2nd9 su orientariión, ie.origiri~ e~ las fond2s espa~ol~s, 

yegua ést~, ~ ~odo de-~rom~~ión destinaban un dia· ~ l~ scm~n~ p3-

r~ ': tr:; er, · cc->n el señuelo de un precio único y une.. únic~ con1id 3., a 

lns comens:.les .. 

Se sprovecbnron est~s reuniones n la moner~ del propio 

sy~posio, en su ~rigen, parQ discutir, deb~tir, cntreg~r· ideas, 

pens~rs~ ~n decision8s, ~te. 

Cnmo el ~6blico.nlli reunido, d~do el prbcio ~nico y 13 

mlsma comid~, se considernba.con· iguales· jer~rquia~,·darachos y 

o'!->J...igaciones, y -:-de!:!.2s se sentíc· .l:. propia inforrFJ.lidc.d en ~l G.I!l­

biente, no f~lt6 quien tr~sl2dara esta condición e un :.~biente.uq 

poco mós form2l pero sin 12 rigidez de otras juntas. Y n~ce lo ~ue 

hoy conocemos como mesa redond~, puesto qu& ~l grupo se le ubi~a 

alrededor de un~ nes3 redond~ p~rn avit3r privilegios y d~r sensa­

ción de igucl jer:rqui~. 

Podemos c.firme.r que lo. meso. redondc. como se d8sa.::-:rolla . 
nctu3loente es una reunión que ~grupa a person~s interes~das en de 

b~tir sobre multitud.de ternas, peró simplificando formalidades, 
/' 

c8remoni3l y la trascendenci~ de otras reuniones de altos vuelos. 
. o • 

CON'B':SRENCIA-DISCL!SION.- Le. conferencie.-discusión ES esen 
cinlQente un3 t~cnic~ da rafl2xi6n com~n sobre un problema dQdo o 

pl:-.nte::.do. Este tipo de reunión rcsul ta de inusi t:-:.do v2.lor por-a un 

~irigente, pues ~unquG 61 tengc. ya una decisión final, a menos que 

s.::.-0. un supé::r hor::1brc, d¿,bc soP.1;:::ter el csun~to ~ un'·:u:.ó.lisis de sus. 

c6leboradorcs. Esto~ m¿s·de provocar un continuo ncerc~~icnto, 

sirve para h:!cer sentir 21 col~boro.dor que g¿ le considere como 

unu piez~ huo3na y no m~c~ni~a dentro del e~gr3nje cmpres:!riel. 

Este tipo de reunión , es to.~bi&n un puderoso m~dio de for~cción y 
-

~n excelente instru~ento de m2ndo~ 

De forEeci6n por la sensible ~ejcrc de lc3 relacionas 

hur::~e.n:1s puesto que permite forjólr o integr.'J..r el t.:spiritu de eqüipo 
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QU0 es su cons2cu~ncia;·~uch~~ -~u0rez~s y muchas ~~vid~~s son los 

C:f<':CtOS rj¿_: í!:':'\.1 ent&ndidos q_UG ;,,:; disipE:~ r:5.pid:~~8n.te en. \;1 eur.SO 

de cisc'-lsio~l'3S co::J.U..'13S. Ar;c.rte c201 l~í'ccto sicolóc-::;ico qu.._. oriciiJ::., 
ol>lig.:: o.l ncroonnl :. reflexion~r. c:n ln. sombr.:: p:1r:1· cnt.r.:-t:;<..!r cu j_ -.::.: 

r0union2s ideas bien m~dur~d~S p~ra bien del crupo~ 

~s instrumento de ~ando: 
.-l). Por la eXp'2ri ene i-3. oúl tiple que r.::-:.ruierE:; nues todo · 

/ 

problema p-l:::nteado se benefici3. con 1.:: exper'ienci:J. y :ref,l.:;zión cue 
. . 1 -

puedan t..;ncr lo~ subordinados. y ello se reflSj:J. 8n lo. solución. ·si 

la soluci~n elegida no es la propuest~ por:ellos, cu~n~o menos 

comprenden p0rf~cta~ente la razón. 

b). Por la ioflexión forzada que iopon~ al j~fe, quic~ 
.:_---

. s~ ve en li1 obligación de t.:x:~rünar l.a.- más pequ.süe consecu·2nci-:1 \de p 

· UQa decisión que e.caso se hu~iera .inclinado a -:;.dopt:u· un poco -o·;·.:; ~-~ 

matur-so¡_:nte. 

e). Por el grado dv ~cuerdo a que pcrQitc llegar, y en-
tr3ña a 1~ vez, una co~prcnsión ~ás profunda de les ór~en0s, un~ 

n plicaci..ón- -I!.W jor y tr¡ . .1,s :r:5.pid.J. y una con so lid-::1c ión de l::t- o.utorid.:;d 

que, si uien, exteriormente será menos visible, a fin d•) cuent.':ls 

ser~ tómbié'n m8.s re?.l, yc, qua se cowprenderá y c.ceptc.r~~ ncjor. 

(los sGbordinados ss sienten tratados como ho~br~s y ~o como nifios) 
1 -

·(Recuérdese la conocida. fr:1se de ·-Hobedezca y no- pre::gunte") fras.s 

dE.:sde lu\}SO nagativn.. 

Es tambi&n f2ctor no despreciable de org~nizaci6n, por 

los defectos que permite poner dc-reli~~e, teniendo siespre tGdo~ 

1~ posibilidad de o~itir su opinión y no priv~ndosc da hcc~rlo. 

Ademés,· 16~ problem~s de org~nizaci~n son m6s fáciles de abordar-

.los. Con este método se si~plifica el tr~bajo. 
•• 

Mnndo, form~ción y organización; t~les son, aparte de ln 
·tt~~ica pura, los tr~s·polbs csenci~les de 16 actividnd de toda 
clc.se d...:: .-;mprvsas o de: c'olectivido.d. Dentro de cada. uno de estc:>s 
caopos lé:!. técnice. de l.:'.. conferoncia-clisc,.lsión es. susceptible de 

;;portar una ayud~~ digna de tener en cuenta. 

Con este tipo de junS~2 se oblig~ a los c~l~borJdorcs a 

construir t.:n co'.:!..:.n y convE;rtirlos t:n ~r;;igoo. Este pens::::...2toiJ.to t.:m 

_;; 
;_:¡ 
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veraz C:S de sa.int Exup éry •. 

Pc:r'~ este objetivo; la conferencie.-discusión considera ' 

1~ ascapci6n siguiente: 

"Ss toe~ pl2tica o conversación en que dos o más persa­

\ nas tr.::. tJn o "ventile.n algún asunto 11
• 

TE!\L~ O PPOBLE~Lt\.- La· gerencia ha visto con profunda 

p!:eocupación que ya se estii hc.ciendo. costumbre que gran parte de 

la flota locomqtoras pe~nanece inactiva en los taller~s, es~eran­

do reparación y sag6n los ftltioos datos obtenidos de la Sub-Ge­

:r·encia de ')peración alcanza un valor alar:me.nte de un 15%; no obs­

t~lnte, que por bien de la Empresa este número no debe ser !:!ayer 

al 5;'~ de nuestra flota. 

REUNIONES, SU CLASI:?IC!.CION Y FOR~l4. DE DIRIGIRLAS 

SEGillillA PART:t: 

; .. /I.SAMBLEA.- Es toda reunión numerosa de personas convoca­

d~rs ¡1ara ..:1lg~:c d .. n. Puede generalizarse su conn;tación, e..c-~ytando 
C)llE: c;s "to.lo cuErpo deliver::.nte 11

; de aquí se desprende que, el 

nombre gen~rico de toda_reuni6n, que se aboca un tema, asunto o 

tópico y que encier~a una discusión para llegar a result~dos, es 

uG:I e..sembl~a; sin embargo, conviene, por.sus. o~{entaciones parti­

cul.:lres, consider&r la clasificación que mod-ernamente se acepta .-y:_ 
' 1 . . . 

precisemos ~oao ¡asambl_ea a toda reunión convocada por un2. -:;¿;rupa-

ci~n con el objeto de que sris miem~ros informen, anal~cen, ~iscu­

tRn, ~.enmienden o rechacen, así como plantear situaciones o proble­

mas que a tañen a los agremiados,' pero, siempre dentro del objetivo 

de la egrup~ción, cl2ra~ente establecido en el e~tatuto cue la go-

-b.i.erna. 

Claro está que los grupos colegiados, aunque sus reunio­

T!t..:.S t~ngan nor1bres específicos, la e.cción momentánea en la que se 

Jclibera, toma el nombre cl6sico de asamblea. 

Lo que típic~ment~ aceptamos como una nscnblea, nos lle­

v~ a considerar m~y d~te~idam~nte su funcioDamiento y su direcci6n 

!lO porque difiera en el orden, cortesía, etc. 1 con los Otl"':JS tipos 

1 
1 

1 ¿··,_,..._ 
ií"" "~~·.• , ~:: .. 
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de reuni0nes; sino porque g8neralo~nte el grupo, n nis de ser QUY· 

num~roso~heteiog~neo y pooas veces con un objetivo cl~sico per~ 

m2nente. 

Su func·ioné:~iento y dir·2cción se puede rcs't..l!:ti¡·· cm: 

lo. Un?- convocatori~ en la que se earque la hor~, día .Y 

en la que .::;e trc.nscribe el orden del día a que sc,sujct.)rá. Co~o 

muchas veces, y d~:)cuerdo ~on ~1 estatuto, debe preevGrse la po­

sibilidad de rio satisfacerse el cuorum en la hora indic:;.da,· ·se 

advierte que media o una hora después, l~ .. ~eunión toma~~ lugar. 

2o. Co~stituido el cuorum, el: presidente abre la sesión 

y lee el. orden ~el día. 

3o. ~jemplo: Lectura del act~ de la sesión ~nterior; te­
sorería,. informe, asuntos Eene~ales. 

L~o. En los asuntos 13en er.g 1 es, cuando no se tr,:, t::.. de una 

0s2;nble·:=. extraordin=.ria (porque en esta no existe el renglón de· 

~svntos ge?erales, pues solo se tra~a el ~s~nt0 especifico que mo­

tivó la reunión), los miembros todos ·con derecho a voz y voto, 

pueden plantear proble.'Ilas, motivar discuiones y lleg2.r a resulta-;-

do.::;. 

5o. Des~hogadas todas las inquietudes, el ~residente 

clausur~ 1~ sesió~. 

P~ro tod:=. .esta realización se. lleva a cabo ~ediante un 

recla~ento de debates muy rigido. 

COH3RESO.~ Deriva de los vocablos latinos con~resus y 

con,·~rt.:\l:i, que signlfic.:.n' camin-3.r juntamente' r8unirse' confeÍ::en­

ciar, conversnr. De ahi ~ue, congr2s~, saa toda reunión o junta de 

personas r·eprcsentati~3S de una CO~U~idad ~ara xentilar, proponer, 

di~¿uti~, s~nqionar, ~te~ dentro del vasto campo del inter~s p~bli ._. 

C'.). Por ~llo es que :>.; considere. cono congreso, princi:9almente e_n­
:t:spr.:.i').:l y r:J.:·:;u.n'-is r·0públicJ.s "::r22ri:::?..~=.s, al cuerpo les;islativo- c·o.r:1..: · 

oucsto de p~rsonu3 nc3br~dns directamente por los electores o sea 

e:l .p'...lcblo. :":JiS;.."!o. 

Por sicilitud, las or~s~izaciones de tod3 indole, acos­

tu~br~ llacEr con~reso a las reuniones de-representantes pa~a to­

mAr acuerdes que afectan a toda la organización. Est~ ~lase de 

reuniones, suel¿ eceotar visitente3 y observadores, cuya i~scrip-
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ci0n es ~oluntaria, pero acapt3da por la organiz~ci5n. 

L~s conclusiones o que se llegan, mediante un proceso de 

lr!bajc t2~ sj~il~r al del ~on¿reso o cuerpo le;islativo,- dan fueE 

,;a ol por c~u8 de i~:t.:al nonbrc ;; le.:s reuniones que re:.liz.an otr.:.;.s 

or~~nizacionas que buscan llegar e conclusiones particul2res o cs­

p~cificas .al !rupo o ~r~pos con intereses similares. 

CO:'IVENCIQI·T.- Del 12 tín conventio,- onis, q_ue significa 

njuste o co~:ierto entr~ dos ·o más -P~=sona~.· Significa ·t~mbi~h 

convenio, confor~idad:_y convenieucia. Con este nonbre Sd des~~na 

n la -A8a..:..118lea de representan·'- es de un país q_ua c..sume tojos los- po­

r.!c!res. Tnobién se ll::L'::lan así, a las é.Sembleas r-2presentitivas de 

11n movimiento popular ireportante, cuyo~ c6mponentes, a~n cu~0do no 
• , • - ~: ; : .- 1 

ter-~~n poderes foroales, sÍ represent2n ~ fuertes nuclaos o grupos 

:!JO.l)ulares~ 

H3.y quienes con certeza C.efinen a las convencidnés.cooo 

~s~~clcas gener~les de gran import~ncia ·en organizaciones de di­

v¿rs3 ·natur~lcza, particularQe~te, las que tienen un c~r~cter 

co~stitutivo, legislativo o refor~~do=. 

Dentro e: e los c-rup os :~o::rogéneos, tales co~o eons.orc io s 

irdüstri ~J-•.:s, fr2.ternidades religiose.s, filosóficas, be:nef2;ctoras r 

ele. 1~ C0nv~nci6n q~eda 2si~ilada a los congresos, sin perder; 

naturalrr.c:~lte s~ nombre, c·on los diferencias suste.nci.::.les que se 

á puntan. 

a). ~1 srupo que 12-intcór~ 

en cu~nto ~ intarsses. 

es absol u.tament e ro·~.,c·fo.ne{""\ 
·~.A. ... J \_,e<..: • .L - ) 

b). Su objé:_·:ivo _..Js 1lege.r 2. dictar ori-ente.cionL:s o di­

r·ectrices dí:! la poli.tlcc:: ~: sc~6uir, tom~r resoluciones ::i :'.cuer_dos, 

·tÓd0 &:>~o d (:n tro .:i e 1-:;. co1rv.e ni ene ie. ~l2.rtic11alr :p.?.ra beL.éfj_c io s 

pl'ó::=:i2os, i.nilkdia tos o a la.=-c;o pl.:!zo. 

e). Sí2 le pr<::s1~c. rnuy rJ:trc:J.da atención 2. los cv~n..tcs .so­

ci::lGs, 1'-' ;·:~ !'0rt:~i Gc.:::r L·: hcJ:::o3eneidad entre los co!lv;:;n.cj_onistas, 

trav~s de l~s_rcl~ciones 

En cua~to 2 lo~ tr~~ajos y o~~odos ~n la opereci6n -se­

precise qu0 pr~cticam~ntG son id~~ticos a los usodos en los ·co~g~~ 

sos, con la Úr:iCFl :.j_ue todos los trabajes se E:J.~ausc.n 

• 1 
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al fin ya apunt~do, es decir, de buscar benef1cios p~rtlculares. 

(En l~s fr3terni¿ades filosóficas, r~ligiosa~ y bnnef~ctoras, es­

tos bér:.efic2_os perticu.l~res, quE: c.sí se les lle.::1Ó -:_)~r in'ccreses 

ex e lusi ve. :-::e;-1 te 81 grupo homogéneo, se pr·o~ectnn al G}:tel·ior). 
' 

JU:.¡·J:A5 D!R"2".CTIV.Jl_S.- Toda agrupación que for:J.::!liza bajo 

un tioo de sócie~ad, requiere de un pequeao grupo director y eje­

cutor p~r~ l~ f2cil realización de los objetivo3 prscis:dos o 
' ' 

nsentedos en su ley co~stitutiva ~ue se lla~a ESTATUTO. 
A estos pequefios grupos directores o ejecutivos, se les 

desi·snan, de :;c~erdo con el tipo de sociedad y de objetivos· con 

no~bres dü;tintos, p<:.:ro con procedi!!lient'os .y m2todcs rE:alizJ.dores 

práctic~mente izu~les. A scbE:r: 

Jun'ta Directi vn.. 

Junta Sjecutiva. \ 

Junt~ de Ad~inistración, etc. 

G~ner~l~entE: se integra~ por: 
·n). u~ presidente 

,. rete.rio s: 

b)~ u~ vicepresidente 

e). u~ 3ecretario de actas 

d). Un pro-secretario 

e). Un tesorero 

f) Un pro-tesorero 

' ' 

~) Vocales ./ ~.) 

h) Co~isiones, cte. 
1 

A veces, de acuerdo con -la finalida~, ·~xisten otros se-
, 

De ~cci6n soci2l 

De fi:r:.c:.nzec 
~~ ~~:alafón, ~te. 

Su proc;-::C!i:::i8nto y ií~Ctoclo ·.:;s sim~lar el de una ~sa.::~blea 7 
p.::ro n:!tur::::.lncr:t:J."': reduciJ8 en nÚ!í}Gro. 3e exige con·.roc.:J.torio.., se 

l'ija d1.:!-¡ ~or·:., ~;~ tJ>J.!':scr·i"::":e el orden del dí~, etc~ El IJL'E:Siden­

te diris·..:, o cr. ·st.J Gusencií.! -:o]_ Vicepreside:nte, o bi(;n por ausencia 

d~ este, e:J Vcc3l 1ue los 3ustituye e~ f~nciones. 

, .. .., ........ aprlJ.S b '~ 

:~·fli0::.."'t~ L::. .ctunión, se i::.1fo.rwa., se r.l~nte2., se discute, 

o ~~chaza, etc. Todo ~~to dE:ntro dbl·r~glamento da de-

,, 
'~' 

:.~~ 

.-J 
'•l 

·..; 

J 
-~ 1 

' 

'"'l 
.·¡ 
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bFt~s y d~ ri=uTo~o ~cuerdo con el Estatutoa 

JD?frAS DE CO~SEJO.- Junt~s de ~ersonas para 6elib~r~r 

so~.ce o.ls::i.~ Er::¿;c:cio. Corporación consultiva .ancarg.::de. eL. info:r.'~:~r 

Dl co8i¿::-!:!') ~.;ob:r·e ·ueter:nine.da m::.teria o r-amo de la adrr:~ni~3c:r:::ció.nf 
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Aorovechamiento de las experiencias y recursos locales, para la solución constructf 

va de la vivienda reglonol. 

lng. Antonio Miguel Saod. 

Antecedenteu 

, 
Es fndiscutible que lo ley que creó el Instituto parÓ el Fondo Nacional de fa 

. 
Vivienda para los Trabajadores (INFONAVIT), vino a resolver el punto neurálgico o 

berrera contra la que &e estreflaba cualquier Intento especffico; es decfr, el problema 

económico quedó totolmento resuelto con esta Ley, en cuanto o una solución masfvo 

al problema de lo viviendo popolor. ,. 

Uno mirada retrospecti·.,.a nos vbfca ante los distintos enfoques dados, ante-

riormente, con la intención de un encuentro con la posible solución; pero siempre la 

solución o intento de solución se estrelló ante el problema económico que ello repre­

sent~a, y hubo de.conformarse ~n soluci.ones parciole~ a favor de grupos con poslbl-

lidades de pago arribo de $700.00 (setecientos pesos 00/1 00) mensuales, adicionales 
, o 

al anticipo, generalmente, el 20% del Importe total del fnmuebfe. 

Fúepor ello que distintos Dependencias Oficiales y Jo Banca Privada enea-

raron el problema con la intención de resolver la construcción masiva de lo viviendo; 

pera siempre la restricción económico los obllgó a concretarse a grupos con los posib_! 

lidades sef\olodas. Desde entonces quedó demostrado y perfectamente precisado que 

• 
la solución al problema de lo viviendo, entrol'\aba una escasez de recur&os económf-

cos que hacia insoluble el problema; pero hoy 1 en la judo fnterpretaCfón del anhelo 

plasmado, por Jos Constituyentes del 17, en el Artrculo 123 Constitucional, y con 

base an lo ley que creó·el INFONAVIT, tenemos·quf: reconocer que el obstécufo 

económico ha der..oporecfdo; pero, desgroci~omente tenemos que reconocer también 



que esta solución nos enfrentará a la ireposibrlidad física que Impondrá la escasez 

de materiaiM, sJ nos aferramos a los métodos prácticamente trodiclonales: piedra, 

tabique, bloque y concreto reforzado; pues basta una simple multiplicación para 

darnos cuenta de la magnftud de la imposibilidad senaloda (100,000.00 viviendas 

anuales x número de unidades de material por vÍvienda =? 5, sin contar la. dema!! 

da adicional impuesto por lo exigencia normal de lo edificación privado. A la 

magnitud total de lo demanda de materiales debemos considerar muy seriamen.te la 

elevación incontrolable de los precios, moHvado por lo exagerada demanda que se 

originará inevitablemente; aun cuando trotemos de resolver,Jo edificación por mEM 

dio de la prefobrlcoción. Esta forma no sólo no podrá con la problemática sino 

qu~ limita considerablemente la utilización de nuestra obro de mona¡ cuando lo 

1 
que se busca tambien es generar trabajo en las zonas donde sean realfzados los 

construcciones, de .modo que el mayor número de obreros sean beneficiarios de la 

derramo económico que tendrá lugar. 

Cloro está q~e lo prefobricoción, en su adecuada utilización, ayudará 

o aliviar lo nueva problemático que tendrá que presentarse: LA FALTA DE MA-

TERIALES, SUS ELEVADOS COSTOS Y LA ESCASEZ DE OBRA DE 1-MNO ES-

PEC lA LIZA DA. 

Pro pos i e f o n es: 

• 
Poro evitar que lo escasez de los materiales, sus elevados precios y lo 

.falta de obro de mono especializada puedan presentarse y_ limiten la construcción 

masiva de la vivfenda para los trabajadores; hoy necesidad de aprovechar, como 

normativa de trabaJo, las experiencfas, materiales y tócnfcos cons.tructivos de ca­

do loc'alidod o región; doro está proporcio;nondo uno viviendo cómoda, agradable, 
• 1 



. ·~ - .-, 

higiénica y duradero, osr como con un ambiente Interno adecuado a fas personas y 
1 

ti a los obJetrvos. Es decir, definido el plano de la vivienda y sus acabados, propug-

nQr por especificoclones de las estructuras murales, techumbres y·pisos de acuerdo 

,.con los materiales y técnicas que, por antiguas, están plenamente probadas. 

/\ Qué importa una estructura mural de ~Hel"'ru apisonado" o de concreto de 

"granulometrra uniforme", sJ, sotisfae;l~ndo la cornHción básico de resistencia, los 

paramentos aceptan los acabados agradables e higiénicos que se especifiquen den-

tro del precio de lo vivienda. 

Poro facilidad de la exposición y de la argumentación, nos referirell'QS 

primero o la vivienda poro los trabaJadores y después a la del medio rural. (Supo-

nemos que la ley del INFONAVIT 1 se extenderá en un futuro próximo) 

V~ viendo paro los traboJadoreSJ las concentraciones· de 'los tiobafadores se locafr-

2'.fln en los zonas industriales, próximas a ellas o en ciudades de· gran número· de 

habitantes, casi siempre ciudades capitales. lugares éstos donde se agudiza el 

problema que tratamos de resolver, y en los que deben aplicarse distlntas.técnl-

cas, muy ensayadas, pero Inexplicablemente olvidados o opiJcadas exclusivomen-
1 

te en la construcción de bordas o joc:oles. Si recorremos lo República, nos; encon-

tramos que muchos son las formas con las q~e podemos re50iver sati~factoricimente' 
1 \ 

las estructuras murcies, los techumbres y IÓs pisos de las vl~iendas. 
: 1 
1 1 

Q . '· ' 

Analicunos, en primer término, las diversas formas de construir estruc-· 

turas murales, con técnica~ drvenas, de rJafidodes determ~nodas,: pero que por 

condician~s similares permiten trasladarse i otros lugares. ~tructuros muraleu 
1 ' ' 

De tabique de arcllla cocldor Son los mós!usadas, como mét~o ya tradicional;: 
1 

1

' 1 \ 

pero puede provocar e«:osez y alza de pre&io, &f nos aferramoS exclusivamente 

o ello. · . / . . \ -

1 



De bloques de cemento: Muy útiles en bs fugares en fos que se construye con pie-
,, . ;' 

dra, porque las arcillas son ~uy grasas y los materiales desgrasantes son calcáreos; 

por eJemplo, Campeche y Yucotón. J1aJy útiles tambTen en Jos zonas urbanas, co-

mo sustituto de las estructuras a base de tobiqueo de arcillo cocido, y, además p~ 

miten buenos acabados aparentes con o sln pinturasa 

De tabfque snico-calcáreo: Ha dejado de usarse en nue.stro país por falta del ma-

terial. Hasta hace poco se fabricaba un producto de mognffica calidad, o base de 

Tepetate y Cal; pero por la mala ubicadón de los 'dos plantas que ~lo producían, f~ 

vferon que desaparecer. &te es un materfal que debe fabricarse en gran escala, 

pues resultaría un ventójoso sustituto del tabique de orciiJa, tanto por sus mejores 

características mecánicos como por su economra. 

De adobe: Estructura mvral de grandes vantoiali, tonto por sus_oislamfentos ténni:. 

ca y acústico,· ~omo por su economía. Este sistema debe recomendarse en aquellas 

zonas donde los arcillas s¡on muy grasas y los de~rasante¡ son calcáreos. 

De tierra aofsonod~: Té<:nica no utilizada, no obstante lo facilidad de su eJecución 
1 

y las ventaJas que ofr:ecEt, sfmilar a las ~Jel adobe; ya que codo muro puede conside-

rarse como un adobe de una sola pieza. ( Con un simple y ~oencillo molde deslizable 
' . 
1 '¡· 

se logra, apisonando ul'}j':::J tierra arciflosa: esta estructuro. Todo suelo arcllloso sirve 
' ,¡ 

1 ¡ 

poro este objetó, yo en ielitodo natural o': componiéndola. 
' ·, 
1 ~ . ' 

De gravo cementado: E,5.tructura mural dr~ Gran resistencia. En cuanto o su canstruc- \j 

• "" l ., 1 d f t•i . d ¡· 1 ""' 1 c1on, s m1 ar a e a 1 erra ap•&ono a; n,autra mente un poco mas cara y su ernp eo 
1 

se limita a zonas en las~ que existan o se .l~stabfezcan planta.s dosificodoras. 
1 

' 1 

De bloques o tablques de suelo cemento_: i: Estructura ·mural de Jguales caracterist1cas 

\ 



a la de fas dos anteriores, pero con lo ventaja odfciona1 de que la unidad o produc-

to que la integra, puede fácilmente fabricarse o pie de obra, con máquinas manuo-

les del tipo n Landerete". 

De hormigón a base de orcllla, puzolana y cal: Estructura mural muy resistente, de 

fácil eJecución y de muy bajo costo, que debe seleccionarse en fas zonas donde obu!! 

de olgún tipo de material puzolánfco. Esto estructura es muy utilizada en las zonas 

de Jalapa y Perote en la erección de bardos. Por su bajo costo, por la focllldad de 

su ejecución y por Sl/5 notables característicos físicas y mecánico debe ser utliTzada 

en la solución de lo vivJendao 

• 1 

De con creta de granulometrra uniforme: De gran uso en diversos partes de Europa, 

principalmente en Alemania; país que supo aprovechar los escombros que le de¡ó la 

Segundo Guerra Mundial para construir este tlpo de estructura mural. Por su econo-

.r. 
mio, y por su fá'Cil erección, debe implantarse en todos aquellos lugares en los que 

existo o pueda producirse grava. El hormigón, como su nombre lo indica, se pro-

duce con grava de granulometrio uniforme, generalmente de 13mm.,con bajo porce!! 

taje de cemento y aguo mrnima. Se utilizan encofrados metóficos, en forma de to-

-bleros verticales, construidos mediante marcos metálicos y ~etol desplegado de 

overtura máxima de 9 mm. 

De concreto reforzado: Estructuro mural, cuyas ventaJas y desvonioJas son amplfo­
• 

mente conocidos; además, de gran uso en lo solución parcial de lo vh,iendo. Para 

este tipo de estructuro, es conveniente ~ecomendar el empleo del bambú o del co-
l - . 

rrizo mineralizados, como sustrtutos del refuerzo metálico, en aqueHas zonas don-
1 . 

de abunden estos moterio.les, o escasee b1 acero de refuerzo, o bien resulte cara. 



Dentro de los di!tintos tipos de estructuras murales o métodos constructivos 

se~olodos, el Constructor o la Dependencia Oficial· encontrarón lo fusta solución, 

de acuerdo con la zona o regióo, yo seleccionando una soJa o varios de los métodos, 

con cbjeto de evitar fa escasez o el encarecimiento del material y por consiguiente, 

el de lo viviendo. 

Techumbre: 

Paro ef techo, $e podrá 'escoger entre cualesquiera de los seis sistemas que 

se cr:liston; de los cuales, cuatro ~n muy eonooidos; pero se recomienda que la $0-

lución se ajuste o los recursos de la región. Toles sistemOJ son: 

1 .- losas de concreto reforzado, aligerados .o ~o 

2.- Losas o base de elementos prefabricados. 

3.- Bóveda Catalana ... 

4.- Cu~iertas a bese de teJas. 

5.- loses de concreto reforzado a bcne de bambú o carrizo mineralizadas. 

6.- loso ó base de tabique reforzado {consúltese: "Brick Engineering" de 

H .C. Plummer} 

Pisos: 

Poro la solución de esfe elemento puede rocurrirse: 

a).- al concreto reforzado o base de ¡acero, bambú o carrizo mineralizado, 

• ., 1 

terminado pulido, con o sin pJ;nturas especiales. 
1 

b).- ol ladrillo común de arcilla c~cido. 
·1 

\ 
a la loseta de borro. ·, 

a lo loseta vinilica-osbestoda, !tipo económica.·-

e).-

d).-
1 

e).- al mosaico de pasta p de grano do 0.20 m o x 0.20 m. pero1su se lec-



l' 

-
su selección estará supec!Jtodo a lo~ recursos de fa reglón. 

Viviendo rural: Para este tipo de vivienda, lo más adecuado es (ecurrir o las estruc• 

turas murales de tierra apisonada, de adobe, de tabiques de suelo- cemento y o los que 

se integran eon carrizo, bambú o tosiste (nombre de un tipo de bambú, en la región del 

' ~ 

Sureste) eon en jarre de mortero de arel lla; sistema éste muy Usado en el Sureste de nues-

tra repúLIJco. 

Estos sistemas tfenen lo gran ventaJa de que pueden ejecutarse por los mismos 

interesados, formando grupos con deseos de trabaJar en forma cooperctiva. Sus ténicas 

~n tan sencillas que rápidamente se osimlfan. 

lo t~chumbre, &alvo el caso de la estructura mural última senalada· que· debe 

resclvers~ o base huano o tejas, ambas apoyados en elementos verticales especiales de 

modera; los otras, aceptan cualesquiera de .los sistemas descritos paro la vivi·endo·dé les 
h:abof adores. 

El pi&a podrá ser cualquiera de los mencionados poro la viviendo de· los t'rabo-

jodores. 

RECOMENDACIONES. 

Si fa Asamblea Alenoria lo tiene a bien, me permito recomendan 

lo.- Oue,se propugn~ ante el INFONAVJT paro que se obtenga-, me·dionte' 

invesHgación exhaustiva dentro del territorio nacional, toda la i'nformación.sobre:ex•. 

periencias, materiales y técnicas constructivas de coda localidad·. 

2o.- Que se propugne también por el aprovechamiento d·e·esta·información 

po:7To que se llegue a la solución masiva de la vivienda cómoda, agradable,. higléniccf 

y duradera;, sin el peligro de·provocar escasez y encarecimiento de los·.matcriales-y: 
r¡ 

de lo obra de mano. 



3o.- Que 'se haga sentir la necesfdod de Cursos de Capacitación o de 

. AdiestrÓmie~t~ e~- J~s distintos técnfcas constructivos, principalmente en oquel.las 

que pued~n 'ser ~ifi~~dos ~n el medio rural. 

40.- Que se recomiende el montaje de fóbrlcos productoras de materia-
': 

les sMicO..calcóreo, con objeto de ayudar, con ventofa,a la solución masiva de la 

vivienda. 

So,- Que se recomiende igualmente el uso de máquinas manuo!es·pora 

- 1 \ r 

la fabricación, a pie de obro, de tabiques a b,se de suelo- cemento. 

6o.- Que, con 'base en un disef'lo adecuado de v"lvienda para. el medio' 

ruraí, se)~~;,iende el uso del bombG y el carrizo para la formación de ia estru~ 

turo mur~!; y por últi~o 

7'o.- Que se propugne por la investigación, poro. el aprovechamiento 
- ,._ 1 ' ;_,, 

' . 
~ 

del hombú y del carrizo del otate mineralizados como sustitutos del acero de refu~ 

. ··zo en 'el conereto. 
•. ' ' ~ \ .. ; 

CONCLUSION 

sr se aceptan los recomendaciones propuestas y si se aprovechan fas téc~ 

nicos constiuC'tivós descritos, se evitaró el fantasma que acecha, en cuanto a la 
•.' 

FAlTA DE M.ATERIALES, SUS .ELEVADOS COSTOS Y LA ESCASEZ DE OBRA DE 

IMNO 'ESPEéiALIZADA. 

ING. ANTONIO MIGUEL SAAD. 
. . . 

.,,·.·: •• ··- 1 
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ARTE DE H.\.BLAR EN PUBLICO 
-----·-~-----------------

LA COl'~Ji·:~R~NC i:A 

j~ntes de entrar- en materia conviene precisar el término 

"Conferencia.,, Yo que según el Diccionario de la Real Academia Es­
pafiola da varias acepciones: 

a).- Conferencia es toda plática o conversación en que 

dos o más personas tratau o ventilan alg6n_asun~o. b).- Lección 

que el catedrático explica cada día de clase en las Universidades 

y en otros es~ahlecimientos. e).- Disertación pública. 

Desde el punto de vista de la oratoria individual, nos -

interes~ solamente, la última acepción, ya que disertar es razonar 
1 

metódicamente ac8rca de una materia, sentando doctrina y refutando 

objeciones. Esto en verdad constituye la verdadera conferencia. 
No satisfaciéndose esta conpición) se caE· en lo que es común y co­

rriente; es decir, se caen en la simple exposición, recopilación 

o información, tan común en nuestro medio, pero considerada tam-­

bién, muy impropinmente ~cnferencia. 

Nu8stra común conferencia, o más bien la simple ex~osi-­

ción informativa adolece, en nuestro medio, de otros grave! defec­
tds: la falta de plasticidad, de vida, de correcta estructuración, 

de fuerza expositiva o elocuencia adecuada, etc., y la más de las 

.veces se convierte en una soporífera lectura, sin que el expositor 

tenga la mínima atención hacia su pÚbJ.ico, ya que la mala o buena 

lectura fué hacia la cubjerta de la mesa y no hacia el auditorio, 

quien descontento, defraudado, aburriC.o y fatigoso, hace esta men­

tal observación 0 J..a comente con el &!nigo de confianza: 11 Eubier~ 

sido preferí ble se nos ent~~gara ~1 i:n!.ereso para _l.~~~ lo en casa o 

en la oficir.ta e11. cualquier m~me!lt9.~E~!:~uno ,_ sin~~~~~d~d d~~~­
_cerno~ perder tan t.~ tiem;¡o -~~-_:!enir ..L=cuchar ~ _regr.:~~E 11 • Este 
comentario es un~ realidad, pues la conferencia, como cualquier -­

forma de oratoria individual ha de pL·esentar una esJ~ructuración -­

propia y con fuerza expo si ti va ta 1. que no sólo des pi crte int,erés, 



- 2 -

sino que lo Mantengan vivo en el auditorio, aún después de termi­

nar la exposición. 

Las conferencias dentro del concepto moderno, asnir~n a 

la 11 Demor.ratización del saber", ya qúe no es necesario matricularse 

en 1J.n largo y fatigoso orden de estudio, para conocer, á1f~ en sns 

elementos particulares, un determinado tema; basta asistir a una 

conferencia que, de una manera fragmentaria pronuncie un orador o 

confere.nciante experto sobre el asunto. Esto obliga al expositor 
' 

a dominar la particular elocuencia, a conocer profundamente el 

asunto, a orsanizarlo, etc., ya que su entresa se traducirá en una 

enseñanza que el auditorio quiere asimilar en mínimo tiempo, y, si 

es posible, sin esfuerzo alguno. / 

Kerced a los periódicos y a las conferencias, la cultu­

ra se quiebra, se reduce a polvo, tórnase más económica, al alean 

ce de todos los bolsillos y de todas las energías: El hombre poco 

inteligente o estudioso atareado en otros trabajos, el holgazán y 

el laborioso, el culto y el inculto, el jovencito y la dama, todos 

encuentrancómodo, por breve espacio de tiempo, volver el pensamie~ 

to a los as~ntos más diversos, para aprender cosas nuevas o =ecor­

dar otras antiguas, deteniendo en ellas la memoria fugitiva, o -­

cuando menos, para acostumbrar el oído a terminologías poco comu­

nes, que dan la apariencia de estudios nuevos y atrevidos. 

La conferencia, denominada por Angel Majorana como ''la 

reducción democrática de la cultura en polvo" y que en la publici 

dad se realiza por medio de los periódicos, y en el arte de ha-­

blar toma vida en el conferenciante, constituye y desempefia en -­

nuestros días una verdadera función social; por ello, es importa~ 

te que su contenido sea sustancioso y que ~l conferenciante cum-­

pla honrada y honestamente con su cometido. 

Conferenciante:- Conferenciante es toda p~rsona que ha­

ce una disertación pública. Dentro de esta definición, distingui­

remos: A los profesionales y a los casuales.- Los profesionales -

son aquellos que, en virtud de costumbre robustecidél por el estu-

'• ,. 
·" 



dio, se dedican a semejante g~nero de elocuencia y lo cultivan 

con pasión, hasta conocer todas sus exquisiteces y todos sus se­
cretos; y lo~ casuale~, aquellos que lo practican como por casu~ 

lidad, seEÓn se presente una ocasión propicia, y luego lo aban-­
donan, para cogerlo de nuevo sin entusiasmo, cuando se renite la 
oportunidad. 

Estos últimos son los conferenciantes típicos en nu~s­
tro medio. Ignorantes absolutosen el ·arte de hablar en público­

pero audac8s y valientes. La mayoría de ellos nos entregan, en -
sus improvisadas y mal estructuradas conferencias las huellas de 
un engañoso enciclopedismo. Pocos, muy pocos, delante del tapete 
de una mqsita, con una botella y una copa "de qgua, tienen la ani­

mosa honradez de no ponerse la "careta del conferenciante genj_al'~ 

Para no caer en esta clasificación, el hombre que por 

su personalidad y puesto que ocupa,·se ve obligado a este tipo de 

oratoria individual, tan usual en esta ~poca para difundir ideas, 

debe prepararse en el arte de hablar en público y conocer los 

lineamientos sobre los que se estructura toda conferencia y prig 
cipalmente, conocer p

1

rofundamente el tema que tratará de comuni­

car a sus oyentes. 

ferencia: 

Se precisan como exigencias fundamentales en toda con-

a).- Conocimiento profundo del tema o asunto. 

b).- Nec e sic' ad y oportunidad de la difusión del asunto. 
e).- Claridad de comunicación. 
d).- Adecuación al p6blico y al ambiente. 

e).- Tiempo no mayor de 50 minutos. 
f).- Plástica en la entrega. 

Antes de explicar estas exigencias, conviene asentar· 

que: Según la clase de póblico, el conferenciante puede adoptar 

di.::itintos tonos y estilos, pero -en todos los casos, debe anali· · 

zur el problema que se expone, r0batir las opiniones ~dversas o 

~quivocadas, dejar claramente asentada su propia conclusión y 
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promover inquietud intelectu8l, emocional o volitiva de los oyen 

tes. 

a).- Conocimiento profu~do del tema o asunto:-

La confer~ncia por ·su misma finalidad, obliga -

al expositor a una máxiba preparación y a una investigación 

exhaustiva. Esto lo espeEa y lo exige el público; sobre todo, 

el público que va.a unn sala de conferencias por su propia volun­

tad e iniciativa por el tema mismo o por el nombre del conferen­

ciante. 

Entre todas las formas de elocuencia, la conferencia 

es la que cuenta con menos concurso del público, sobre todo, en 

los casqs de las conferencias cerradas, en las que no se puede -­

interpelar al expositor, ni externorse juicio alguno particular y 

ajeno al confer3nciante. En este tipo de conferencias es donde 

el expositor de"ue poner más claridad en su disertación, más ameni 

dad, más pl.asticidad, mayor profusión de ejemplos, etc., para que 

el público, si no queda convencido, cuando menos se mantensa con-
' tento y se dj_sperse agradecido. Estas conferencias, en las·que el 

público tiene que confoEmarse con oir, pueden convertirse, por 

ausencia de prep~ración, en un convite de palabras, y el público 

hace el pipel de convidado a una cena, en la que tiene que acep­

tar y satisfacerse con lo que le pongan delante; no pueden pedir 

ni coger otra cosa, aunquP. cenen a gusto. 

En cambio, P.n las conferencias abiertas, o sea aque-­

llas en las que al terminar el expositor, el público puede formu­

lar preguntas.y expresor sus opiniones, el conferenciante corre­

el riesgo de caer en el ridículo si no conoce el tema. Su deber 

es conocerlo, comprenderlo, reflexionarlo suficientemente para -­

llegar a for~arse un juicio personal, con interpretaciones origi­

nales y ap~P.ciaciones ingeniosas, pues el público,· conocedor 

quizá del tema, interpele y lo hace con el placer de derrotar al 

expositor. Es élquí donde el conferenciante puede agigantarse por 

medio del diálogo o derrumbarse, si sus conocimientos sobre el -­

asunto son mediocres. 
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b).- Necesidad y oportunidad de la difusión del asun 

to.- Esta exigencia fundamental se antoja un tanto cuanto contra 

dictoria, ya que en toda ~poca y en_ todo lugar se considera opor 

tuno y se siente la necesidad de la .difusión de toda enseñanza; 

desde este punto de vista general, la exigencia mencionada no 

tiene razón de existir, pero en casos particulares, cuando el te 
ma o el ftSunto encajan dentro de ciert~s características o espe­
cialidpdes, ~ntonces salta a la vista la necesidad de satiEfacerla. 

Supongamos que se preparan las festividades para el 
centenario del natalicio de un gran poeta, filósofo, humanista 
o patriota; qué mejor ocasión, qué oportuno y cuán necesari? re­

sultarían conferencias sobre el personaje. El público se aden­

traría, formaría unidad y los festejos tendrían la solemnidad y 

la grandiosidad que tal personaje merecía. iQué oportuno, la -­

serie de conferencias que se dictaron con relación al centenario 

de la Escuela Nacional de Ingeniería y a los ciento setenta y -

cinco afies de la Real Escuela de Minas!. Esto, por la sencilla 
razón de que el momento era oportuno y porque los temas fue~on 
correctamente seleccionados y propios para tal evento; ya que 

cada uno de ellos tenía la conexión directa de las Instituciones. 

Por otro lado, puede asentarse que de no existir la 

necesidad y la oportunidad de la difusj_Ón de un asunto puede 

caerse en resultadosnegativos, srirgidos por la improvisación, 

tan generalizada, y. po-r la ausencia de un público intere'sado. 
No escapa a nuestro entendimiento que, siempre será 

necesaria y oportuna la difusión de temas culturales, humanis-­

tas y políticos, cuando se procramen por instituciones solventffi 

y el expositor tenga la personalidad justa para ta·l evento. En 

estos casos las·salas sicmp~~ tendrán público numeroso, parte-
' .... ' 

con 'devoción por el interés cultural y parte por simple vanidad 

inteiectual. 

e).- Claridad de comunicación-- d).- Adecuación al 
público y al ambiente.- Cual es el público, tal es la conferen 
cia, tanto en estilo como en lengua.j e. 
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El público que concurre por vanidad intelectual no nor 

ma la conducta del conferenciante en cuanto al estilo ni en cuan 

to al lenguaje; en cambio, los q_ue concurren por un verdadero -­

deseo de aprender obliga ambas cosas, pues a ellos va dirigido -

el asunto. Desde luego el expositor debe entregar sus ideas con 

absoluta claridad y sencillez, ya que esta oratoria individual 

se ubica dentro de las que iluminan el conocimiento, ya demostr~ 

tiva o explicativa. Pero esto no significa que el estilo sea uni 

forme o monótono; la conferencia ¿omo cualquier tipo de oratori~ 

debe hacerse sentir, debe llegar al público, debe motivar; aquí 

es donde se precisa y se conoce la habilidad del expositor, quien 

además de ubicarse y sentir el tema, debe entregarlo de acuerdo 

con el público y el ambiente. 

Si el físico dicta una conferencia dentro de su propio 

ambiente, el lenguaje será. técnico, la argumentación ·"dialéctica 

pura", el pizarrón se llenará de complicadas fórmulas y gráficos; 

pero si este mismo conferenciante ha de exponer ante un público 

lego en esa disciplina o un público heterogéneo, el lenguaje se­

rá el propio, el expositor descenderá a Ja mentnlidad de su audi 

torio el pizarrón se cambiará nor cartulinas con motivos sugesti . -
vos, y la dialéctica pura con ejemplos comprensibles. 

Sirva este ejemplo como ilustración de la intención -­

que se busca; es decir, lenguaje claro, exposición no unifo-::-me y 
estilo de acuerdo con el motivo, el ambiente y el público. 

e).- Plástica en la entrega.- Dictar una conferencia 

no es leerla; no es hablar a la cubierta de la mesa, no es api-. 

lar hojas tras hojas sin más fi.n que atiborrar al auditorio de 

minucias insulsas y sin contenido, no ~s fatigar a quien llega 

deseoso de aprender; dict~r una conferencia es entregar la idea 

con vida propia para que germine en el·oyente, es exponer con la 

máxima cortesía y motivación necesaria, ~s senbibilizar la idea 

central. El expositor puede leer, pero debe tener contact,o con 

su público, debe fortalecer la lectu~a o su exposición con ade­

manes adecuados, cuando ha de exponer cifras o estadísticas fa-

• ' 1> .... 
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fatigosas debe recurrir a las cartulinas o a la proyección. El 

orador puede pararse y de hecho debe hacerlo, puede teatralizar, 

en fin, el conferenciante debe darle vida y plasticidad a su -­

exposición para que esta resulte amena interesante y fructífera. 

DE LA ESTRUCTURA 

Toda conferencia debe tener un fin y una forma muy 

definidas, pues el p~blico desdefia aquellas sin principi~ ni 

fin. ,~1 p~blico exige que toda conferencia tenga una espina -

dorsal, pues siente una instintiva repugnancia por las que son 

vacías, que no tienen fisonomía determinada, que no se sabe de 

donde tQman principio, que se alargan desmesuradamente (sicoló­

gicamente está comprobado que el auditorio soporta complaciente 

50 minutos), y que termina en una forma brusca. 

Toda conferencia, como todo buen discurso se forma por 

cuatro partes o fases: 

Primera Fase: En esta fase el conferenciante debe 

preocuparse, sobre todo, por atraer laatención del auditorio. 

Es aquí, donde el conferenciante que se aprecia serlo, debe 

suscitar una expontánea e inmediata corriente ce interés en 

quienes le escuchan, apenas formulada la primera proposición. 

(Recuérdese que el p~blico pocas veces va a escuchar con satis­

facción). 

-:<:jemplo: Tema: "La seguridad en- el trabajo".- Si co­

menzamos: El asunto que rne ha sido encomendado se refiere al -­

problema de reducir la frecuencia de los accidentes .•.•..•. , 

resulta frío, no motiva, no tiene impacto, etc. En cambio si­

comenzamos: 450 ata~des han sido adquiridos el jueves pasado -­

por la Alcaldía de esta ciudad, _se siente el impacto y la fuer­

za que encierra. 

~egu~da_Ease:- Es aquí donde el conferenciante tiende 

un puente entre él y 3U auditorio. Tiene que motivar, que ha-­

cerles sentir el tema, el asunto, hacerles ver que les afecta. 

Supongamos que eJ. tema de la conferencia es la Guerra entre --
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Bolivia y Paraguay. Siendo países Americanos, países hermanos, 
el orador deberá motiva!' en lo humanístico y referirse a las con 

secuencias eGonómicas que tal conflicto nos acarrea, etc. 
•I1ercera Fase: En esta parte el conferenciante no debe 

escatimar ejemplos. Ejemplos corrientes, verosímiles, que vengan 
a cuento, y no sacándolos de las mangas o haciéndolas caer del 
cielo. 3jemplo: Tema "Aprovechar las horas libres".- Insistir­

sobre las grandes figuras de la historia que se forjaron aprove­
chando sus ho:!.'as libres; Juárez, Lincoln, Edison, etc. 

cuarta Fase:- Incitar a los presentes a la acción. Si 
terminamos sin exhortar al auditorio a la acción, corremos el 

riesgo que se incluye en esta sentencia China 11 Extenderse larga­

mente en la conferencia y no llegar a una conclusión, es lo mis­

mo que_subirse a un árbol para atrapar un pez". 

La conferencia que no tenga la estructuración indica­
da, se convierte en una simple información. 

- ' . ,. 
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